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Lección 1: Para el 5 de octubre de 2024

SEÑALES QUE INDICAN EL 
CAMINO

Sábado 28 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 2:1-11; 4:46-54; 5:1-16; Marcos 
3:22, 23; Mateo 12:9-14; Juan 5:16-47.

PARA MEMORIZAR: 
“También hizo Jesús muchas otras señales, en presencia de sus discípulos, que no 
están escritas en este libro. Pero estas fueron escritas para que ustedes crean que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que, creyendo, tengan vida por medio de 
él” (Juan 20:30, 31).

¿Por qué escribió Juan su Evangelio? ¿Quería enfatizar los milagros de
Jesús o algunas de las enseñanzas específicas del Maestro? ¿Por qué 
escribió lo que escribió?

Bajo el poder y la influencia del Espíritu Santo, Juan explica por qué. Dice 
que, aunque se podrían escribir muchas cosas más sobre la vida de Cristo (Juan 
21:25), los relatos que incluyó se escribieron “para que ustedes crean que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que, creyendo, tengan vida por medio de él” 
(Juan 20:31). 

Esta semana vamos a examinar en Juan algunos de los primeros milagros de 
Jesús: desde cómo convirtió el agua en vino en una boda hasta cómo devolvió 
la salud al hijo enfermo de alguien, pasando por la curación del hombre en el 
estanque de Betesda.

Juan llama “señales” a estos milagros. No se refiere a algo como una señal 
en la calle, sino a un acontecimiento milagroso que señala hacia una realidad 
más profunda: Jesús como Mesías. En todos estos relatos, vemos ejemplos de 
personas que respondieron por fe. Y sus ejemplos nos invitan a hacer lo mismo.
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Lección 1  | Domingo 29 de septiembre

LA BODA DE CANÁ

Lee Juan 2:1 al 11. ¿Qué señal hizo Jesús en Caná y cómo ayudó así a sus 
discípulos a creer en él?

Ver a Jesús realizar el milagro de convertir el agua en vino fue una evidencia 
favorable a la decisión de los discípulos de seguirlo. ¿Cómo no habría de ser esa 
una poderosa demostración de que él procedía en verdad de Dios? Probablemente 
no estaban hasta entonces preparados para entender quién era él realmente.

Moisés era el líder de los israelitas, y sacó a Israel de Egipto mediante muchas 
“señales y milagros” (Deut. 6:22; 26:8). Fue a él a quien Dios utilizó para liberar 
a Israel de los egipcios. Fue, en cierto sentido, su “salvador”.

Dios profetizó a través de Moisés que vendría un profeta que sería como 
Moisés. Dios pidió a Israel que lo escuchara (Deut. 18:15; Mat. 17:5; Hech. 7:37). 
Ese “profeta” era Jesús, y, en Juan 2, Jesús realizó su primera señal, que a su vez 
se remontaba a la liberación de los hijos de Israel de Egipto.

El río Nilo era un recurso clave y una deidad para los egipcios. Una de las 
plagas iba dirigida al río: sus aguas se convirtieron en sangre. En Caná, Jesús 
realizó un milagro similar pero, en lugar de convertir el agua en sangre, la 
convirtió en vino.

El agua procedía de seis tinajas utilizadas para la purificación en los rituales 
judíos, lo que vincula aún más el milagro con los temas bíblicos de la salvación. 
Al relatar el incidente de la conversión del agua en vino, y remitirse así al Éxodo, 
Juan señalaba a Jesús como nuestro Libertador.

¿Qué pensó el encargado del banquete acerca del vino sin fermentar que 
le proporcionó Jesús? En efecto, lo sorprendió la calidad de la bebida y, puesto 
que ignoraba el milagro que Jesús había obrado, pensó que habían dejado lo 
mejor para el final.

El término griego oinos se utiliza tanto para el zumo de uva fresco como para 
el fermentado (ver el Diccionario bíblico adventista del séptimo día, p. 1206). Elena 
de White afirma que el zumo resultante del milagro no era alcohólico (véase “En 
las bodas de Caná”, en El Deseado de todas las gentes, p. 123). Sin duda, quienes 
sabían lo que había sucedido estaban asombrados. 

¿Qué razones tienes para seguir a Jesús? Se nos han dado muchas, ¿verdad?
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|  Lección 1Lunes 30 de septiembre

LA SEGUNDA SEÑAL EN GALILEA

Durante todo su ministerio terrenal, Jesús realizó milagros que ayudaron 
a la gente a creer en él. Juan registró estos milagros para que otros también 
creyeran en Jesús.

Lee Juan 4:46 al 54. ¿Por qué hace el evangelista una conexión con el 
milagro de las bodas?

Al relatar la segunda señal que Jesús hizo en Galilea, Juan remite a la pri-
mera, la de las bodas de Caná. Juan parece decir: “Las señales que hizo Jesús les 
ayudarán a comprender quién es él”. Luego, añade: “Esta fue una segunda señal 
que hizo Jesús cuando volvió de Judea a Galilea” (Juan 4:54). 

Al principio, la respuesta de Jesús a la súplica del noble puede parecer dura. 
Sin embargo, este funcionario había hecho de la curación de su hijo el criterio 
para creer en Jesús. Jesús leyó su corazón e identificó la enfermedad espiritual 
que era más profunda que la dolencia mortal de su hijo. Como un rayo caído del 
cielo, el hombre reconoció de repente que su pobreza espiritual podía costarle 
la vida a su hijo.

Es importante reconocer que los milagros no demostraron por sí mismos que 
Jesús era el Mesías. Otros han realizado milagros. Algunos fueron verdaderos 
profetas; otros, falsos. Los milagros solo revelan la existencia de lo sobrenatural, 
pero no significan necesariamente que Dios sea quien los hace. Satanás puede 
hacer “milagros”, si por ello entendemos actos sobrenaturales.

El noble, angustiado, se entregó a la misericordia de Jesús, suplicándole que 
curara a su hijo. La respuesta de Jesús fue tranquilizadora. Le dijo: “Ve. Tu hijo 
vive” (Juan 4:50). Aunque el verbo griego está conjugado en tiempo presente en 
el original (“vive”), algunas versiones lo traducen como futuro (“vivirá”), pues 
se trata de lo que en gramática griega recibe el nombre de “presente futurista”, 
usado para describir un acontecimiento futuro, pero tan seguro como si ya 
estuviera sucediendo. El hombre no se apresuró a volver a su casa, sino que, 
como evidencia de su fe en Jesús, llegó a casa al día siguiente, y descubrió que 
la fiebre había abandonado a su hijo el día anterior, exactamente cuando Jesús 
había dicho esas palabras. 

¡Qué razón tan poderosa para creer en Jesús!

Aunque viéramos un milagro, ¿qué otros criterios debemos tener en cuenta antes 
de suponer automáticamente que proviene de Dios?
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Lección 1  | Martes 1 de octubre

EL MILAGRO DEL ESTANQUE DE BETESDA

La siguiente señal que relata Juan tuvo lugar en el estanque de Betesda (Juan 
5:1-9). Se creía que un ángel agitaba el agua y que el primer enfermo que entraba 
en ella quedaba curado. En consecuencia, los pórticos del estanque estaban 
abarrotados de personas que esperaban ser curadas en la siguiente ocasión. 
Jesús fue a Jerusalén y, al pasar junto a la piscina, vio a la multitud que esperaba. 

¡Qué espectáculo! Toda esa gente, algunos seguramente muy enfermos, 
esperaban y esperaban una curación, que seguramente no ocurriría. ¡Qué opor-
tunidad para Jesús!

Lee Juan 5:1 al 9. Puesto que todos los que estaban junto a la piscina 
querían sin duda recuperar la salud, ¿por qué preguntó Jesús al paralítico 
si quería ser curado (Juan 5:6)? 

Cuando alguien ha estado enfermo durante mucho tiempo, la enfermedad se 
convierte en la norma, y por extraño que parezca, a veces puede resultar un poco 
inquietante dejar atrás la discapacidad. El hombre da a entender en su respuesta 
que quiere curarse. El problema es que está buscándola en el lugar equivocado, 
mientras Aquel que hizo las piernas del hombre está de pie justo delante de él. 
El hombre no sabía quién le estaba hablando; aunque después de la curación 
comenzó sin duda a comprender que Jesús era, de hecho, Alguien muy especial.

“Jesús no pide a este enfermo que ejerza fe en él. Dice simplemente: ‘Leván-
tate, toma tu lecho, y anda’. Pero la fe del hombre se aferra a esa palabra. En cada 
nervio y músculo pulsa una nueva vida, y se transmite a sus miembros invá-
lidos una actividad sana. Sin la menor duda, dedica su voluntad a obedecer a la 
orden de Cristo, y todos sus músculos le responden. De un salto se pone de pie, 
y encuentra que es un hombre activo. Jesús no le había dado seguridad alguna 
de ayuda divina. El hombre podría haberse detenido a dudar, y haber perdido su 
única oportunidad de sanar. Pero creyó la palabra de Cristo, y al obrar de acuerdo 
con ella recibió fuerza” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 172). 

Más tarde, Jesús se encontró con el hombre en el Templo y le dijo: “Mira que has 
sido sanado. No peques más, para que no te venga algo peor” (Juan 5:14). ¿Cuál 
es la relación entre la enfermedad y el pecado? ¿Por qué debemos entender que 
no todas las enfermedades son el resultado directo de pecados específicos? 
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|  Lección 1Miércoles 2 de octubre

CORAZONES DUROS

Las señales, las maravillas y los milagros no demuestran por sí mismos que 
algo provenga de Dios. Pero, por otro lado, cuando en verdad proceden de él, es 
peligroso rechazarlos. 

Lee Juan 5:10 al 16. ¿Qué lecciones podemos extraer de la asombrosa 
dureza de corazón de los líderes religiosos con respecto a Jesús y al milagro 
que acababa de realizar? 

Cuando Jesús se reveló al hombre que había sido sanado, este dijo inme-
diatamente a los líderes religiosos que había sido Jesús. Sin duda, esa era una 
ocasión para alabar a Dios, pero en lugar de ello, los líderes “perseguían a Jesús, 
y procuraban matarlo, porque hacía estas cosas en sábado” (Juan 5:16). 

Las curaciones eran permitidas en sábado solo en casos de emergencia. Este 
hombre había estado incapacitado durante 38 años; por lo tanto, su curación no 
era una emergencia. Además, ¿qué necesidad había de que cargara con su lecho? 
Alguien con el poder de Dios para realizar tal milagro también sabía sin duda 
que no estaba permitido cargar una estera en el día de reposo. Claramente, Jesús 
estaba tratando de llevarlos a verdades bíblicas más profundas, más allá de las 
reglas y las regulaciones humanas que, en algunos casos, habían sofocado la 
verdadera fe.

¿Qué enseñan estos otros relatos acerca de cuán espiritualmente obce-
cadas pueden ser las personas a pesar de las evidencias? (Juan 9:1-16; Mar. 
3:22, 23; Mat. 12:9-14).

¿Cómo podían estar tan ciegos estos líderes religiosos? La respuesta más 
probable es que ello se debía a sus corazones corruptos, a su falsa creencia de 
que el Mesías los libraría de Roma, y a su amor al poder y la falta de consagración 
a Dios. Todo esto contribuyó a que rechazaran la verdad que tenían delante.

Lee Juan 5:38 al 42. ¿Cuál fue la advertencia de Jesús? ¿Qué podemos aprender de 
estas palabras? Es decir, ¿qué puede haber en nosotros que nos impida percibir 
las verdades que necesitamos conocer y aplicar a nuestra vida?
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Lección 1  | Jueves 3 de octubre

LAS AFIR MACIONES DE JESÚS

El milagro del estanque de Betesda brindó a Juan una excelente oportunidad 
para destacar quién es Jesús. Juan dedica nueve versículos a describir el milagro; 
y unos cuarenta (ver más adelante), a describir a aquel que lo realizó.

Lee Juan 5:16 al 18. ¿Por qué persiguieron a Jesús tras el milagro que 
hizo en sábado?

Juan 5:18 puede resultar inquietante porque parece decir que Jesús estaba 
quebrantando el sábado. Sin embargo, una mirada más atenta a Juan 5:16 al 18 
muestra que Jesús argumenta que su “trabajo” en sábado está en consonancia 
con su relación con su Padre. Dios no deja de sostener el universo en sábado; en 
consecuencia, la actividad de Jesús en sábado formaba parte de su aseveración de 
que él era Dios. Los líderes religiosos lo persiguieron por su supuesta violación 
del sábado y por su afirmación de que era igual a Dios. 

Lee Juan 5:19 al 47. ¿Qué dijo Jesús para ayudar a los líderes a que lo 
aceptaran como quien realmente es, afirmación tan poderosamente ates-
tiguada por el milagro que acababa de obrar?

Jesús defiende sus acciones en tres pasos. En primer lugar, explica su íntima 
relación con el Padre (Juan 5:19-30). Indica que él y su Padre actúan en armonía, 
hasta el punto de que Jesús tiene el poder tanto de juzgar como de resucitar a 
los muertos (Juan 5:25-30).

En segundo lugar, Jesús llama a cuatro “testigos” en rápida sucesión para 
que corroboren su afirmación: Juan el Bautista (Juan 5:31-35), los milagros que 
hace Jesús (Juan 5:36), el Padre (Juan 5:37, 38) y las Escrituras (Juan 5:39). Cada 
uno de estos “testigos” da testimonio en favor de Jesús.

Por último, en Juan 5:40 al 47 Jesús pone delante de sus acusadores la 
condena contra ellos mismos, revelando el contraste entre su ministerio y el 
egoísmo de ellos. La condena, dice, provendrá de Moisés (Juan 5:45-47), aquel 
en quien han puesto sus esperanzas. 

¿Cómo podemos tener cuidado de no caer en la trampa de creer en Dios, e in-
cluso tener doctrinas correctas, sin rendirnos plenamente a Cristo? Comparte tu 
respuesta el sábado con tu clase.
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|  Lección 1Viernes 4 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“Jesús no le había dado seguridad alguna de ayuda divina. El hombre podría 
haberse detenido a dudar, y haber perdido su única oportunidad de sanar. Pero 
creyó en la palabra de Cristo, y al obrar de acuerdo con ella recibió fuerza.

“Por medio de la misma fe podemos recibir curación espiritual. El pecado nos 
separó de la vida de Dios. Nuestra alma está paralizada. Por nosotros mismos 
somos tan incapaces de vivir una vida santa como aquel lisiado lo era de caminar. 
Son muchos los que comprenden su impotencia y anhelan esa vida espiritual que 
los pondría en armonía con Dios; y luchan en vano para obtenerla. En su deses-
peración, claman: ‘¡Miserable hombre de mí! ¿quién me librará de este cuerpo 
de muerte?’ Alcen la mirada esas almas que luchan presa de la desesperación. 
El Salvador se inclina hacia el adquirido por su sangre, diciendo con inefable 
ternura y compasión: ‘¿Quieres ser sano?’ Él los invita a levantarse llenos de salud 
y paz. No esperen hasta sentir que son sanos. Crean en su palabra, y se cumplirá. 
Pongan su voluntad de parte de Cristo. Quieran servirlo, y al obrar de acuerdo 
con su palabra recibirán fuerza. Cualquiera que sea la mala práctica, la pasión 
dominante que haya llegado a esclavizar el alma y el cuerpo por haber cedido 
largo tiempo a ella, Cristo puede y anhela librarlos. Él impartirá vida al alma de 
los que están ‘muertos en sus transgresiones y pecados’. Librará al cautivo que 
está sujeto por la debilidad, la desgracia y las cadenas del pecado” (Elena G. de 
White, El Deseado de todas las gentes, pp. 172, 173).

“Jesús rechazó el cargo de blasfemia. ‘Mi autoridad’, dijo él, ‘por hacer la 
obra de la cual me acusan, es que soy el Hijo de Dios, uno con él en naturaleza, 
voluntad y propósito’ ” (El Deseado de todas las gentes, p. 178).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Reflexiona acerca de la lección de esta semana. La fe fue la clave que hizo 

posible estas curaciones. Los líderes, por el contrario, revelaron los pe-
ligros de la duda y la incredulidad. ¿Por qué no debemos confundir el 
hecho de tener preguntas (que todos tenemos) con tener dudas? ¿Por qué 
no son lo mismo, y por qué es importante conocer la diferencia entre 
ambas?

2. Analiza la última pregunta del jueves. ¿Por qué debemos tener, como 
adventistas del séptimo día, especial cuidado con este peligro? Por muy 
importante que sea, por ejemplo, conocer e incluso guardar el día de re-
poso correcto, o tener clara la enseñanza bíblica acerca del estado de los 
muertos, ¿por qué estas verdades no nos salvan? ¿Qué es lo que sí nos 
salva, y cómo?

3. Lee atentamente Juan 5:47. ¿Cómo caen en aquello contra lo cual Jesús 
advirtió quienes, por ejemplo, niegan la universalidad del Diluvio o la 
Creación literal en seis días? 
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Lección 2: Para el 12 de octubre de 2024

SIGNOS DE DIVINIDAD
Sábado 5 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 6:1-15; Isaías 53:4-6; 1 Corintios 
5:7; Juan 6:26-36; 9:1-41; 1 Corintios 1:26-29; Juan 11.

PARA MEMORIZAR: 
“Jesús respondió: ‘Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque 
muera, vivirá. Todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees esto?’ ” 
(Juan 11:25, 26).

La Biblia deja en claro que Jesucristo es el Hijo eterno, uno con el Padre, no 
creado ni engendrado. Jesús es quien creó todo lo que existe (Juan 1:1-3). 
Por lo tanto, Jesús siempre ha existido; nunca hubo un momento en el 

que no haya existido. Aunque Jesús vino a este mundo y tomó sobre sí nuestra 
humanidad, siempre conservó su divinidad y, en momentos concretos, dijo e 
hizo cosas que la revelaron. 

Esta verdad era importante para Juan. Por eso, al relatar algunos de los mila-
gros de Jesús, Juan los utilizó para señalar la divinidad de Cristo. Jesús no solo 
dijo cosas que revelaban su divinidad, sino también respaldó sus palabras con 
hechos que la corroboraron.

La lección de esta semana examina tres de las mayores señales o evidencias 
de la divinidad de Jesús. Lo sorprendente es que, en cada caso, algunas personas 
no creyeron en el milagro o no percibieron su significado. Algunas de ellas se 
alejaron de Jesús; otras profundizaron su ceguera espiritual; y otras tramaron la 
muerte de Jesús. Aun otros aceptaron la evidencia que se les ofreció y creyeron 
en Jesús como el Mesías.
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Lección 2  | Domingo 6 de octubre

LA ALIMENTACIÓN DE LOS CINCO MIL

En Juan 6:4 y 5, el apóstol se esfuerza por afirmar que el momento de la ali-
mentación de los cinco mil ocurrió cerca de la Pascua, una conmemoración de 
la liberación de Israel de Egipto. El cordero pascual sustituía a la muerte de los 
primogénitos. Este sacrificio simbolizaba la muerte de Jesús en nuestro favor. 
En la Cruz, el castigo que merecíamos por nuestros pecados recayó sobre Jesús. 
En efecto, Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado por nosotros (1 Cor. 5:7). 

“Cargó con la culpabilidad de la transgresión y el ocultamiento del rostro de 
su Padre, hasta que su corazón fue destrozado y su vida aniquilada. Hizo todos 
esos sacrificios a fin de que el pecador pudiese ser redimido” (Elena de White, 
El conflicto de los siglos, p. 595).

Lee Juan 6:1 al 14. ¿Qué paralelos se pueden encontrar aquí entre Jesús 
y Moisés? Es decir, ¿qué hizo Jesús que debería haber recordado a la gente 
la liberación que sus antepasados habían recibido a través del ministerio 
de Moisés?

Numerosos detalles de esta historia representan un paralelo con Moisés 
en el Éxodo. El momento de la Pascua (Juan 6:4) apunta a la gran liberación 
respecto de Egipto. Jesús sube a una montaña (Juan 6:3), así como Moisés as-
cendió al Sinaí. Jesús pone a prueba a Felipe (Juan 6:5, 6) como los israelitas 
fueron puestos a prueba en el desierto. La multiplicación de los panes (Juan 
6:11) recuerda al maná. La recolección de las sobras (Juan 6:12) recuerda la del 
maná por parte de los israelitas. Se recogen doce cestas de sobras (Juan 6:13), 
el número de las tribus de Israel. Y la gente comenta que Jesús es el profeta que 
viene al mundo (Juan 6:14), paralelismo con el “profeta como Moisés” predicho 
en Deuteronomio 18:15. Todo esto señala a Jesús como el nuevo Moisés, venido 
para liberar a su pueblo.

Así, Juan muestra a Jesús haciendo señales y prodigios, que en su contexto 
deberían haber tenido un significado especial para el pueblo judío. Les estaba 
mostrando, en esencia, su propia divinidad.

Lee Isaías 53:4 al 7 y 1 Pedro 2:24. ¿Qué gran verdad enseñan estos textos acerca 
de Jesús como Cordero de Dios? ¿Cómo se relaciona su divinidad con esta verdad 
y por qué es la verdad más importante que podemos conocer? 
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|  Lección 2Lunes 7 de octubre

“REALMENTE, ESTE ES EL PROFETA”

Lee Juan 6:14, 15 y 26 al 36. ¿Cómo respondió la gente a su milagro y 
cómo lo utilizó Jesús para enseñarles quién era?

Los judíos esperaban un mesías terrenal que los librara de la opresión del 
Imperio Romano. Dos de las cosas más difíciles en una guerra son alimentar a 
las tropas y cuidar de los heridos, además de disponer de los caídos en acción. 
Los milagros de Jesús hicieron que se lo viera como quien podía resolver eso.

Pero Jesús no había venido para eso, y ese no era el propósito de su milagro. 
En lugar de ello, el relato de la alimentación de los cinco mil dio la oportunidad 
de ilustrar que Jesús es el Pan de vida, que Dios mismo descendió del Cielo. 
Dijo: “Yo soy el pan de vida. El que viene a mí nunca tendrá hambre” (Juan 6:35). 

Esta es la primera de las siete afirmaciones “Yo soy” del Evangelio de Juan, 
en las que la declaración “Yo soy” está relacionada con algún predicado: “el pan 
de vida” (Juan 6:35); “la luz del mundo” (Juan 8:12); “la puerta” (Juan 10:7, 9); “el 
buen pastor” (Juan 10:11, 14); “la resurrección y la vida” (Juan 11:25); “el camino, 
la verdad y la vida” (Juan 14:6); “la vid verdadera” (Juan 15:1, 5). Cada una de ellas 
apunta a una verdad importante acerca de Jesús. Las afirmaciones “Yo soy” se 
remontan a Éxodo 3, donde Dios se presenta a Moisés como el gran YO SOY (com-
parar con Juan 8:58). Jesús es ese gran YO SOY. Pero la gente no captó nada de eso.

“Con corazón desconforme, preguntaban: ¿Por qué, si Jesús podía hacer 
obras tan admirables como las que habían presenciado, no podía dar a todos los 
suyos salud, fuerza y riquezas, librarlos de sus opresores, y exaltarlos al poder 
y la honra? El hecho de que aseverara ser el Enviado de Dios y, sin embargo, se 
negara a ser el Rey de Israel era un misterio que no podían sondear. Su nega-
tiva fue malinterpretada. Muchos concluyeron que no se atrevía a presentar 
sus derechos porque él mismo dudaba del carácter divino de su misión. Así 
abrieron su corazón a la incredulidad, y la semilla que Satanás había sembrado 
llevó fruto según su especie: incomprensión y deserción” (Elena de White, El 
Deseado de todas las gentes, p. 349).

Buscaban el beneficio material, no la verdad que perdura eternamente. Esta 
es una trampa que todos enfrentamos potencialmente si no somos cuidadosos.

¿Cómo podemos evitar quedar atrapados en las cosas materiales a expensas de 
lo espiritual?
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Lección 2  | Martes 8 de octubre

LA CURACIÓN DEL CIEGO: PARTE 1

Lee Juan 9:1 al 16. ¿Cuál era, según los discípulos, la causa de la ceguera 
de este hombre? ¿Cómo corrigió Jesús esas ideas erróneas?

Los discípulos relacionaron la enfermedad con el pecado. Varios pasajes del 
Antiguo Testamento apuntan en esa dirección (comparar con Éxo. 20:5; 2 Rey. 
5:15-27; 2 Rey. 15:5; 2 Crón. 26:16-21), pero la historia de Job debería haber sido 
suficiente para demostrar que tal conexión no es siempre el caso.

Jesús aclara el asunto, sin negar que exista a veces cierta relación de causa y 
efecto entre el pecado y el sufrimiento, pero en este caso señalando un propó-
sito más elevado: que Dios sería glorificado por la curación. El relato contiene 
ciertas afinidades con la historia de la Creación, cuando Dios formó al primer 
hombre del polvo de la tierra (Gén. 2:7), del mismo modo que Jesús hace barro 
para suplir al ciego de lo que carecía al nacer. 

En Mateo, Marcos y Lucas, los relatos de milagros siguen un patrón común: 
la descripción del problema, la presentación de la persona a Jesús, la curación 
y el reconocimiento de la curación con alabanzas a Dios.

En el relato de Juan 9, esta secuencia se completa en Juan 9:7. Pero, como es 
típico en Juan, el significado del milagro se convierte en un tema de discusión 
mucho más amplio, que conduce a una larga interacción entre el hombre curado 
y los líderes religiosos. Esta sorprendente discusión gira en torno a dos pares de 
conceptos entrelazados y contrapuestos: pecado/obras de Dios y ceguera/visión.

El narrador informa al lector recién en Juan 9:14 que Jesús hizo este milagro 
en sábado, lo que según la tradición, no la Biblia, significaba violar el cuarto 
Mandamiento. Por lo tanto, los fariseos lo consideraron un transgresor del 
sábado. La conclusión de ellos fue que él no venía de Dios, pues sostenían que 
“no guardaba el sábado”. Pero a otros les parecía preocupante que un pecador 
pudiera hacer tales señales (Juan 9:16). 

La discusión está lejos de terminar, pero ya aparece una división. El ciego 
tiene cada vez más claro quién es Jesús, pero los dirigentes religiosos están cada 
vez más confundidos o ciegos en cuanto a su verdadera identidad.

¿Qué debería decirnos esta historia acerca del peligro de estar tan cegados por 
nuestras propias creencias y tradiciones que pasemos por alto verdades impor-
tantes y evidentes?
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|  Lección 2Miércoles 9 de octubre

LA CURACIÓN DEL CIEGO: PARTE 2

Lee Juan 9:17 al 34. ¿Qué preguntas hicieron los líderes al ciego y cómo 
respondió él?

Esta larga sección de Juan 9 es la única parte del Evangelio en la que Jesús 
no es el actor principal, aunque ciertamente es el tema de discusión. Así como 
la cuestión del pecado dio inicio a la historia (Juan 9:2), los fariseos piensan que 
Jesús es un pecador porque sanó al ciego en sábado (Juan 9:16, 24), y calumnian 
al hombre sanado diciéndole: “En pecado eres nacido del todo” (Juan 9:34).

Se produce una curiosa inversión. El ciego ve cada vez más, no solo física-
mente, sino también espiritualmente, a medida que crece su aprecio por Jesús 
y su fe en él. Los fariseos, por el contrario, se vuelven cada vez más ciegos en 
su entendimiento: primero, divididos acerca de Jesús (Juan 9:16); y luego, sin 
saber de dónde vino (Juan 9:29).

Mientras tanto, su relato de este milagro da a Juan la oportunidad de decirnos 
quién es Jesús. El tema de las señales en Juan 9 se entrecruza con otros temas 
del Evangelio. Juan reafirma que Jesús es la Luz del mundo (Juan 9:5; comparar 
con Juan 8:12). El relato también aborda el misterioso origen de Jesús. ¿Quién es? 
¿De dónde viene? ¿Cuál es su misión? (Juan 9:12, 29; comparar con Juan 1:14). La 
figura de Moisés, a la que se hace referencia en anteriores relatos de milagros, 
también aparece en este capítulo (Juan 9:28, 29; comparar con Juan 5:45, 46 y 
Juan 6:32). Por último, está el tema de la respuesta de la multitud. Algunos aman 
más las tinieblas que la luz, mientras que otros responden con fe (Juan 9:16-18, 
35-41; comparar con Juan 1:9-16; 3:16-21; 6:60-71).

Lo que asusta aquí es la ceguera espiritual de los líderes religiosos. Un men-
digo antes ciego puede declarar: “Desde el principio del mundo no se ha oído 
que nadie abriera los ojos a un ciego de nacimiento. Si este no fuera de Dios, 
nada podría hacer” (Juan 9:32, 33). Sin embargo, los líderes religiosos, los guías 
espirituales de la nación, quienes debieron ser los primeros en reconocer a 
Jesús y aceptarlo como el Mesías, no pueden verlo a pesar de toda la poderosa 
evidencia. En realidad, no quieren verlo. ¡Qué poderosa advertencia acerca de 
cómo nuestros corazones pueden engañarnos!

Lee 1 Corintios 1:26 al 29. ¿Cómo armoniza lo que Pablo escribe allí con lo que 
sucedió en esta escena, y cómo se aplica el mismo principio incluso ahora? 
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Lección 2  | Jueves 10 de octubre

LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO

Juan 11 está lleno de tristeza: la triste noticia de la enfermedad de un querido 
amigo (Juan 11:1-3); el llanto por su muerte (Juan 11:19, 31, 33); el lamento de las 
hermanas de que Lázaro no habría muerto si Jesús hubiera estado presente (Juan 
11:21, 32); y las propias lágrimas de Jesús (Juan 11:35). 

Jesús esperó dos días antes de emprender el viaje hacia el hogar de Lázaro 
(Juan 11:6) y dijo incluso que se alegraba de no haber ido antes (Juan 11:14, 15). 
Esto no fue un acto de insensibilidad hacia el sufrimiento de Lázaro y de sus 
hermanas, sino su deseo de revelar más plenamente la gloria de Dios. 

Cuando llegamos a Juan 11:17 al 27, Lázaro llevaba cuatro días muerto y su 
cuerpo ya estaba en franco proceso de descomposición. Como dijo Marta: “Señor, 
hiede ya, que es de cuatro días” (Juan 11:39). Sin duda, el retraso de Jesús solo 
contribuyó a que el milagro que siguió fuera aún más asombroso. ¿Resucitar 
un cadáver en avanzado estado de descomposición? ¿Qué mejor prueba podía 
dar Jesús de que era Dios mismo?

Y, como Dios, como aquel que creó la vida al comienzo, Jesús tenía poder 
sobre la muerte. Así, Jesús aprovecha esta oportunidad, la de la muerte de Lázaro, 
para revelar una verdad crucial acerca de él mismo. “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá. Todo el que vive y cree en mí no 
morirá para siempre” (Juan 11:25, 26). 

Lee Juan 11:38 al 44. ¿Qué hizo Jesús para apoyar su afirmación?

Así como Jesús demostró que él es la Luz del mundo (Juan 8:12; 9:5) al dar 
la vista al ciego (Juan 9:7), aquí resucita a Lázaro de entre los muertos (Juan 
11:43, 44), demostrando así que él es la Resurrección y la Vida (Juan 11:25). 

Este milagro, más que ningún otro, señala a Jesús como el Dador de vida, 
como Dios mismo. Es, además, un fuerte apoyo a la aseveración de Juan de que 
Jesús es el Hijo divino de Dios, y de que quienes creen pueden tener vida a través 
de él (Juan 20:30, 31). 

Sin embargo, cuando llegamos al final de esta asombrosa historia (Juan 
11:45-54), que suscitó la fe en muchos de sus testigos (Juan 11:45), se despliega una 
poderosa pero triste ironía: Jesús demuestra que puede resucitar a los muertos, 
pero sus enemigos creen que pueden detenerlo matándolo. ¡Qué ejemplo de las 
debilidades humanas en contraste con la sabiduría y el poder de Dios! 
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|  Lección 2Viernes 11 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, los capítulos “La 
crisis en Galilea” (pp. 347-359), “Lázaro, ven fuera” (pp. 482-494) y “Conspira-
ciones sacerdotales” (pp. 495-500).

“La vida de Cristo, que da vida al mundo, está en su palabra. Fue por medio  
de su palabra como Jesús sanó la enfermedad y echó los demonios; por su pala-
bra calmó el mar y resucitó a los muertos; y la gente dio testimonio de que su 
palabra era con poder. Él hablaba la palabra de Dios, como había hablado por 
medio de todos los profetas y los maestros del Antiguo Testamento. Toda la 
Biblia es una manifestación de Cristo, y el Salvador deseaba fijar la fe de sus 
seguidores en la Palabra. Cuando su presencia visible se hubiese retirado, la 
Palabra debía ser la fuente de poder para ellos. Como su Maestro, habían de 
vivir ‘de toda palabra que sale de la boca de Dios’ (Mat. 4:4).

“Así como nuestra vida física es sostenida por el alimento, nuestra vi- 
da espiritual es sostenida por la palabra de Dios. Y cada alma ha de recibir vida 
de la palabra de Dios para sí. Así como debemos comer por nosotros mismos a 
fin de recibir nutrimento, así hemos de recibir la Palabra por nosotros mismos. 
No debemos simplemente obtenerla por medio de otra mente. Debemos estu-
diar cuidadosamente la Biblia, pidiendo a Dios la ayuda del Espíritu Santo a fin 
de comprender su palabra” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, 
pp. 354, 355).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Esta semana vimos a Jesús alimentando a los cinco mil, sanando a un 

hombre ciego de nacimiento y resucitando a Lázaro. En cada caso, Je-
sús proporcionó una poderosa evidencia de su divinidad. Sin embargo, 
estos milagros, por asombrosos que fueran, crearon división. Algunos 
respondieron con fe; otros, con duda. ¿Qué nos enseña esto acerca de 
cómo, incluso frente a poderosas evidencias, las personas pueden ele-
gir rechazar a Dios? 

2. Todos estos relatos señalan a Cristo como el Hijo divino de Dios. ¿Por 
qué su divinidad es tan importante para la fe en Jesús como Salvador?

3. Vuelve a leer 1 Corintios 1:26 al 29. ¿De qué manera vemos este mismo 
principio en acción en el siglo XXI? 

4. ¿Cuáles son algunas de las cosas “insensatas” que creen los cristia-
nos y de las que los “sabios según la carne” se burlan y rechazan? ¿Qué 
creemos nosotros que también “avergüenza” a los “poderosos”?
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Lección 3: Para el 19 de octubre de 2024

LA HISTORIA DE FONDO:  
EL PRÓLOGO

Sábado 12 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 1:1-5; Génesis 1:1; Juan 1:9-13; 
3:16-21; 9:3-41; Mateo 7:21-23; Juan 17:1-5.

PARA MEMORIZAR: 
“En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios” 
(Juan 1:1).

La lección que estudiamos durante la primera semana trató del final de Juan, 
que explica por qué escribió su Evangelio. La lección de esta semana vuelve 
al principio del Evangelio, donde Juan expone la dirección en la que él, 

inspirado por el Espíritu Santo, desea conducir al lector. Los autores del Nuevo 
Testamento suelen presentar en las primeras palabras y párrafos de sus escritos 
los temas que luego desarrollarán. Así lo hace Juan, cuya agenda temática forma 
parte de un gran barrido cósmico que describe verdades primordiales acerca 
de Jesucristo, verdades que se remontan incluso a la etapa previa a la Creación.

Esta presentación al comienzo del Evangelio ofrece a los lectores, quienes ya 
saben que Jesús es el Mesías, una ventaja que no tenían los personajes del propio 
libro. El lector puede ver claramente los grandes temas a los que el evangelista 
vuelve al contar la historia de Jesús. Estos grandes temas se sitúan dentro del 
período histórico de la vida terrenal de Jesús.

La lección de esta semana comenzará con el Prólogo (Juan 1:1-18) y resumirá 
sus temas principales. A continuación, estos temas se examinarán también en 
otros lugares del Evangelio de Juan. 
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Lección 3  | Domingo 13 de octubre

EN EL PRINCIPIO: EL LOGOS DIVINO

Lee Juan 1:1 al 5. ¿Qué revelan estas palabras acerca de Jesucristo, el 
Verbo?

El Evangelio de Juan comienza con este asombroso pensamiento: “En el 
principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 
1:1). Esta hermosa frase encierra una profundidad de pensamiento que apenas 
podemos abarcar. 

En primer lugar, el evangelista alude al relato de la Creación: “En el principio” 
(Gén. 1:1). El Verbo ya estaba presente antes del principio del universo. Juan 
afirma así la existencia eterna de Jesús. 

A continuación, Juan declara: “Y el Verbo estaba con Dios”. En Juan 1:18, el 
evangelista afirma que Dios el Hijo está “en el seno del Padre”. Sea cual fuere 
el significado de esas palabras, una cosa es segura: Jesús y el Padre están ínti-
mamente unidos. 

Y luego dice: “Y el Verbo era Dios”. Pero ¿cómo puede el Verbo estar con Dios 
y al mismo tiempo ser Dios? La respuesta se encuentra en el texto original en 
griego, en el que existe el artículo definido (“el”), pero no el indefinido (“un”, 
“uno”). Lo importante para nosotros es que el artículo definido (“el”) en griego 
indica particularidad; es decir, un objeto o persona en particular. 

En la frase “el Verbo estaba con Dios”, el término “Dios” tiene el artículo 
en el original en griego; por lo tanto, apunta a un individuo en particular, el 
Padre. Y el Verbo estaba con el Padre. En la frase “y el Verbo era Dios”, el término 
Dios no lleva el artículo, lo que, en este contexto, señala las características de 
la divinidad. Jesús es Dios; no es Dios el Padre, sino el Hijo divino de Dios, la 
segunda Persona de la Deidad.

El apóstol corrobora esto en Juan 1:3 y 4, donde dice que Jesús es el Creador 
de todas las cosas. Es decir, todo lo que una vez no existía llegó a la existencia 
en virtud de la actividad creadora de Jesús, el Dios creador.

“Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el Padre; era 
‘la imagen de Dios’, la imagen de su grandeza y majestad, ‘el resplandor de su 
gloria’ ” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 11).

¿Por qué la divinidad plena de Cristo es una parte tan importante de nuestra teo-
logía? ¿Qué perderíamos si Jesús fuera, de alguna manera, un mero ser creado? 
Comparte tu respuesta con tu clase el sábado, y prepárate para dialogar acerca de 
por qué la divinidad eterna de Cristo es tan importante para nuestra fe.
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|  Lección 3Lunes 14 de octubre

LA PALABRA HECHA CARNE

Lee Juan 1:1 al 3 y 14. ¿Qué hizo Jesús, Dios mismo, y por qué es esta 
verdad la más importante que podamos conocer?

Juan no comienza su Evangelio con el nombre “Jesús” ni con su papel de 
Mesías/Cristo, sino con el término logos. En la época en que Juan escribió, varios 
sistemas filosóficos utilizaban el término logos para referirse a la estructura 
racional del universo o a la lógica y la razón en sí mismas.

Además, Platón, el influyente filósofo de la antigüedad, había dividido  
la realidad en dos ámbitos, o esferas: la celestial e inmutable, donde existe la 
perfección absoluta; y la terrenal, perecedera y cambiante, una representación 
muy imperfecta de la de arriba, dondequiera que esta supuestamente existiera. 
Algunas filosofías identificaron el logos como un intermediario abstracto entre 
las formas eternas y las formas terrenales perecederas.

Juan utiliza el término de una manera completamente diferente. Sostiene 
que la verdad, el logos, no es un concepto etéreo y abstracto que flota entre el 
Cielo y la Tierra. El logos es Jesucristo, quien se hizo carne y habitó entre no-
sotros (Juan 1:14). 

Para Juan, el logos es la Palabra de Dios. Y, lo que es más importante, Dios 
se comunicó; es decir, se reveló a la humanidad de la forma más radical:  
Dios se hizo uno de nosotros. En el Evangelio de Juan, el logos representa al Dios 
eterno, que entra en el tiempo y el espacio, que habla, actúa y se interrelaciona 
con los humanos en un nivel personal. El Dios eterno se hizo ser humano, uno 
de nosotros.

En Juan 1:14, el apóstol indica que el logos “se hizo carne y habitó entre no-
sotros”. La palabra griega subyacente traducida “habitó” significa “colocar una 
tienda de campaña”. Juan alude a Éxodo 25:8, donde Dios dijo a los israelitas que 
construyeran un santuario, una tienda de campaña, para que él pudiera habitar 
en medio de ellos. Del mismo modo, en la Encarnación, Jesús, el Hijo divino de 
Dios, se hizo carne humana, velando su gloria para que la gente pudiera entrar 
en contacto con él.

Medita en las implicaciones de lo que Juan ha escrito aquí. Dios mismo, el Crea-
dor, se convirtió en un ser humano, uno de nosotros, y vivió aquí, entre nosotros. 
¿Qué nos dice esto sobre la realidad del amor de Dios por la humanidad? ¿Por qué 
debería reconfortarnos tanto esta asombrosa verdad? 
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Lección 3  | Martes 15 de octubre

OÍR O NO OÍR LA PALABRA

Lee Juan 1:9 al 13. ¿Qué dura realidad describe aquí Juan acerca de cómo 
responde la gente a Jesús?

El prólogo, Juan 1:1 al 18, describe no solo quién es Jesucristo, el Verbo (logos), 
sino también cómo se relacionaba con él la gente del mundo. En Juan 1:9, se le 
llama la Luz verdadera, que ilumina a toda persona que viene al mundo. Esa 
luz ilumina el mundo, haciéndolo comprensible. Como dice C. S. Lewis: “Creo 
en el cristianismo como creo que ha salido el Sol, no solo porque lo veo, sino 
porque por él veo todo lo demás” (“Is Theology Poetry? [¿Es la teología poesía?]” 
[Samizdat University Press, 2014], p. 15; publicado originalmente en 1944).

Además, observa las implicaciones de lo que dice Juan 1:9. La Luz llega a 
todos, pero no todos acogen la Luz. Como veremos en el estudio de mañana, 
un tema importante en el Evangelio de Juan es cómo la gente recibe o rechaza a 
Jesús. Ese tema comienza aquí. La triste letanía es que el Mesías vino a su propio 
pueblo, el pueblo de Israel, y muchos no lo recibieron como Mesías. 

En Romanos 9 al 11, Pablo trata el mismo trágico tema, el de muchos judíos 
que rechazaron a Jesús. Pero Pablo no termina con una nota negativa, sino 
diciendo que muchos judíos, junto con los gentiles, aceptarán a Jesús como 
su Mesías. De hecho, advierte a los gentiles que no se jacten contra los judíos: 
“Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra 
natura fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más estos, que son las ramas 
naturales, serán injertados en su propio olivo?” (Rom. 11:24).

De manera similar, Juan dice que todos los que reciban a Jesús como su 
Salvador se convertirán en hijos de Dios. Esto sucede al creer en su nombre 
(ver Juan 1:12, 13).

He aquí la conexión entre el prólogo y la conclusión del Evangelio. En Juan 
20:31, el apóstol presenta por qué escribió: “para que ustedes crean que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que, creyendo, tengan vida por medio de él”. 
Así, la introducción y la conclusión forman una especie de unidad, conceptos 
relacionados que encierran todo lo que ocurre entre ellos. Este vínculo apunta 
al objetivo global del Evangelio de Juan: que la gente se salve creyendo en Jesu-
cristo como su Salvador.

¿Cómo ha cambiado tu vida al convertirte en hijo o hija de Dios? 
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|  Lección 3Miércoles 16 de octubre

TEMAS QUE REAPARECEN: CREER/NO CREER

Lee Juan 3:16 al 21; 9:35 al 41; 12:36 al 46. ¿De qué manera repiten estos 
textos el tema de la antítesis creer/no creer que aparece en el prólogo?

En el Evangelio de Juan, la humanidad parece dividirse en dos grandes 
grupos: los que creen en Jesús y lo aceptan como Mesías y los que, teniendo la 
oportunidad de creer, deciden no hacerlo.

Los discípulos pertenecen al primer grupo, al igual que otros como Nico-
demo (que llega a la fe lentamente), la mujer del pozo y el ciego de nacimiento. 
En el segundo grupo están los fariseos y los sumosacerdotes, la gente en el mi-
lagro de la alimentación de los cinco mil, e incluso uno de los discípulos, Judas.

Es interesante que la palabra, el sustantivo, fe/creencia (griego pistis) nunca 
aparece en el Evangelio de Juan. Sin embargo, el verbo creer (pisteuō) aparece 
98 veces, ¡en comparación con las 241 veces que aparece en todo el Nuevo Tes-
tamento! Este verbo es, de hecho, un tema muy importante en Juan. Este uso 
del verbo en lugar del sustantivo puede apuntar a un sentido muy activo de 
convertirse en cristiano. Ser creyente en Jesús es algo que hacemos, y esto se 
expresa en cómo vivimos y no solo en un conjunto de creencias. Como sabemos, 
el diablo también cree en Dios (ver Sant. 2:19). 

En Juan, la principal diferencia entre los dos grupos es la forma en que se 
relacionan con Jesús. Los creyentes, o quienes llegan a creer, tienen una actitud 
abierta hacia él, incluso cuando los confronta o reprende. Vienen a Jesús y no 
huyen. Él es la Luz que los ilumina. Y, por la fe, creyendo, se convierten en hijos 
de Dios. 

Los incrédulos, por otro lado, típicamente vienen a Jesús para polemizar 
con él. Se caracterizan por amar más las tinieblas que la luz. Les cuesta aceptar 
sus palabras o ven que rompe viejas tradiciones y no cumple sus expectativas. 
Lo juzgan en lugar de dejar que su luz los mida y los juzgue. Esta actitud, por 
supuesto, se había visto una y otra vez en los líderes religiosos, que idealmente, 
como guías espirituales de la nación, deberían haber sido los primeros en 
aceptar a Jesús.

¿De qué manera vives tu fe en Jesús, en lugar de limitarte a asentir intelectual-
mente que es el Mesías? ¿Por qué es importante conocer la diferencia? (Ver Mat. 
7:21-23).
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Lección 3  | Jueves 17 de octubre

TEMAS QUE REAPARECEN: GLORIA

Lee Juan 17:1 al 5. ¿Qué quiso decir Jesús cuando oró: “Padre, ha llegado 
la hora; glorifica a tu Hijo para que el Hijo te glorifique a ti”? 

El estudio de ayer se centró en la historia terrenal y humana del Evangelio 
de Juan, con sus enfrentamientos e interacciones entre las personas, siempre 
en torno a quién es Jesús y qué está haciendo. El estudio de hoy se centra en el 
argumento divino, cósmico, que también se encuentra en Juan. 

El prólogo comienza con ese relato cósmico. Jesús es presentado como el 
Hijo divino de Dios, el Creador del universo. Una vez más, todo lo que antes 
no existía, pero llegó a existir, lo hizo solo a través de Jesús. “Todas las cosas 
fueron hechas por él. Nada de cuanto existe fue hecho sin él” (Juan 1:3). Pero 
a continuación señala la gloria de que se convirtiera en ser humano en la En-
carnación (Juan 1:14). Juan utiliza los términos gloria (doxa: brillo, esplendor, 
fama, honor) y glorificar (doxazō: alabar, honrar, ensalzar, glorificar) para hablar 
tanto de recibir honor de los humanos como de recibir honor o gloria de Dios.

En Juan, la idea de glorificar a Jesús está vinculada al concepto de su hora; 
es decir, el momento de su muerte (comparar con Juan 2:4; 7:30; 8:20; 12:23-27; 
13:1; 16:32; 17:1). La Cruz es su hora de gloria. 

Esta idea es bastante paradójica porque la crucifixión era la forma más ver-
gonzosa y humillante de ejecución en el antiguo mundo romano. Este increíble 
contraste, Dios en una cruz, ilustra el entrelazamiento de la trama de la historia 
humana con la divina. 

En el plano humano, Jesús murió en agonía, como un criminal despreciado 
y débil que clamaba: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Este 
lado humano y oscuro de la Cruz se presenta especialmente en Mateo y Marcos 
(Mat. 27:46; Mar. 15:34). 

Pero el lado glorioso de la Cruz se presenta especialmente en Lucas y Juan 
(Luc. 23:32-47; Juan 19:25-30) como un lugar de salvación, de misericordia, y 
donde el Hijo de Dios se entrega a su Padre. 

¡Qué ironía! La mayor gloria de Dios se revela en su mayor vergüenza: cargar 
con los pecados del mundo.

Piensa en lo que significa que hiciera falta algo tan drástico: Dios mismo en la 
Cruz para salvarnos del pecado. ¿Qué nos dice esto acerca de cuán malo es el 
pecado?
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|  Lección 3Viernes 18 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, el capítulo “Dios 
con nosotros” (pp. 11-18).

“El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eternidad, una 
persona en sí y, sin embargo, uno con el Padre. Era la gloria máxima del Cielo. 
Era, por derecho propio, el comandante de los seres inteligentes, y recibía el 
homenaje de adoración de los ángeles. Con esto, en nada usurpaba a Dios [se 
cita Prov. 8:22-27].

“Hay luz y gloria en la verdad de que Cristo era uno con el Padre antes de 
que se pusiera el fundamento del mundo. Él es la luz que brilla en un lugar 
oscuro, iluminándolo con gloria divina y original. Esta verdad, infinitamente 
misteriosa en sí misma, explica otras verdades misteriosas que, de otra manera, 
son inexplicables, mientras que esa verdad está guardada en luz inaccesible 
e incomprensible” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, p. 1.100).

“Jesús dijo: ‘Yo, cuando sea levantado de la tierra, a todos los atraeré a mí 
mismo’ (Juan 12:32). Cristo debe ser revelado al pecador como el Salvador que 
muere por los pecados del mundo; y cuando contemplamos al Cordero de Dios 
sobre la cruz del Calvario, el misterio de la Redención comenzará a revelarse a 
nuestra mente y la bondad de Dios nos guiará al arrepentimiento. Al morir por 
los pecadores, Cristo manifestó un amor incomprensible; y este amor, a medida 
que el pecador lo contempla, enternece el corazón, impresiona la mente e ins-
pira contrición al alma. [...] Cuando [los seres humanos] hacen un esfuerzo por 
reformarse, nacido de un sincero deseo de hacer lo recto, es el poder de Cristo el 
que los está atrayendo. Una influencia de la cual no son conscientes obra sobre 
el alma, y la conciencia se vivifica y la vida externa se enmienda. Y, a medida 
que Cristo los induce a mirar su Cruz y contemplar a quien han traspasado sus 
pecados, el mandamiento halla cabida en la conciencia” (Elena G. de White, El 
camino a Cristo, pp. 23, 24).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Por qué Juan comienza hablando de Jesús en su papel de Creador? ¿Qué 

nos dice esto acerca de la importancia de la Creación en toda teología? 
¿Por qué, entonces, es importante que tengamos una comprensión co-
rrecta de la Creación, tal como se revela en las Escrituras?

2. Profundiza en la pregunta planteada al final del estudio del domingo. 
¿Qué ocurre con la Cruz si en lugar de morir en ella el Dios eterno lo hu-
biese hecho un ser creado? ¿Qué perderíamos si Jesús fuera cualquier 
cosa menos el Dios eterno?
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Lección 4: Para el 26 de octubre de 2024

TESTIGOS DE CRISTO COMO 
MESÍAS

Sábado 19 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 1:19:23; Isaías 40:1-5; Juan 1:29-37; 
Romanos 5:6; Juan 1:35-39; 1:43-51; 3:1-21.

PARA MEMORIZAR:
 “Jesús respondió: ‘Te aseguro, el que no nace de nuevo no puede ver el reino de 
Dios’ ” (Juan 3:3).

Sin duda, Jesús proporcionó a la gente poderosa evidencia bíblica en respaldo 
de sus afirmaciones acerca de sí mismo, incluyendo: “Les aseguro: El que 
cree, tiene vida eterna” (Juan 6:47).

Pero hay más. Convirtió el agua en vino; alimentó a miles de personas con 
unos pocos panes y peces; sanó al hijo del noble; restauró al hombre en el 
estanque de Betesda; dio la vista al ciego de nacimiento; y resucitó a Lázaro. 
El evangelista recurre a toda una serie de acontecimientos y personas (judíos, 
gentiles, ricos, pobres, hombres, mujeres, gobernantes, plebeyos, cultos e in-
cultos) para que den testimonio de quién es Jesús. 

Juan señala incluso al propio Padre y a las Escrituras como testigos de la 
identidad del Maestro.

Esta semana comienza con el poderoso testimonio de Juan el Bautista. Tam-
bién aparecen en escena otros testigos: Andrés y Simón Pedro, Felipe y Natanael; 
y un testigo inesperado, el fariseo Nicodemo. Pero hay otro testigo que perma-
nece en la sombra (ese otro discípulo con Andrés, en Juan 1:35, 40): el propio Juan. 
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Lección 4  | Domingo 20 de octubre

EL TESTIMONIO DE JUAN EL BAUTISTA 

Como ilustraba la lección de la semana pasada, el Evangelio de Juan co-
mienza con Jesucristo, el Verbo, en su existencia eterna antes de la Creación. 
Pero, en ese mismo prólogo, Juan el Bautista aparece como testigo de Jesús. 
Algunos judíos de la época de Jesús esperaban dos mesías, uno sacerdotal y 
otro real. Juan enseña claramente que Juan el Bautista no pretendía ser uno de 
esos mesías, sino que era testigo del único Mesías verdadero. 

Lee Juan 1:19 al 23. ¿Cómo explicó Juan el Bautista su ministerio y su 
misión?

Los líderes religiosos enviaron sacerdotes y levitas a preguntarle a Juan 
quién era. Con las grandes expectativas mesiánicas que había en Judea, era 
importante que el Bautista aclarara su relación con respecto a ellas. Él no era la 
Luz, pero había sido enviado por Dios para dar testimonio de la Luz y preparar 
la venida del Mesías (Juan 1:6-8). Por eso les respondió tan claramente como 
pudo, diciendo: “Yo no soy el Cristo” (Juan 1:20). 

Además, Juan bautizaba con agua, pero Cristo bautizaría con el Espíritu  
(Juan 1:26, 33). Juan no era digno de desatar la correa de las sandalias de Je- 
sús (Juan 1:27). Cristo superaba a Juan, pues existía desde antes que él (Juan 
1:30). Jesús era el Hijo de Dios, y Juan se limitó a señalarlo como tal (Juan 1:34). 

Lee Isaías 40:1 al 5 y Juan 1:23. ¿Cómo utiliza Juan estos versículos?

En la época de los caminos repletos de huecos y rocas, a veces se enviaban 
siervos delante del rey para nivelar la superficie de las calzadas, eliminar las 
curvas cerradas y allanar así el camino del soberano. En cumplimiento de la 
profecía, Juan vino con el fin de preparar el corazón de las personas para Jesús. 

¿Cómo deberíamos los adventistas del séptimo día cumplir el mismo tipo de mi-
nisterio que Juan el Bautista? ¿Cuáles son los paralelismos?



43

|  Lección 4Lunes 21 de octubre

EL CORDERO DE DIOS

Los judíos buscaban un Mesías que los librara de Roma. El objetivo del Evan-
gelio de Juan era cambiar su idea acerca del Mesías para que pudieran reconocer 
en Jesús el cumplimiento de las profecías relativas al Rey venidero. El Mesías no 
sería un gobernante terrenal. Vino para cumplir todas las promesas del Antiguo 
Testamento que se referían a él, entre las que se incluye su sacrificio voluntario 
en favor del mundo, y para restablecer la relación entre Dios y su pueblo.

Lee Juan 1:29 al 37. ¿Qué anuncio hace Juan el Bautista acerca de Jesús? 
¿Qué imagen utiliza para describirlo y por qué es tan importante para 
comprender quién era Jesús y cuál sería su misión? 

La declaración del Bautista acerca de Jesús como el Cordero de Dios apoya 
el propósito del Evangelio de Juan, que es proveer una comprensión renovada 
de la naturaleza y la obra del Mesías. Jesús era la realidad representada por el 
sistema sacrificial que se remonta a la promesa del Redentor expresada por 
primera vez en Génesis 3:15.

“Cuando, en ocasión del bautismo de Jesús, Juan lo señaló como el Cordero de 
Dios, una nueva luz resplandeció sobre la obra del Mesías. La mente del profeta 
fue dirigida a las palabras de Isaías: ‘Como cordero fue llevado al matadero’ (Isa. 
53:7)” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 110). 

Lee Marcos 10:45; Romanos 5:6; y 1 Pedro 2:24. ¿Cómo nos ayudan estos 
versículos a entender el papel de Jesús como “el Cordero de Dios”?

Aunque Juan el Bautista necesitaba sin duda conocer más acerca del minis-
terio de Jesús, estaba seguro de que el Señor era el Mesías prometido, aquel que 
había venido en cumplimiento de la profecía.

Considera el título “Cordero de Dios” dado a Jesús. ¿Qué imágenes trae a tu men-
te, y cómo te ayuda su vinculación con el sistema sacrificial del Antiguo Testamen-
to a apreciar el elevado costo de nuestra salvación? 
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Lección 4  | Martes 22 de octubre

LOS DOS DISCÍPULOS DE JUAN

Dos discípulos de Juan el Bautista estaban con él cuando Jesús pasó junto a 
ellos. Juan declaró: “¡Este es el Cordero de Dios!” (Juan 1:36). Los dos discípulos 
habían escuchado el mensaje de Juan acerca de Cristo, quien cumpliría las pro-
fecías del Antiguo Testamento acerca de la venida del Mesías. Los discípulos 
dejaron a Juan para seguir a Jesús, reconociendo que era superior a Juan el 
Bautista y el cumplimiento de su mensaje. 

Lee Juan 1:35 al 39. ¿Qué hicieron estos dos discípulos después de escu-
char el testimonio de Juan acerca de Jesús? 

Deseaban estar con Jesús y pasaron el día con él. ¡Quién sabe qué cosas 
asombrosas habrán aprendido y experimentado entonces!

Fueron sin duda grandes cosas, pues poco después desearon compartir su 
experiencia con los demás. Andrés, uno de los dos discípulos, encontró inme-
diatamente a su hermano Simón y le dijo: “Hemos hallado al Mesías” (Juan 1:41). 
Cuando Andrés llevó a su hermano a Jesús, el Señor demostró que lo conocía: 
“Tú eres Simón, hijo de Juan. Tú serás llamado Cefas” (Juan 1:42). Jesús conocía 
y comprendía a Pedro. El conocimiento profundo que Jesús tiene de las personas 
es un tema característico del Evangelio de Juan (ver, por ejemplo, Juan 2:24, 25).

“Si Juan y Andrés hubiesen estado dominados por el espíritu incrédulo de 
los sacerdotes y los príncipes, no se habrían presentado como aprendices a los 
pies de Jesús. Habrían ido a él como críticos, para juzgar sus palabras [...]. No 
sucedió eso con estos primeros discípulos. Habían respondido al llamamiento 
del Espíritu Santo en la predicación de Juan el Bautista. Ahora reconocían la 
voz del Maestro celestial. Para ellos, las palabras de Jesús estaban llenas de 
refrigerio, verdad y belleza. Una iluminación divina se derramaba sobre las 
enseñanzas de las Escrituras del Antiguo Testamento. Los multifacéticos temas 
de la verdad se destacaban con una nueva luz” (Elena G. de White, El Deseado de 
todas las gentes, pp. 112, 113).

El gran énfasis del Evangelio de Juan es destacar quién es Jesús, a fin de que 
esta buena noticia pueda ser compartida con el mundo. 

¿Cómo ha sido transformada tu vida por Cristo y por tu fe en él? ¿Qué otros cam-
bios quisieras experimentar? 



45

|  Lección 4Miércoles 23 de octubre

FELIPE Y NATANAEL 

Lee Juan 1:43 al 46. ¿Qué revelaba ya el mensaje de Felipe acerca de su 
fe en Jesús?

Felipe era de Betsaida, al igual que Andrés y Pedro. Encontró a su amigo Na-
tanael y le habló de Jesús. Juan el Bautista había llamado a Jesús “el Cordero de 
Dios”. Andrés dijo a Pedro que había encontrado “al Mesías”. Pero Felipe llama a 
Jesús “aquel de quien escribieron Moisés y los profetas” y añade el nombre “Jesús 
de Nazaret”. Su referencia a Nazaret provoca una aguda reacción en su amigo.

Natanael tenía prejuicios acerca de la pequeña ciudad de Nazaret. Segura-
mente un rey no vendría de un lugar tan apartado. Los prejuicios impiden ver lo 
que las personas valen realmente. Felipe parece haber reconocido, posiblemente 
por conversaciones anteriores con Natanael, que la forma adecuada de tratar los 
prejuicios no es una exaltada argumentación filosófica o teológica, sino más 
bien invitar al individuo a experimentar la verdad personalmente. Simplemente, 
dijo: “Ven y ve”. Y eso es exactamente lo que hizo. Fue y vio.

Lee Juan 1:47 al 51. ¿Cómo convenció Jesús a Natanael de quién era, y 
cuál fue la respuesta de Natanael?

Entre los versículos 46 y 47 se encuentra el detalle crucial de cómo respondió 
Natanael a la invitación de Felipe. Se levantó y fue a verlo. Su amistad con Felipe 
fue más fuerte que sus prejuicios, y su vida cambió a partir de ese momento. 

Jesús pronuncia palabras halagadoras acerca de Natanael, llamándolo israe-
lita en quien no hay engaño (Juan 1:47), un gran contraste con lo que Natanael 
había dicho acerca de Jesús (Juan 1:46). Natanael responde sorprendido, pues 
no había visto antes a Jesús. 

Entonces Jesús refiere haberlo visto bajo una higuera, y esta pequeña afirma-
ción convence a Natanael. Jesús había visto por iluminación divina a Natanael 
orando, buscando la verdad bajo aquel árbol (ver Elena G. de White, El Deseado de 
todas las gentes, p. 114). Natanael hace entonces una exaltada confesión y llama a 
Jesús Rabí, Hijo de Dios y Rey de Israel. Observa cómo aquella revelación aparen-
temente pequeña de parte de Jesús conduce a la más grandiosa confesión de fe.
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Lección 4  | Jueves 24 de octubre

EL TESTIMONIO DE NICODEMO

Lee Juan 3:1 al 21. ¿Cómo apoya el testimonio de Nicodemo el tema del 
Evangelio de Juan?

Nicodemo era un maestro respetado en Israel y un acaudalado miembro 
del Sanedrín. Su testimonio desempeña un papel importante en el Evangelio 
de Juan por varias razones. Se refirió a Jesús como “rabí” y destacó las señales 
que Jesús realizaba como demostración del origen divino de su misión. Por lo 
tanto, incluso antes de que Nicodemo advirtiera lo que hacía, estaba apoyando 
el mesianismo de Jesús.

Nicodemo consideraba las señales en sí como una prueba del origen divino 
de Jesús, pero no las veía como el cumplimiento de las profecías del Antiguo 
Testamento acerca del Mesías. Nicodemo llegó, pues, al encuentro con algunas 
dudas. En ese momento, no reconocía a Jesús como el Cristo. 

Lee Juan 3:3 al 21. ¿Qué dijo Jesús a Nicodemo para demostrarle que 
conocía su interior?

Jesús conoce el corazón de cada persona. Su respuesta a Nicodemo puede 
parecer abrupta, pero él va directamente al asunto. Aunque los judíos creían 
que los gentiles necesitaban convertirse, muchos no entendían que ellos, los 
integrantes del pueblo elegido, también necesitaban una experiencia de conver-
sión. Nadie nace salvo, independientemente de su nacionalidad o de la iglesia 
en la que haya crecido.

No cabe duda de que la maravillosa herencia de los judíos, que se remontaba 
a Abraham, les ofrecía muchas ventajas (ver Rom. 3:1, 2). Pero eso no era en sí 
mismo suficiente. Jesús dijo a Nicodemo lo impensable, que él, un maestro y 
dirigente en Israel, ¡debía nacer de nuevo y de lo Alto! 

Jesús confrontó seguidamente a Nicodemo con su ignorancia espiritual: 
“Tú eres maestro en Israel, ¿y no lo sabes?” (Juan 3:10). ¿Cómo es posible que tú, 
un maestro exaltado, no sepas esto? La reprimenda fue sin duda impactante. 

A pesar de las dudas que Nicodemo tenía entonces con respecto a Jesús, 
más tarde se puso de su parte junto a los seguidores del Maestro (ver Juan 19:39). 

¿Qué significa “nacer de nuevo” y por qué Jesús hace tanto hincapié en ello? 
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|  Lección 4Viernes 25 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, el capítulo “Ni-
codemo” (pp. 140-149). 

Nicodemo “escudriñó las Escrituras de una manera nueva, no para discutir 
una teoría, sino para recibir vida para el alma. Empezó a ver el Reino de los cielos 
cuando se sometió a la dirección del Espíritu Santo [...].

“Por medio de la fe, recibimos la gracia de Dios; pero la fe no es nuestro 
Salvador. No nos gana nada. Es la mano por la cual nos asimos de Cristo y nos 
apropiamos de sus méritos, el remedio por el pecado. [...] El arrepentimiento 
proviene de Cristo tan ciertamente como el perdón. 

“Entonces, ¿cómo seremos salvos? ‘Como Moisés levantó la serpiente en el 
desierto’, así también el Hijo del Hombre ha sido levantado, y todos los que han 
sido engañados y mordidos por la serpiente pueden mirar y vivir. ‘He aquí el Cor-
dero de Dios, que quita el pecado del mundo’ (Juan 1:29). La luz que resplandece 
desde la Cruz revela el amor de Dios. Su amor nos atrae a él. Si no resistimos esa 
atracción, seremos conducidos al pie de la Cruz arrepentidos por los pecados 
que crucificaron al Salvador. Entonces el Espíritu de Dios produce, por medio 
de la fe, una nueva vida en el alma. Los pensamientos y los deseos se sujetan 
en obediencia a la voluntad de Cristo. El corazón y la mente son creados de 
nuevo a la imagen de aquel que obra en nosotros para someter todas las cosas 
a sí. Entonces la Ley de Dios queda escrita en la mente y el corazón, y podemos 
decir con Cristo: ‘El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado’ (Sal. 40:8)” 
(Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, pp. 147, 148).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Juan el Bautista vino a preparar el camino para Jesús. ¿Cuán exitoso fue 

su ministerio, al menos desde una perspectiva humana? Mientras re-
flexionas sobre tu respuesta, hazte también esta importante pregunta: 
¿Cómo defines el “éxito” en las cosas espirituales?

2. Juan el Bautista expresó luego algunas dudas sinceras (Mat. 11:2, 3; Luc. 
7:19). ¿Cuál fue la causa de sus dudas y qué podemos aprender de ellas 
acerca de cómo mantenernos firmes en nuestra fe? 

3. ¿De qué manera alguien como Nicodemo, un líder de la verdadera iglesia 
y poseedor de mucho conocimiento, podía ser tan ignorante acerca de 
lo realmente importante en materia espiritual? ¿Qué lecciones podemos 
aprender de su situación?



53

Lección 5: Para el 2 de noviembre de 2024

EL TESTIMONIO DE LOS 
SAMARITANOS

Sábado 26 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 4:1-42; 3:26-30; Jeremías 2:13; 
Zacarías 14:8; Ezequiel 36:25-27.

PARA MEMORIZAR: 
“Y decían a la mujer: ‘Ya no creemos solo por tu palabra, sino porque nosotros 
mismos lo hemos oído, y sabemos que en verdad este es el Salvador del mundo’ ” 
(Juan 4:42).

¿Quiénes eran los samaritanos? Israel, el Reino del Norte, fue llevado 
cautivo por los asirios en el año 722 a.C. para crear estabilidad po-
lítica. Los asirios dispersaron a sus cautivos por todo su imperio. 

Asimismo, cautivos de otras naciones fueron llevados a repoblar el Reino del 
Norte. La población mixta resultante fueron los samaritanos, quienes practi-
caban su propia forma de judaísmo.

Sin embargo, las relaciones entre ellos y los judíos no eran buenas. Por 
ejemplo, los samaritanos se opusieron a la reconstrucción del Templo cuando 
los judíos regresaron de Babilonia. Los samaritanos, mientras tanto, habían 
construido su propio templo en el monte Gerizim. Pero este templo fue destruido 
por el gobernante judío Juan Hircano en el año 128 a.C. 

En la época de Cristo, esta animosidad continuaba. Los judíos evitaban 
Samaria en la medida de lo posible. Aunque las relaciones comerciales eran 
posibles, cualquier otro tipo de interacción era tabú. Los judíos no pedían nada 
prestado a los samaritanos ni recibían favores de ellos. En este contexto, Juan 
narra el encuentro entre Jesús, la mujer junto al pozo y los habitantes de la 
ciudad samaritana de Sicar. 
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Lección 5  | Domingo 27 de octubre

EL ESCENARIO DEL ENCUENTRO

Lee Juan 4:1 al 4. ¿Cuál fue el trasfondo que llevó a Jesús a pasar por 
Samaria?

Los fariseos descubrieron que los discípulos de Jesús bautizaban más gente 
que los de Juan el Bautista. Esta situación podía crear tensiones entre los se-
guidores de Juan y los de Jesús. Los discípulos de Juan, como es natural, eran 
celosos de la reputación y el estatus de su maestro (comparar con Juan 3:26-30). 
La impresionante respuesta de Juan fue que él debía disminuir, pero que Je- 
sús debía aumentar (Juan 3:30). Probablemente para evitar la confrontación, 
Jesús abandonó Judea para dirigirse a Galilea. Samaria ofrecía la ruta más di-
recta entre esos dos lugares, pero no era la única posible. Los judíos devotos 
tomaban el camino más largo, yendo al este a través de Perea. Pero Jesús tenía 
una misión en Samaria.

Lee Juan 4:5 al 9. ¿Cómo aprovechó Jesús esta oportunidad para entablar 
un diálogo con la mujer samaritana? 

El pozo de Jacob estaba situado justo al lado de Siquem, mientras que Sicar, 
de donde era la mujer, estaba a un kilómetro y medio de allí. Jesús se sentó 
junto al pozo mientras sus discípulos iban a la ciudad a comprar comida. No 
tenía acceso al agua fresca del pozo. Cuando la mujer vino a sacar agua, Jesús 
le pidió de beber.

En Juan 3, fue sorprendente que Nicodemo, un dirigente de los judíos y 
rabino, se rebajara a ir a Jesús. Fue de noche para no ser visto por la gente. Pero 
en Juan 4, la samaritana se esconde a plena luz del día, quizá para evitar el 
contacto con otras mujeres que venían al pozo temprano o al atardecer, cuando 
hacía menos calor. De no ser así, ¿por qué recorrer un camino tan largo para 
buscar agua en pleno día, cuando hacía más calor? Sea cual fuere la razón de su 
presencia allí, el encuentro con Jesús cambiaría su vida.

¿Qué escena se desarrolla a continuación? Un maestro judío es contrastado 
con una mujer samaritana de mala reputación. ¡Qué diferencia! Sin embargo, 
es en este contexto donde se produce un encuentro extraordinario. 

¿Cuáles son algunos prejuicios de tu propia cultura que podrían obstaculizar tu 
testimonio en favor de los demás? ¿Cómo es posible aprender a superarlos? Com-
parte tu respuesta en la clase el sábado.
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|  Lección 5Lunes 28 de octubre

LA MUJER JUNTO AL POZO

Lee Juan 4:7 al 15. ¿Cómo aprovecha Jesús este encuentro para empezar 
a dar testimonio a esta mujer? 

“El odio que reinaba entre los judíos y los samaritanos impidió a la mujer 
ofrecer un favor a Jesús; pero el Salvador estaba tratando de hallar la llave de 
su corazón, y con el tacto nacido del amor divino él no ofreció un favor, sino 
que lo pidió. El ofrecimiento de un favor podría haber sido rechazado; pero 
la confianza despierta confianza” (Elena G. de White, El Deseado de todas las 
gentes, pp. 155, 156).

Como en su encuentro con Nicodemo, Jesús sabe lo que hay en el corazón 
de los demás. En respuesta a la sorpresa de la mujer de que un judío pidiera tal 
favor a un samaritano, Jesús va directamente al grano: “Si conocieras el don de 
Dios, y quién es el que te dice: ‘Dame de beber’, tú le pedirías a él, y él te daría 
agua viva” (Juan 4:10).

La respuesta de la mujer fue como la de Nicodemo en el contexto de un nuevo 
nacimiento: “¿Cómo puede suceder esto?” (Juan 3:9). Preguntó: “Señor, no tienes 
con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde tienes agua viva?” (Juan 4:11). En 
ambos casos, Jesús les estaba indicando (a un prominente maestro judío y a una 
mujer samaritana de dudosa reputación) las verdades espirituales trascendentes 
que cada uno necesitaba oír y entender. En cada caso, Jesús les estaba diciendo 
básicamente lo mismo: necesitan una experiencia de conversión.

¿Cuál es el trasfondo veterotestamentario de la afirmación de Jesús 
acerca del agua viva? (Jer. 2:13; Zac. 14:8).

El agua es necesaria para la vida, los seres humanos no podemos existir sin 
ella; por lo que también puede ser una imagen poderosa y apropiada de la vida 
eterna. Por eso dice Jesús: “El que beba del agua que yo le daré no tendrá sed 
jamás; sino que el agua que yo le daré será en él un manantial que brotará para 
vida eterna” (Juan 4:14).

Lee Juan 7:37 y 38. ¿Qué nos dice Jesús en estos versículos y cómo podemos ex-
perimentar lo que nos promete?
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Lección 5  | Martes 29 de octubre

“SEÑOR, DAME DE ESA AGUA”

“Esparciré sobre ustedes agua limpia, y serán limpiados de todas sus inmun-
dicias y de todos sus ídolos. Les daré un corazón nuevo, y pondré un espíritu 
nuevo dentro de ustedes; quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un 
corazón de carne. Pondré mi Espíritu dentro de ustedes, y haré que anden en 
mis mandamientos, que guarden mis normas, y las cumplan” (Eze. 36:25-27). 

¿De qué manera refleja Ezequiel 36:25 al 27 las verdades que Jesús trataba 
de comunicar a Nicodemo y a la mujer junto al pozo?

En ambos casos, Jesús procuraba alcanzar a estas personas con verdades 
espirituales, aunque usó ilustraciones del mundo natural para hacerlo. 

Ninguna de las dos personas entendió en un principio lo que Jesús quería 
decir. ¿Cómo puede un hombre nacer de nuevo?, preguntó Nicodemo. Es decir, 
¿cómo puede volver al vientre de su madre? Nicodemo pensaba en términos 
mundanos, terrenales, aunque Jesús le estaba señalando claramente la verdad 
espiritual. La mujer interpretó también las palabras de Jesús acerca del agua 
en un sentido literal, a pesar de que Jesús estaba hablando claramente de algo 
espiritual. 

La respuesta de la mujer al ofrecimiento de agua viva por parte de Jesús fue: 
“Señor, dame de esa agua, para que no tenga sed ni venga aquí a sacarla” (Juan 
4:15). Razonó que el agua que Jesús ofrecía le evitaría los viajes al pozo, redu-
ciendo así el riesgo de enfrentarse a otros. Llama la atención el rápido giro de la 
conversación desde el pedido de agua por parte de Jesús hasta la solicitud de ella.

Lee Juan 4:16. ¿Cómo respondió Jesús a la petición de la mujer?

Jesús cambia súbitamente el tema de la conversación y pide a la mujer que 
vaya a llamar a su marido y vuelva. ¿A qué se debe este repentino cambio de 
tema? Las acciones de la mujer denotaban evasión. Jesús pudo leer su corazón. 
Ella debía afrontar su situación para ser sanada de su condición. “Antes de que 
esa alma pudiese recibir el don que él anhelaba concederle, debía ser inducida 
a reconocer su pecado y su Salvador” (Elena G. de White, El Deseado de todas 
las gentes, p. 157).
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|  Lección 5Miércoles 30 de octubre

LA REVELACIÓN DE JESÚS

Lee Juan 4:16 al 24. ¿Qué hizo Jesús para mostrar a esta mujer que co-
nocía sus secretos más profundos, y cómo respondió ella?

La luz era demasiado cegadora para mirarla directamente. Aunque reconoce 
a Jesús como profeta, la mujer vuelve a practicar la evasión. Plantea a Jesús una 
cuestión de controversia religiosa entre judíos y samaritanos: el lugar adecuado 
para el culto.

En respuesta, Jesús señaló que los samaritanos no sabían lo que adoraban. 
Su culto era una síntesis de judaísmo y paganismo. Los judíos adoraban al Dios 
que se revela a sí mismo, otra admisión importante para un samaritano.

El culto al Dios verdadero no está ligado a un lugar. La discusión, por lo tanto, 
acerca del lugar de adoración era irrelevante. Puesto que Dios es espíritu, quienes 
lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad. La mujer aceptó la pura verdad 
transmitida por Jesús y estuvo dispuesta a recibir más luz. 

Lee Juan 4:25 y 26. ¿Cómo le reveló Jesús su identidad?

Este es el único pasaje en los cuatro evangelios donde Jesús dijo claramente  
a alguien que él era el Mesías antes de su juicio. No lo hizo a una gran multitud 
o a un personaje importante, sino a una anónima y solitaria mujer samaritana 
junto al pozo de Jacob. Él se interesa por cualquier alma que se siente apartada 
y sola. 

Así, Jesús revela abiertamente quién es a esta mujer extranjera y de condición 
moral cuestionable. Y, tras mostrarle que conoce sus secretos más oscuros, le 
dio una gran razón para creer en él.

¿Qué debería decirnos esta historia acerca de por qué el evangelio debe derribar 
las barreras que los humanos creamos entre nosotros?
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Lección 5  | Jueves 31 de octubre

EL TESTIMONIO DE LOS SAMARITANOS

Lee Juan 4:2 al 29. ¿Qué medida sorprendente tomó la mujer?

La conversación de Jesús con la mujer se ve interrumpida por la llegada de 
los discípulos. Aunque les sorprende que hable con una mujer, no le preguntan 
la razón. Lo instan a comer.

La mujer, mientras tanto, dejó su cántaro de agua y corrió a la ciudad para 
compartir con otros lo que acababa de experimentar con Jesús. 

Lee Juan 4:30 al 42. ¿Qué sucedió después de este encuentro y qué enseña 
acerca de cómo se puede difundir el evangelio?

Parece extraño que la narración de Jesús acerca de una cosecha interrumpa 
el relato de la conversión de muchos en la ciudad. Pero Juan quiere que veamos 
cómo entendió Jesús lo que estaba sucediendo. Compartir el Plan de Salvación 
con una mujer samaritana era mucho más importante para él que comer. Llevar 
a las almas a la salvación era su propósito, y aprovechó esta ocasión para ense- 
ñar a sus discípulos la urgencia de compartir el evangelio con todas las personas, 
incluso con las que no eran como ellos.

Hay muchos puntos culminantes en el Evangelio de Juan. Sin duda, Juan 4:39 
al 42 está entre ellos. Muchos de los samaritanos creyeron debido al testimonio 
de la mujer, que afirmó: “Me dijo todo lo que hice” (Juan 4:39). 

Los samaritanos pidieron a Jesús que se quedara con ellos. El resultado fue 
que muchos más creyeron gracias a la palabra de Jesús. “Y decían a la mujer: ‘Ya 
no creemos solo por tu palabra, sino porque nosotros mismos lo hemos oído, y 
sabemos que en verdad este es el Salvador del mundo’ ” (Juan 4:42).

¿Qué nos dice esta historia acerca de cuán poderoso puede ser el testimonio de 
una sola persona? ¿Cuán poderoso es tu testimonio acerca de lo que Jesús hizo 
en tu vida?
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|  Lección 5Viernes 1 de noviembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, el capítulo “Junto 
al pozo de Jacob” (pp. 155-166).

“Tan pronto como halló al Salvador, la mujer samaritana trajo otros a él. De-
mostró ser una misionera más eficaz que los propios discípulos. Ellos no vieron 
en Samaria indicios de que era un campo alentador. Tenían sus pensamientos 
fijos en una gran obra futura, y no vieron que en derredor de sí había una mies 
que segar. Pero, por medio de la mujer a quien ellos despreciaron, toda una 
ciudad llegó a oír del Salvador. Ella llevó enseguida la luz a sus compatriotas. 

“Esta mujer representa la obra de una fe práctica en Cristo. Cada verdadero 
discípulo nace en el Reino de Dios como misionero. El que bebe del Agua viva 
llega a ser una fuente de vida. El que recibe llega a ser un dador. La gracia de 
Cristo en el alma es como un manantial en el desierto, cuyas aguas brotan para 
refrescar a todos, y da, a quienes están por perecer, avidez de beber el Agua de 
la vida” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 166).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Repasen en clase sus respuestas a la pregunta final del domingo. Sean 

muy sinceros al respecto. ¿Cuáles son los prejuicios de tu cultura que 
podrían obstaculizar tu testimonio en favor de los demás?

2. ¿Por qué crees que Jesús fue tan cálidamente acogido entre los samarita-
nos, a diferencia de lo que le ocurrió entre algunos de los suyos? 

3. Ponte en el lugar de esa mujer samaritana. Un completo extraño viene 
y te hace saber que está al tanto de tus más profundos secretos. ¿Cómo 
podría alguien, mucho menos un extraño, saber estas cosas? No es de 
extrañar que Jesús la impresionara. ¿Qué debería decirnos esta historia 
acerca del conocimiento total que el Señor tiene de nosotros, incluso de 
los secretos más profundos y oscuros que no quisiéramos que nadie su-
piera? Sin embargo, ¿qué nos dice el modo en que la trató acerca de cómo 
desea tratarnos a pesar de conocer nuestros secretos? ¿Qué consuelo ob-
tienes de esta verdad? 

4. ¿Qué temas del Evangelio de Juan que hemos estudiado hasta aquí se en-
cuentran en el ministerio de Jesús en favor de la mujer samaritana junto 
al pozo?
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Lección 6: Para el 9 de noviembre de 2024

MÁS TESTIMONIOS ACERCA 
DE JESÚS

Sábado 2 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 3:25-36; 1:32-36; Dan. 7:18; Juan 
6:51-71; 5:36-38; 7:37-53.

PARA MEMORIZAR: 
“Y cuando yo sea levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí” (Juan 12:32).

Jesús no se limitó a decir cosas asombrosas acerca de sí mismo, de quién era, 
de quién lo envió o de su procedencia. También mostró quién era mediante 
los milagros y las señales que realizó. En las palabras de algunos que tes-

tificaron abiertamente en favor de Jesús: “Cuando venga el Cristo, ¿acaso hará 
más señales que este hombre?” (Juan 7:31). En efecto, él respaldó sus palabras 
con acciones que demostraron la veracidad de ellas.

Pero, a medida que el drama continúa, comienza una división entre la gente. 
La curación del hombre junto al estanque de Betesda atrae la ira de algunos 
líderes. La discusión en Capernaum tras la alimentación de los cinco mil da 
lugar al rechazo de Jesús por parte de las multitudes. La resurrección de Lázaro 
suscita fe en algunos, pero desencadena en otros una hostilidad que conducirá 
al juicio y la ejecución de Jesús.

La lección de esta semana examina a algunos que dieron testimonio en 
favor de Jesús. En cada uno de estos incidentes se revelan algunos aspectos 
de quién es realmente Jesús, y juntos crean una visión más profunda de Jesús 
como el Mesías.
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Lección 6  | Domingo 3 de noviembre

HUMILDAD: JUAN EL BAUTISTA VUELVE A DAR 
TESTIMONIO

La lección 2 describió cómo el testimonio de Juan el Bautista llevó a los 
primeros discípulos (Andrés y Juan, Pedro, Felipe y Natanael) a Jesús. Cabría 
esperar que el Bautista desapareciera de escena tras dar su testimonio. Pero 
reaparece varias veces en el Evangelio de Juan.

Lee Juan 3:25 al 36. ¿De qué manera Juan el Bautista es comparado con 
Jesús?

Surgió una disputa entre los discípulos de Juan el Bautista y un judío anónimo 
acerca de la purificación, probablemente, sobre la eficacia del bautismo (comparar 
con Mar. 1:4, 5). Curiosamente, cuando los discípulos de Juan acuden a él para 
dirimir la cuestión, mencionan a Jesús: “Está bautizando, y todos van a él” (Juan 
3:26). No es difícil leer entre líneas que están celosos de Jesús y preocupados por 
la reputación tanto de su maestro como de ellos mismos. 

Habría sido muy fácil que Juan cediera a los celos, pero no lo hizo pues sabía 
cuál era su misión. Por el contrario, recordó a sus discípulos que nunca pretendió 
ser el Cristo. Vino, en cambio, a señalar hacia él, a prepararle el camino, a ser 
su testigo (Juan 1:6-8). 

Utilizando la ilustración de una boda, se compara a sí mismo con el amigo 
del novio, y a Jesús con el novio. La novia sería el pueblo de Dios (comparar con 
Ose. 2:16-23; Isa. 62:1-5). Luego, en palabras que muestran la verdadera grandeza 
de Juan, dice: “Él tiene que crecer y yo menguar” (Juan 3:30).

Juan 3:31 al 36 continúa la comparación entre Jesús y Juan para destacar así 
la superioridad del Mesías respecto de su precursor. Al dirigir así la atención 
hacia Jesús, Juan subraya nuevamente la idea del testimonio. Quienes reciben 
ese testimonio y creen en Jesús tienen vida eterna. Quienes no lo reciben quedan 
bajo la ira de Dios. Eso dice el texto. Dios ama al mundo y envió a su Hijo para 
salvarlo (Juan 3:16, 17), pero quienes rechazan el regalo que se les ofrece enfren-
tarán la consecuencia de sus propios pecados: la muerte eterna. 

¿Cómo podemos aprender la lección de la humildad en relación con Dios y con 
los demás? ¿Qué podemos aprender del ejemplo de Juan acerca de la humildad? 
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|  Lección 6Lunes 4 de noviembre

UNA NUEVA CONCEPCIÓN ACERCA DEL MESÍAS

Lee Juan 1:32 al 36. ¿Qué dice Juan el Bautista de Jesús que la gente no 
esperaba oír acerca del tan anhelado Mesías?

Los judíos esperaban la venida de un Mesías que los liberara del dominio de 
Roma. Sometidos a una larga opresión, creían que el Mesías no solo derrocaría 
a Roma, sino además los convertiría en una nación grande y poderosa. Sin em-
bargo, las palabras de Juan, que llamaba a Jesús “el Cordero de Dios”, aunque 
apuntaban directamente a su sacrificio expiatorio, probablemente fueron ma-
linterpretadas por la mayoría de los oyentes. Es posible que no supieran de qué 
estaba hablando.

Por eso, Juan quiso con su Evangelio cambiar la idea que tenían del Mesías, 
para que reconocieran en Jesús el cumplimiento de las profecías acerca del Rey 
que vendría y de su misión. Jesús no venía como líder político y militar, sino 
para ofrecerse como sacrificio por los pecados del mundo. Ese era su propósito. 
Solo después de eso, y cuando todo hubiese terminado, vendría el reino final 
(ver Dan. 7:18).

“Cuando, en ocasión del bautismo de Jesús, Juan lo señaló como el Cordero de 
Dios, una nueva luz resplandeció sobre la obra del Mesías. La mente del profeta 
fue dirigida a las palabras de Isaías: ‘Como cordero fue llevado al matadero’ (Isa. 
53:7)” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 110). 

Juan el Bautista dice, en Juan 1:31: “Yo no lo conocía”. ¿Cómo pudo entonces 
reconocer a Jesús como el Mesías? La respuesta es que el Señor que envió a Juan 
le había dicho antes: “ ‘Aquel sobre quien veas descender el Espíritu y perma-
necer sobre él, ese es el que bautizará con Espíritu Santo’. Yo lo vi, y he dado 
testimonio que este es el Hijo de Dios” (Juan 1:33, 34). En otras palabras, fue Dios 
quien reveló a Juan que Jesús era el Mesías.

“Cristo es el poder de Dios y la sabiduría de Dios” (1 Cor. 1:24). El conoci-
miento de que Jesús es el Cristo proviene de Dios mismo mediante el poder de 
convicción que produce su Espíritu. Este tema aparece con frecuencia en Juan. 
La salvación no proviene de la filosofía mundana, la ciencia o la educación 
superior. Solo llega de parte de Dios a los corazones que responden con fe y 
obedecen a Jesús. 

¿Cómo podríamos conocer la verdad acerca de Jesús como nuestro sacrificio ex-
piatorio si no nos fuera revelada? ¿Por qué, entonces, es tan crucial conocer la 
Biblia y lo que enseña acerca Jesús?
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Lección 6  | Martes 5 de noviembre

ACEPTACIÓN Y RECHAZO

La lección 2 describió la alimentación de los cinco mil en Juan 6, pero no 
cubrió la sección final de esa historia, que se estudia aquí.

Lee Juan 6:51 al 71. ¿Qué dijo Jesús que resultó difícil de aceptar para 
la gente? 

Después de ser alimentada milagrosamente por Jesús, la gente estaba dis-
puesta a coronarlo rey (Juan 6:1-15). Luego, Jesús explicó en la sinagoga de Ca-
pernaum el significado espiritual del milagro: “Yo soy el pan de vida” (Juan 
6:35). Explica con más detalle que este pan es su carne, que da para la vida del 
mundo (Juan 6:51).

Esto abrió los ojos de la multitud al hecho de que Jesús no sería su rey te-
rrenal. Él no encajaba en el molde del pensamiento terrenal. Rechazaron la 
conversión, que transformaría su forma de pensar para que pudieran reconocer 
y aceptar a Jesús como el Mesías. Muchos de sus discípulos lo abandonaron 
desde ese momento (Juan 6:66).

Desde un punto de vista humano, esto debió ser difícil para Jesús. La apro-
bación de la multitud es agradable. ¿Quién no quiere ser aceptado? Pero, cuando 
alguien ve que muchos retroceden y cuestionan sus principios, eso resulta 
naturalmente desalentador. Al ver a la multitud marcharse, Jesús pregunta a 
su círculo íntimo, los Doce, si quieren irse también.

Entonces, Pedro hace su sorprendente confesión, otro testimonio tanto de lo 
que Jesús tiene como de quién es: “Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros 
creemos y conocemos que tú eres el Santo de Dios” (Juan 6:68, 69). 

Los discípulos llevaban bastante tiempo viajando con Jesús, viendo sus 
milagros y escuchando sus sermones. Sabían por experiencia que no había 
nadie como él. Se apoderó de ellos la convicción de que, por insólitas que fueran 
algunas situaciones y por mucho que todavía no comprendieran acerca del 
propósito de su venida, este hombre era el Mesías. Solo después de su muerte y 
su resurrección comenzaron a entender por qué había venido al mundo.

¿Qué podemos aprender de esta historia sobre el hecho de que la mayoría suele 
estar equivocada? ¿Por qué debemos recordar esto, especialmente en los aspec-
tos de nuestra fe que son impopulares para la mayoría, incluso para la mayoría 
de los cristianos?
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|  Lección 6Miércoles 6 de noviembre

EL TESTIMONIO DEL PADRE

El Evangelio de Juan comienza hablando de la Palabra (logos) como de Al-
guien que está con Dios el Padre (Juan 1:1). Cuando el Verbo se hizo carne, el 
Espíritu dio testimonio de Jesús al descender sobre él en ocasión de su bau-
tismo (Juan 1:32-34). Pero el Padre también dio testimonio de Jesús durante su 
ministerio terrenal.

Lee Juan 5:36 al 38. ¿Qué dice Jesús aquí acerca del Padre? 

Jesús vincula al Padre con las obras y los milagros que había realizado. 
Tiene muy claro el hecho de que el Padre lo envió y también de que había dado 
testimonio acerca de él.

Lee Mateo 3:17; 17:5; Marcos 1:11; y Lucas 3:22 (ver también 2 Ped. 1:17, 
18). ¿Qué dice el Padre acerca de Jesús? 

En el bautismo de Jesús, el Padre y el Espíritu se unieron al Hijo para destacar 
esta importante ocasión: el comienzo del ministerio de Jesús. El Padre afirma 
que Jesús es su Hijo amado, en quien se complace. Pero, en un momento crucial 
del ministerio de Cristo, el Padre vuelve a hablar, esta vez según consta en el 
Evangelio de Juan.

Las cosas estaban llegando a un punto culminante en los últimos días de 
ese ministerio. Los líderes religiosos, incapaces de detenerlo (ver Juan 12:19), 
querían verlo muerto, ahora más que nunca. Las multitudes estaban muy en-
tusiasmadas por él, sobre todo porque cada vez más gente lo seguía al oír el 
testimonio de quienes lo vieron resucitar a Lázaro (Juan 12:17, 18). Incluso los 
griegos que estaban allí para la fiesta querían ver a Jesús. 

En respuesta a las palabras de Jesús en Juan 12:28: “Padre, glorifica tu nombre”, 
el Padre vuelve a hablar desde el Cielo: “Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez”.

Como ya hemos visto, la hora de gloria de Jesús es la Cruz. Por lo tanto, el 
testimonio del Padre en favor de Jesús apunta al gran sacrificio del Cordero de 
Dios por los pecados del mundo. La Cruz es la culminación de su ministerio 
terrenal. Su muerte en nuestro favor pagó la deuda completa por nuestros pe-
cados. Gracias a él, por la fe, ya no tenemos que afrontar esa deuda.
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Lección 6  | Jueves 7 de noviembre

EL TESTIMONIO DE LA MULTITUD

El último gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y exclamó: “ ‘¡Si alguno 
tiene sed, venga a mí y beba! Como dice la Escritura, del que cree en mí, ríos de 
agua viva brotarán de su corazón’ ” (Juan 7:37, 38).

Juan había registrado en numerosas ocasiones las audaces declaraciones de 
Jesús acerca de sí mismo, de quién era y qué había venido a hacer. 

Las líneas citadas anteriormente de Juan 7:37 y 38 son otro ejemplo de lo que 
Jesús afirmó acerca de sí mismo y de lo que haría en favor de todos aquellos  
que acudieran a él. Eran afirmaciones sorprendentes.

Cuando Jesús habló a los judíos que asistían a la Fiesta de los Taberná-
culos, ¿cuál fue la respuesta de muchos de ellos? Juan 7:37-53.

Algunos dijeron que él era el profeta anunciado por Moisés (ver Deut. 
18:15-19). Otros pensaban que Jesús era el Cristo, el Mesías. Pero esto suscitó el 
argumento de que el Mesías no vendría de Galilea, que debía ser descendiente 
de David y que tenía que nacer en Belén, todo lo cual era cierto acerca de Jesús 
(comparar con Mat. 1; 2), ¡aunque muchos parecían no saberlo!

Incluso los oficiales que lo arrestaron quedaron perplejos ante él y su elo-
cuencia. Los fariseos respondieron a los oficiales con una pregunta. “¿Ha creído 
en él alguno de los gobernantes o de los fariseos?” (Juan 7:48). Esta pregunta 
de los fariseos dio a Juan la oportunidad de convocar nuevamente al testigo 
Nicodemo, quien tras su encuentro con Jesús procuraba protegerlo de las ma-
quinaciones de sus pares: “¿Juzga nuestra ley a un hombre sin oírlo primero y 
sin entender lo que ha hecho?” (Juan 7:51). 

¿Aceptó Nicodemo a Jesús como el Mesías? Aunque su intervención en favor 
de Jesús ante el Sanedrín no es suficiente para afirmarlo, tal acción sumada a lo 
que hizo después de la muerte de Jesús (ver Juan 19:39, 40) es evidencia sólida 
de que llegó a creer en él. Y así, la respuesta a la pregunta de los fariseos en Juan 
7:48 fue: Sí, uno de los fariseos creyó en él.

Lee Juan 7:49. ¿Qué decían los líderes que mostraba su desdén por las masas que 
seguían a Jesús? ¿Qué lección podemos extraer de ello?
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|  Lección 6Viernes 8 de noviembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, los capítulos “La 
crisis en Galilea” (pp. 347-359) y “En el atrio exterior” (pp. 574-580).

“Los maestros de Israel eran esclavos del formalismo. Los fariseos y los 
saduceos estaban en constante contienda. Dejar a Jesús era caer entre los que 
se aferraban a ritos y ceremonias, y entre hombres ambiciosos que buscaban 
su propia gloria. Los discípulos habían encontrado más paz y gozo desde que 
habían aceptado a Cristo que en toda su vida anterior. ¿Cómo podrían volver 
a aquellos que habían despreciado y perseguido al Amigo de los pecadores? 
Habían estado buscando durante mucho tiempo al Mesías; ahora había venido,  
y no podían apartarse de su presencia, para ir a aquellos que buscaban su vi- 
a y que los habían perseguido por haberse hecho discípulos de él.

“ ‘¿A quién iremos?’ No podían dejar la enseñanza de Cristo, sus lecciones de 
amor y misericordia, por las tinieblas de la incredulidad, la iniquidad del mundo. 
Mientras que abandonaban al Salvador muchos de los que habían presenciado 
sus obras admirables, Pedro expresó la fe de los discípulos: ‘Tú eres el Cristo’. 
El mismo pensamiento de perder esta ancla de sus almas los llenaba de temor 
y dolor. Verse privados de un Salvador era quedar a la deriva en un mar sombrío 
y tormentoso” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 358).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. En clase, hablen sobre la difícil cuestión de por qué algunas personas, 

cuando se les dan pruebas de que Jesús es el Mesías y de la verdad del 
cristianismo, las aceptan de buen grado, y por qué otras, cuando se les 
dan esas mismas pruebas, las rechazan.

2. ¿Qué verdad más importante puede haber que el hecho de que Jesucristo 
haya muerto por nuestros pecados? Sin embargo, ¿cómo hemos llegado 
a conocer esta verdad crucial? ¿Por la ciencia, la ley natural, la teología 
natural, la lógica, la razón? Ciertamente, estas cosas podrían, de hecho, 
llevarnos a creer en un Dios creador, una primera Causa, un Motor in-
móvil, lo que sea. Ninguna de estas disciplinas, ya sea solas o incluso 
juntas, podrían enseñarnos la verdad más importante que necesitamos 
saber: Cristo murió por nuestros pecados. ¿Qué debería enseñarnos este 
hecho (que todas estas disciplinas, incluso en principio, no podrían lle-
varnos a lo único que realmente necesitamos saber) sobre lo crucial que 
es hacer de la Biblia nuestra autoridad final y última en cuestiones de fe?

3. ¿Por qué es tan importante para nuestra fe contar lo que Dios ha hecho 
en y por nosotros?
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Lección 7: Para el 16 de noviembre de 2024

BIENAVENTURADOS LOS 
QUE CREEN

Sábado 9 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 8:54-58; Génesis 12:3; Romanos 
4:1-5; Juan 12:1-8; 19:4-22; 20:19-31; Daniel 2, 7.

PARA MEMORIZAR: 
“Jesús le dijo: ‘Porque me has visto, Tomás, creíste. ¡Dichosos los que no vieron y 
creyeron!’ ” (Juan 20:29).

A lo largo de su Evangelio, Juan presenta una diversidad de personas con 
diferentes antecedentes, creencias y experiencias que dan testimonio 
de quién era Jesús. 

“¡Este es el Cordero de Dios!” (Juan 1:36). “Hemos hallado al Mesías” (Juan 
1:41). “Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés” (Juan 1:45). “¡Rabí! ¡Tú 
eres el Hijo de Dios, el Rey de Israel!” (Juan 1:49). “¿No será el Cristo?” (Juan 4:29). 
“Nosotros mismos lo hemos oído, y sabemos que en verdad este es el Salvador 
del mundo” (Juan 4:42). “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna” (Juan 6:68). “Yo era ciego y ahora veo” (Juan 9:25). “Yo he creído que tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al mundo” (Juan 11:27). “¡Aquí está 
su rey!” (Juan 19:14). “Yo no hallo delito en él” (Juan 19:6). “¡Señor mío y Dios 
mío!” (Juan 20:28).

¿Quiénes eran algunas de estas personas y por qué dieron testimonio acerca de 
la identidad de Jesús?
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Lección 7  | Domingo 10 de noviembre

REMONTÁNDONOS A ABRAHAM

Jesús no tuvo reparos en declarar quién era, ni tampoco en llamar a testigos 
para que dieran testimonio de quién era, incluso a testigos que habían desapare-
cido hacía mucho tiempo; Abraham, entre ellos: “Abraham, el padre de ustedes, 
se gozó en que vería mi día. Y lo vio, y se gozó” (Juan 8:56).

¿Por qué fue el testimonio de Abraham tan importante como para ser 
incluido en el Evangelio de Juan? Génesis 12:3; 18:16-18; 26:4; Mateo 1:1; 
Hechos 3:25. 

“A través de tipos y promesas, Dios ‘dio de antemano las buenas nuevas a 
Abraham’ (Gál. 3:8). Y la fe del patriarca se fijó en el Redentor que habría de venir. 
Cristo dijo a los judíos: ‘Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi 
día; y lo vio, y se gozó’ (Juan 8:56). El carnero ofrecido en lugar de Isaac repre-
sentaba al Hijo de Dios, que habría de ser sacrificado en nuestro lugar. Cuan- 
do el hombre estaba condenado a la muerte por su transgresión de la Ley de 
Dios, el Padre, mirando a su Hijo, dijo al pecador: ‘Vive: he hallado un rescate’ 
” (Elena G. de White, Patriarcas y profetas, p. 150).

Abraham fue el padre de la nación judía. Recibió la promesa de que todas 
las naciones serían bendecidas por medio de él. Esta bendición llegó a través 
del Mesías, nacido de su linaje. 

Fue también el padre de los que responden a Dios con fe (Heb. 11:8, 17-19). Su 
voluntad de sacrificar a su hijo Isaac (Gén. 22), el hijo de la promesa, no solo fue 
una prueba de fe, sino también una ventana al Plan de Salvación. 

Cuando Jesús dijo: “Abraham, el padre de ustedes, se gozó en que vería mi 
día. Y lo vio, y se gozó” (Juan 8:56), los líderes respondieron: “Aún no tienes 
cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?” (Juan 8:57).

La respuesta de Jesús fue asombrosa. “Les aseguro: Antes que Abraham 
existiera, yo soy” (Juan 8:58).

Jesús utiliza un lenguaje que recuerda el que Dios usó cuando se dirigió 
a Moisés en la zarza ardiente. Era una afirmación de divinidad, de existencia 
autónoma. Los dirigentes, sin duda, entendieron lo que eso implicaba en labios 
de Jesús, pues “tomaron piedras para apedrearlo” (Juan 8:59). 

Lee Romanos 4:1 al 5. ¿Cómo utiliza Pablo esta historia de Abraham para revelar 
la gran verdad de la salvación solo por la fe, sin las obras de la Ley? ¿Cómo nos 
ayudan estos versículos a entender que Abraham es el padre de quienes viven 
por la fe?
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|  Lección 7Lunes 11 de noviembre

EL TESTIMONIO DE MARÍA

Seis días antes de la Pascua, Jesús fue a visitar a María, Marta y su hermano 
Lázaro, a quien Jesús había resucitado. Simón, que había sido curado de la lepra, 
celebraba una fiesta en agradecimiento por lo que Jesús había hecho por él. 
Marta servía, y Lázaro estaba sentado a la mesa con los invitados (Juan 12:1-8).

¿Qué significado tenían aquí las acciones de María? ¿En qué sentido 
daban testimonio de quién era Jesús? Juan 12:1-3.

El perfume era muy caro. Su valor equivalía aproximadamente al salario 
anual de un trabajador común. María probablemente trajo este regalo como 
expresión de gratitud al Salvador por el perdón de sus pecados y por la resurrec-
ción de su hermano. Su intención era que sirviera algún día para el entierro de 
Jesús. Pero, al enterarse de que pronto sería ungido Rey, decidió ser la primera 
en rendirle honores. 

María probablemente no tenía intención de que se notara su gesto, pero Juan 
señala que “la casa se llenó de la fragancia del perfume” (Juan 12:3). Judas res-
pondió con una rápida reprimenda, afirmando que el perfume debería haberse 
vendido para dar el dinero resultante a los pobres. Jesús tranquilizó inmediata-
mente a María, diciendo: “ ‘Déjala [...]. Porque a los pobres siempre los tendrán 
con ustedes, pero a mí no siempre me tendrán’ ” (Juan 12:7, 8).

Un tema recurrente en el Evangelio de Juan es que Jesús conoce el interior 
de las personas (Juan 2:24, 25; 6:70, 71; 13:11; 16:19). En este caso, en la fiesta de 
Simón, Jesús sabe lo que hay en el corazón de Judas. En tal sentido, Juan deja 
en claro quién era Judas: un ladrón egoísta (Juan 12:6). 

“El don fragante que María había pensado prodigar al cuerpo muerto del 
Salvador lo derramó sobre él en vida. En el entierro, su dulzura solo hubiera 
llenado la tumba; pero ahora llenó su corazón con la seguridad de su fe y su 
amor. José de Arimatea y Nicodemo no ofrecieron su don de amor a Jesús du-
rante su vida. Con lágrimas amargas, trajeron sus costosas especias para su 
cuerpo rígido e inconsciente. Las mujeres que llevaron sustancias aromáticas 
a la tumba hallaron que su diligencia era vana, porque él había resucitado. Pero 
María, al derramar su ofrenda sobre el Salvador, mientras él era consciente de 
su devoción, lo ungió para la sepultura. Y, cuando él penetró en las tinieblas de 
su gran prueba, llevó consigo el recuerdo de ese acto, un anticipo del amor que 
le tributarían para siempre los que redimiera” (Elena G. de White, El Deseado 
de todas las gentes, p. 514).

Jesús sabía lo que había en el corazón de María y en el de Judas. También sabe lo 
que hay en el nuestro. ¿Qué debería decirnos esto acerca de nuestra necesidad de 
Cristo como nuestra justicia, tanto imputada como transformadora? 
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Lección 7  | Martes 12 de noviembre

EL TESTIMONIO INVOLUNTARIO DE PILATO

Juan registra una y otra vez los intentos de los líderes religiosos de apresar 
a Jesús, llevarlo a juicio y sentenciarlo a muerte. Un tema característico del 
Evangelio de Juan, expuesto a menudo por Jesús, es que aún no había llegado 
su tiempo, o su hora; es decir, el momento de su crucifixión (Juan 2:4; 7:6, 8, 
30; 12:7, 23, 27; 13:1; 17:1).

Ahora había llegado la hora. Jesús fue arrestado en el huerto de Getsemaní, 
llevado ante Anás, luego ante el sumo sacerdote Caifás y dos veces ante Pilato. 

Juan ha llamado a muchos testigos de todas las clases sociales para que den 
testimonio de que Jesús era el Cristo. Ahora Juan llama a Pilato, el gobernador 
que juzgó a Jesús. Este fue un testimonio importante porque Pilato era romano, 
gobernador y juez; la mayoría de los otros testigos eran judíos y plebeyos.

¿Cómo se relaciona el veredicto de Pilato con el tema del Evangelio de 
Juan? Juan 18:38; 19:4-22.

Jesús fue llevado ante Pilato el viernes de mañana, temprano (Juan 18:28). El 
plan de los conspiradores era enviar rápidamente al prisionero a la cruz. Pero el 
comportamiento de Jesús llamó la atención de Pilato. El gobernador interrogó 
atentamente a Jesús y escuchó de sus labios: “ ‘Yo para esto he nacido, para 
esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la 
verdad oye mi voz’ ” (Juan 18:37).

Aunque el gobernador condenó finalmente a Jesús a muerte, proclamó tres 
veces su inocencia (Juan 18:38; 19:4, 6). Y sobre la cruz escribió las palabras: “Jesús 
Nazareno, Rey de los judíos” (Juan 19:19), completando su testimonio acerca de 
quién era Jesús. Sin embargo, a pesar de su testimonio en favor de la inocencia 
de Cristo, lo condenó a muerte. 

Pilato tenía ante sí a la Verdad misma. Sin embargo, dejó que la turba lo 
intimidara y condenó a muerte a Jesús. ¡Qué trágico ejemplo de lo que significa 
no seguir los dictados de la conciencia acerca de lo que es correcto!

¿Qué podemos aprender del ejemplo de Pilato sobre los peligros de permitir que 
el sentimiento popular y la presión grupal nos impidan hacer lo que creemos 
correcto? 
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|  Lección 7Miércoles 13 de noviembre

EL TESTIMONIO DE TOMÁS

Lee Juan 20:19 al 31. ¿Qué podemos aprender de la historia de Tomás 
acerca de la fe y la duda? ¿Qué grave error cometió él? 

Cristo apareció a los discípulos tras su resurrección, cuando estaban a 
puertas cerradas por temor. Tomás no estaba con ellos. Más tarde, escuchó los 
informes de la Resurrección de labios de los otros discípulos, pero aun así se 
desanimó. Aquello no coincidía con su idea acerca del Reino. Y seguramente se 
preguntó por qué Jesús se reveló a los demás cuando él no estaba allí.

Tomás dijo: “Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi 
dedo en la señal de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré” 
(Juan 20:25).

Él estaba estableciendo sus propias condiciones para creer. Este plantea-
miento acerca de la fe en Jesús aparece con frecuencia en Juan. Nicodemo res-
pondió a Jesús: “¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo?” (Juan 3:4). La 
mujer del pozo preguntó: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. 
¿De dónde tienes agua viva?” (Juan 4:11). La multitud que había sido alimentada 
con los panes y los peces preguntó: “¿Qué señal haces tú para que veamos y te 
creamos?” (Juan 6:30). 

El Evangelio de Juan se opone a la perspectiva “Ver para creer”. Cuando 
Jesús se encontró con Tomás después de la Resurrección, lo invitó a venir, ver 
y tocar su cuerpo resucitado. Pero luego dijo: “¡Dichosos los que no vieron y 
creyeron!” (Juan 20:29).

“Dios nunca nos exige que creamos sin darnos suficiente evidencia sobre 
la cual fundar nuestra fe. Su existencia, su carácter, la veracidad de su Palabra, 
todas estas cosas están establecidas por abundantes testimonios que apelan 
a nuestra razón. Sin embargo, Dios no ha quitado toda posibilidad de dudar. 
Nuestra fe debe reposar sobre evidencias, no sobre demostraciones” (Elena G. 
de White, El camino a Cristo, p. 105). 

A través de la Palabra de Dios, de la Creación y de la experiencia personal, 
se nos ha dado una asombrosa cantidad de evidencia para nuestra fe en Jesús.

Si alguien te preguntara por qué crees en Jesús, ¿qué responderías?
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Lección 7  | Jueves 14 de noviembre

NUESTRO TESTIMONIO EN FAVOR DE JESÚS

Una y otra vez, cuando Juan presenta testigos de Jesús, su objetivo es lle-
varnos a una conclusión contundente: “También hizo Jesús muchas otras se-
ñales, en presencia de sus discípulos, que no están escritas en este libro. Pero 
estas fueron escritas para que ustedes crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios; y para que, creyendo, tengan vida por medio de él” (Juan 20:30, 31). 

Imagina lo que significó ser testigo presencial de los milagros de Jesús. De 
haber estado allí, estaríamos entre quienes creyeron, ¿verdad? Sin embargo, 
nuestras razones para creer en Jesús son mayores que las de quienes presen-
ciaron sus milagros.

¿Por qué? ¿Con qué cosas contamos hoy que no tenían quienes vivieron 
en la época de Jesús y que deberían ayudarnos a creer? Ver, por ejemplo, 
Mateo 24:2, 6 al 8 y 14.

No solo contamos con los poderosos relatos del Evangelio de Juan, sino tam-
bién tenemos la gran ventaja de ver cómo se cumplió mucho de lo que Jesús y 
otros escritores bíblicos predijeron, como la destrucción del Templo (Mat. 24:2), 
la proclamación del evangelio a todo el mundo (Mat. 24:14), la gran apostasía 
(2 Tes. 2:3), y que el mundo continúa siendo un lugar caído y malvado (Mat. 
24:6-8). Durante toda la vida y el ministerio de Jesús, sus seguidores siguieron 
siendo un pequeño y perseguido grupo de hombres y mujeres que, según todos 
los criterios humanos, deberían haber desaparecido de la historia hacía mucho 
tiempo. A diferencia de nosotros, ¿cómo podrían haber sabido que todas estas 
cosas sucederían? De hecho, nuestra propia fe es el cumplimiento de la profecía 
de Jesús según la cual el evangelio llegaría a todo el mundo.

Hoy, unos dos mil años después, también nosotros, como seguidores de 
Jesús, tenemos el privilegio de dar testimonio de Jesús y de lo que él ha hecho 
por nosotros. No es por los dichos de Natanael, Nicodemo, la mujer de Samaria 
o las enseñanzas de los fariseos que podemos conocer a Jesús como el Mesías. 
Es por la lectura de las Escrituras y la convicción producida por el Espíritu Santo 
que aceptamos a Jesús como el Salvador del mundo. 

Cada uno de nosotros, a nuestra manera y a partir de nuestra propia relación 
con Dios, podemos tener una historia que contar. Puede ser que nuestra historia 
no sea tan espectacular como la resurrección de un muerto o la restauración de 
un ciego de nacimiento, pero lo que importa es que conozcamos a Jesús perso-
nalmente y demos testimonio de él como lo hicieron los testigos registrados 
en el Evangelio de Juan.
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|  Lección 7Viernes 15 de noviembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee en Patriarcas y profetas, de Elena G. de White, el capítulo “La prueba de 
la fe” (pp. 141-151); y en El Deseado de todas las gentes, de la misma autora, el 
capítulo “En el tribunal de Pilato” (pp. 671-689).

“Entonces Tomás exclamó: ‘¡Señor mío y Dios mío!’ ” (Juan 20:28).
“Jesús aceptó este reconocimiento, pero reprendió suavemente su incredu-

lidad: ‘Porque me has visto, Tomás, creíste: bienaventurados los que no vieron 
y creyeron’. La fe de Tomás habría sido más grata a Cristo si hubiese estado dis-
puesto a creer por el testimonio de sus hermanos. Si el mundo siguiese ahora el 
ejemplo de Tomás, nadie creería en la salvación; porque todos los que reciben 
a Cristo deben hacerlo por el testimonio de otros. 

“Muchos aficionados a la duda se disculpan diciendo que si tuviesen las 
pruebas que Tomás tuvo de sus compañeros creerían. No se dan cuenta de que no 
solo tienen esa evidencia, sino mucho más. Muchos que, como Tomás, esperan 
que sea suprimida toda causa de duda, jamás obtendrán su deseo. Gradualmen-
te quedan confirmados en la incredulidad. Los que se acostumbran a mirar el 
lado sombrío, a murmurar y quejarse, no saben lo que hacen. Están sembran= 
do las semillas de la duda, y segarán una cosecha de duda. En un tiempo en 
que la fe y la confianza son muy esenciales, muchos se hallarán así incapaces 
de esperar y creer” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 748).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cuál fue la diferencia esencial entre las expresiones de fe de Abraham y 

Tomás? ¿Qué podemos aprender de sus historias? 
2. Demos voluntariamente testimonio acerca de Jesús en la clase siguiendo 

el ejemplo de los testigos presentados en el Evangelio de Juan. Aunque 
esos relatos difieren, ¿qué dice allí la gente y cómo testifican todos acerca 
del mismo Señor? 

3. Pilato hizo una pregunta muy filosófica: “¿Qué es la verdad?” Da tu res-
puesta a esa pregunta a la luz de todo lo que hemos estudiado en el Evan-
gelio de Juan.

4. Observa las profecías de Daniel 2 y 7. Aunque quienes vivían en la épo-
ca de Jesús disponían de esos dos capítulos, ¿qué gran ventaja tenemos 
hoy, a diferencia de ellos, gracias al cumplimiento de esas profecías y en 
cuanto a nuestras razones para creer?
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Lección 8: Para el 23 de noviembre de 2024

EL CUMPLIMIENTO DE LAS 
PROFECÍAS DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO

Sábado 16 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 5:17, 20, 36-40, 46, 47; 13:18; 17:12; 
Jeremías 2:13; Zacarías 9:9; Juan 8:12-30.

PARA MEMORIZAR: 
“Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan. Las mismas obras que el Padre 
me encomendó realizar, esas mismas obras que hago testifican que el Padre me 
envió” (Juan 5:36).

En el Evangelio de Juan se aprecia todo lo que Jesús dijo e hizo como de-
mostración de que era el Cristo, el Mesías prometido a Israel. Además, vino 
como un integrante del pueblo del Pacto, como un judío nacido en Belén, 

tal como lo habían predicho las Escrituras. 
Sin embargo, como escribió Juan, “en el mundo estaba, y aunque el mundo 

fue hecho por él, el mundo no lo reconoció” (Juan 1:10). 
¿Estaba en el mundo que él mismo creó, pero el mundo no lo conoció? Es una 

afirmación asombrosa. Como podemos ver en los cuatro evangelios, muchos 
no lo reconocieron como quien realmente era aunque deberían haberlo hecho, 
especialmente en vista de todo lo que Jesús dijo e hizo, y más aún, porque las 
Escrituras del Antiguo Testamento lo señalaban claramente.

Esta semana veremos otras maneras por las que Juan reveló a Jesús como 
el Mesías, y también por qué algunos siguieron rechazándolo a pesar de las 
poderosas evidencias de que era el Cristo. 

¿Qué podemos aprender de sus errores?
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Lección 8  | Domingo 17 de noviembre

SEÑALES, OBRAS Y PRODIGIOS

Además de los milagros específicos que Juan utilizó para señalar a Jesús 
como el Mesías, el evangelista también registró el debate más amplio acerca 
de las señales, las obras y los prodigios hechos por Cristo. 

Las señales y los prodigios no eran en sí mismos la demostración de su 
mesianismo, pues muchos profetas, incluso falsos, también hacían presunta-
mente milagros. Juan no registró las señales solo porque destacaban a un gran 
hacedor de milagros; las señales que Juan registró tenían el propósito específico 
de demostrar que Jesús era el Mesías y que provenía de Dios Padre. 

Lee Juan 5:17, 20, y 36 al 38. ¿Cómo describen estos versículos la relación 
entre Jesús y Dios el Padre, especialmente en el contexto de las señales?

Jesús utilizó las señales para mostrar su estrecha relación con el Padre. Los 
dos eran uno. Las obras demostraban que “el Padre está en mí y yo en el Padre” 
(Juan 10:38; ver también Juan 14:10, 11).

El propósito de la venida de Jesús era hacer las obras de aquel que lo envió, 
para que esas obras demostraran al mundo la procedencia divina de Cristo. Es 
decir, vino a hacer la obra que el Padre le había encomendado, y las obras que 
hizo fueron un claro testimonio de que él procedía del Padre. 

Sin embargo, como ya hemos visto, a pesar de las poderosas señales y del 
testimonio de numerosas personas, muchos decidieron no creer. 

Los líderes religiosos le preguntaron a Jesús: “ ‘¿Hasta cuándo nos vas a tener 
en suspenso? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente’. Respondió Jesús: ‘Se lo 
he dicho, y no creen. Las obras que yo hago en nombre de mi Padre testifican 
de mí’ ” (Juan 10:24, 25).

Si Jesús hubiera dicho directamente que era el Mesías, los líderes religiosos, 
siempre ávidos por encontrar alguna forma de entramparlo, se habrían aba-
lanzado sobre él. Consciente de esto, Jesús señaló las obras que había hecho. Si 
Jesús hubiera dicho que era el Cristo, ellos podrían fácilmente haberlo negado. 
Pero ¿cómo podían negar las señales, las obras y los prodigios? Eran testimonios 
poderosos de quién era y de su procedencia divina.

¿Cómo podemos evitar tener un corazón duro como el de esos líderes religiosos? 
¿De qué maneras podríamos estar luchando contra la obra de Dios?
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|  Lección 8Lunes 18 de noviembre

LA AUTORIDAD DE LAS ESCRITURAS

Además de los milagros y los testimonios específicos que Juan utilizó para 
señalar a Jesús como el Mesías, el evangelista también apeló a la autoridad del 
Antiguo Testamento y a sus profecías que anunciaban la obra de Cristo. El An-
tiguo Testamento es fundamental no solo para el Evangelio de Juan, sino para 
todo el Nuevo Testamento. El fundamento presentado por Jesús en favor de 
quién era, de dónde vino, qué hizo y qué haría fueron las Escrituras, el Antiguo 
Testamento, en el caso del Evangelio de Juan.

Lee Juan 5:39, 40, 46 y 47. ¿Qué aprendemos aquí acerca de la actitud de 
Jesús hacia la autoridad de las Escrituras? 

A lo largo de los evangelios, Jesús señala reiteradamente la autoridad de la 
Escritura como testigo clave en favor de él. Por ejemplo, utiliza a menudo acon-
tecimientos del Antiguo Testamento para señalarse a sí mismo y lo que hace. Un 
ejemplo de ello es su alusión al evento registrado en Números 21:5 al 9: “Como 
Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre 
sea levantado” (Juan 3:14). Aquí, Jesús no solo se refiere al incidente histórico, 
sino además, al utilizarlo para señalarse a sí mismo, nos da la interpretación 
autorizada de lo que aquel evento histórico pretendía transmitir. 

Jesús no es el único que usa el Antiguo Testamento para establecer este 
fundamento. Al comienzo del Evangelio de Juan, Felipe dice: “Hemos hallado 
a aquel de quien escribió Moisés en la ley, y también los profetas; a Jesús, el hijo 
de José, de Nazaret” (Juan 1:45). 

Lee Juan 13:18; 17:12; y 19:24, 28 y 36. ¿Qué enseñan estos textos acerca 
de la autoridad de las Escrituras tal como la entendían Jesús y Juan? ¿Qué 
debería decirnos esto acerca del papel crucial que toda la Escritura debe 
tener también para nuestra fe? 

¿Cuáles son las fuerzas que, sutil o abiertamente, operan hoy tratando de soca-
var nuestra fe en la autoridad de la Biblia? Comparte tu respuesta con la clase el 
sábado.
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PROFECÍAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO ACERCA 
DE JESÚS: PARTE I

En una discusión con los líderes religiosos acerca de su identidad, Jesús se 
pronunció en favor de la autoridad de las Escrituras. A primera vista, parecería 
innecesario que lo hiciera, pues ellos creían en la Biblia. Sin embargo, lo hizo 
para mostrarles quién era, independientemente de cuán duros fueran sus cora-
zones y de cuánto lucharan contra la convicción impulsada por la evidencia. Por 
su parte, Juan registra muchas citas directas y alusiones al Antiguo Testamento 
que señalan a Jesús como el cumplimiento de las promesas mesiánicas bíblicas.

¿Qué relación existe entre los siguientes pasajes del Nuevo Testa- 
mento y del Antiguo Testamento? Es decir, ¿cómo utiliza el Nuevo  
Testamento estos textos para dar testimonio en favor de Jesús?

Juan 1:23; Isaías 40:3

Juan 2:16, 17; Salmo 69:9

Juan 7:38; Jeremías 2:13

Juan 19:36; Números 9:12

No solo Juan, sino también Pedro, Pablo, Mateo, Marcos, Lucas y todos los 
escritores del Nuevo Testamento subrayan una y otra vez, bajo la inspiración del 
Espíritu Santo, cómo la vida, la muerte, la resurrección y la ascensión de Jesús 
de Nazaret al Trono de Dios son el cumplimiento de las profecías del Antiguo 
Testamento. 

Y, aunque Jesús estaba continuamente destacando ante los discípulos las 
Escrituras que predecían su ministerio, ¿cuándo entendieron ellos finalmente 
que las Escrituras lo señalaban a él? Fue recién después de que murió, resucitó 
y se les apareció. “Por eso, cuando Jesús resucitó de los muertos, sus discípulos 
se acordaron de que había dicho esto. Y creyeron en la Escritura y en la palabra 
de Jesús” (Juan 2:22; ver también Juan 20:9). 
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PROFECÍAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO ACERCA 
DE JESÚS: PARTE II 

Jesús dijo a los líderes religiosos: “Ustedes escudriñan las Escrituras porque 
piensan que en ellas tienen la vida eterna. ¡Ellas testifican de mí!” (Juan 5:39). 
¡Qué increíble afirmación acerca de sí mismo! 

Las estimaciones varían, pero algunos estudiosos sostienen que Jesús de 
Nazaret cumplió cientos de profecías del Antiguo Testamento. Humanamente 
hablando, las probabilidades de que algo así ocurriera eran insignificantes, 
equivalentes a encontrar una aguja en un pajar en el primer intento, buscando a 
tientas y con los ojos vendados. No hay duda: el nacimiento, la vida y la muerte 
de Cristo fueron predichos por el Antiguo Testamento como evidencias contun-
dentes de su identidad como el Mesías esperado. Juan menciona estos textos 
del Antiguo Testamento en numerosas ocasiones para dejar en claro quién era 
Jesús y por qué debemos creer en él y aceptar la salvación que nos ofrece.

¿Qué revela cada uno de los siguientes pasajes del Evangelio de Juan 
acerca de Jesús como cumplimiento de la profecía mesiánica? 

Juan 12:13; Salmo 118:26

Juan 12:14, 15; Zacarías 9:9

Juan 13:18; Salmo 41:9

Juan 19:37; Zacarías 12:10; 13:6

¿Cuán firmemente arraigado estás en lo que crees? Si alguien te preguntara por 
qué crees en Jesús como el Mesías, ¿qué respuestas darías y adónde estarías 
dispuesto a ir en defensa de tu fe?
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DESDE ABAJO

En nuestro estudio del Evangelio de Juan, hemos visto hasta aquí que él 
muestra que Jesús es el Mesías prometido, a quien el pueblo judío había estado 
esperando con tanto anhelo.

Sin embargo, muchos de los líderes religiosos, los guías espirituales del 
pueblo, eran sus mayores enemigos. ¿Por qué?

Lee Juan 8:12 al 30. ¿Cuál es la dinámica entre Jesús y estos líderes reli-
giosos? ¿Qué textos explican mejor por qué muchos lo rechazaron? 

Jesús dice que no lo conocen a él ni al Padre (Juan 8:19). Deberían haber co-
nocido a ambos, pero se engañaban a sí mismos. Estaban tan atrapados en sus 
propias tradiciones y filosofías que lo rechazaron aun teniéndolo delante, y a 
pesar de los hechos y las palabras de Jesús que revelaban al Padre.

En segundo lugar, Jesús les dice: “Ustedes son de abajo” (Juan 8:23). En otras 
palabras, por muy religiosos que fueran, no eran hombres espirituales ni pia-
dosos. Tenían “apariencia de piedad” (2 Tim. 3:5), pero eso era todo. Eran piadosos 
por fuera, pero incrédulos por dentro.

Esto no era nada nuevo: “Este pueblo se me acerca con su boca, y con sus 
labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor hacia mí fue en-
señado por mandato de hombres” (Isa. 29:13). Este mismo concepto fue repetido 
por Jesús siglos después, cuando dijo: “En vano me honran, cuando enseñan 
como doctrinas mandamientos de hombres” (Mar. 7:7). Sus enseñanzas y man-
damientos eran “de este mundo” (Juan 8:23) y, como Jesús dijo entonces: “Yo no 
soy de este mundo” (Juan 8:23). Ya era malo que estos hombres se engañaran a sí 
mismos, pero la situación empeoró cuando descarriaron a otros. No obstante, y 
curiosamente, Juan dice que, como resultado del intercambio descrito en estos 
versículos, “muchos creyeron en él” (Juan 8:30). 

A pesar del mal desempeño de los líderes, muchos judíos fueron capaces de 
descubrir por sí mismos quién era Jesús.

¿Qué lecciones extraes del intercambio de Jesús con los líderes religiosos? ¿Cómo 
podemos ser “de arriba” y no “de abajo”, y cómo podemos notar la diferencia?
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, el capítulo “ ‘No 
se turbe vuestro corazón’ ” (pp. 617-635).

“Como un áureo tesoro, la verdad había sido confiada al pueblo hebreo. El 
sistema de culto judaico, que llevaba la firma celestial, había sido instituido por 
Cristo mismo. Las grandes verdades de la Redención se hallaban veladas tras 
los tipos y los símbolos. Sin embargo, cuando Cristo vino, no reconocieron a 
aquel a quien señalaban todos los símbolos. Tenían la Palabra de Dios en sus 
manos; pero las tradiciones, que habían pasado de una generación a otra, y la 
interpretación humana de las Escrituras, escondieron de su vista la verdad tal 
cual es en Jesús. Se había perdido la significación espiritual de los Escritos Sa-
grados. El lugar de depósito de todo el conocimiento estaba abierto ante ellos, 
pero no lo sabían. 

“Dios no esconde su verdad de los hombres. Por su propia conducta, ellos la 
oscurecen para sí mismos. Cristo dio al pueblo judío abundantes evidencias de 
que era el Mesías; pero su enseñanza exigía un cambio decidido en su vida. Ellos 
vieron que, si recibían a Cristo, debían abandonar sus máximas y tradiciones 
favoritas y sus prácticas egoístas e impías. Exigía un sacrificio el recibir la verdad 
invariable y eterna. Por lo tanto, no admitieron la más concluyente evidencia 
que Dios pudo dar a fin de establecer la fe en Cristo. Profesaban creer en las Es-
crituras del Antiguo Testamento, y sin embargo rehusaron aceptar el testimonio 
que contenían con respecto a la vida y el carácter de Cristo. Tuvieron miedo de 
ser convencidos, no sea que se convirtieran y se vieran obligados a abandonar 
sus opiniones preconcebidas. El tesoro del evangelio, el Camino, la Verdad y la 
Vida estaba entre ellos, pero rechazaron la dádiva más grande que los Cielos 
pudieran conceder” (Elena G. de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 77).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cómo edifican nuestra fe las profecías cumplidas en la vida de Jesús?
2. ¿Cuáles son los tres o cuatro principales obstáculos que impidieron que 

los líderes religiosos creyeran en Jesús? ¿Cómo se manifiestan también 
hoy estos mismos obstáculos?

3. Haz una autoevaluación para determinar dónde reside hoy tu confian-
za. ¿Qué pasos puedes dar para fortalecer tu fe?

4. ¿Qué debería enseñarnos tu respuesta a la pregunta final del lunes acer-
ca de la autoridad de las Escrituras? ¿Por qué debemos rechazar cualquier 
cosa que ponga en duda la autoridad final de las Escrituras?
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LA FUENTE DE LA VIDA
Sábado 23 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 1:4; 10:10; 1:12, 13; 6:61-68; Nú-
meros 13:23-33; Mateo 4:1-4.

PARA MEMORIZAR: 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 
14:6).

En el Evangelio de Juan, cuando preguntaron a Jesús quién era, respondió: 
“YO SOY”, una referencia inequívoca a la Deidad, al Señor mismo, quien 
se había identificado así al presentarse ante Moisés en la zarza ardiente: 

“Yo soy el que soy” (Éxo. 3:14). Y este mismo Dios, el “YO SOY”, “se hizo carne, y 
habitó entre nosotros, lleno de gracia y de verdad. Y vimos su gloria, gloria que, 
como Hijo único, recibió del Padre” (Juan 1:14). 

El título “YO SOY” está presente en todo el Evangelio de Juan. El versículo 
para memorizar de esta semana refleja ese tema: “Yo soy el camino, la verdad 
y la vida” (Juan 14:6). El “YO SOY” es la Luz del mundo, el Pan de vida, la Puerta 
de las ovejas, el Buen Pastor y la Vid verdadera. 

Esta semana continuaremos estudiando la revelación de Dios que nos ofrece 
Juan. También exploraremos más a fondo el rechazo de Jesús por parte de al-
gunos a pesar de las poderosas evidencias de que era el Mesías. Estudiaremos 
este fenómeno por dos razones: para evitar el mismo error y para considerar 
cómo podemos alcanzar a quienes corren actualmente el peligro de cometer 
ese error. 



102

Lección 9  | Domingo 24 de noviembre

EN ÉL ESTABA LA VIDA

En Juan 1:1, el apóstol afirma claramente que Jesús es Dios, el Hijo divino. 
Por consiguiente, en Juan 1:4 (“En él estaba la vida, y esa vida era la luz de los 
hombres”), la referencia a la vida aquí tiene que ser la vida divina, la autoexis-
tencia eterna subyacente. Puesto que él tiene vida en sí mismo, puede entregar 
su vida y volver a tomarla (Juan 10:17); y por la misma razón, puede dar vida a 
quien él quiera (Juan 5:21; comparar con Juan 14:19). 

El término vida (zoē, en griego) aparece 36 veces en el Evangelio de Juan, 
aproximadamente el 25 % del total en el Nuevo Testamento. En Juan 1:4 y 5, 
además de referirse a la Fuente de la vida en nuestro planeta, la palabra también 
está vinculada a la salvación. A lo largo del resto de Juan, esta idea de vida (zoē) 
se expresa con mayor frecuencia como vida eterna, la promesa de salvación (ver 
Juan 3:15, 16, 36; 4:14, 36; 6:27, 40, 47, 54, 68; 10:27, 28). Así, aquel que trajo la vida 
a la existencia en ocasión de la Creación es el mismo que trae la salvación, la 
vida eterna, a un mundo perdido.

¿Por qué vino Jesús a esta Tierra? Juan 1:29; 3:16; 6:40; 10:10; 12:27.

“ ‘Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el 
Hijo del hombre sea levantado, para que todo el que crea en él no se pierda, sino 
que tenga vida eterna’ ” (Juan 3:14, 15).

Así como la serpiente de bronce tomó el lugar de los israelitas que habían 
sido mordidos por serpientes, Jesús tomó nuestro lugar; es decir, el de quienes 
hemos sido golpeados por el pecado. Él asumió el castigo que nos correspondía 
a fin de que pudiéramos recibir la vida que le pertenece. 

Cristo también desea que tengamos vida, y que la tengamos en abundancia 
(Juan 10:10). Así, pues, “a cuantos lo recibieron les dio el derecho de ser hijos 
de Dios, a los que creen en su nombre. Estos no nacieron en forma natural, por 
voluntad humana, ni por el deseo de un hombre, sino que nacieron de Dios” 
(Juan 1:12, 13).

Cristo vino a revelarnos al Padre. Porque “a Dios nadie lo vio jamás. El Hijo 
único, que es Dios, que está en el seno del Padre, él lo dio a conocer” (Juan 1:18). 
Al contemplar el carácter de Jesús, contemplamos el del Padre.

¿Qué podemos aprender acerca del carácter del Padre por medio de la vida de 
Jesús? ¿Por qué es esta revelación una noticia tan buena?
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PALABRAS DE VIDA ETERNA

Lee Juan 6:61 al 68. Cuando Jesús preguntó a los discípulos si querían 
dejarlo, ¿cuál fue el significado de la respuesta de Pedro?

Las palabras de Pedro acerca de la “vida eterna” están conectadas con un 
tema que recorre todo el Evangelio de Juan. Una concentración de fraseología 
sobre la vida eterna aparece en Juan 6, en el contexto de la alimentación de los 
cinco mil (Juan 6:27, 40, 47, 54, 68). Jesús dice que él es el Pan de vida (Juan 6:35), 
lo que significa que su vida, su muerte y su resurrección son la fuente de la vida 
eterna, de la Salvación.

La expresión “vida eterna” y sus equivalentes aparecen al menos 17 veces 
en el Evangelio de Juan. No se refiere allí a una existencia espiritual, a formar 
parte de un ser eterno o a algún otro concepto etéreo, sino al poder vivificante 
que produce salvación y da sentido a nuestra existencia actual, y a la vida sin 
fin cuando regrese nuestro Señor. Así como Jesús se hizo carne, la resurrección 
de la que él habla ocurre en el tiempo, en el espacio, en un cuerpo material. Es 
una resurrección de entre los muertos, una renovación de la vida que una vez 
tuvimos en el Edén. 

¿Cómo recibimos la vida eterna? Juan 3:15, 16; 5:24; 6:40, 47; 8:31; 12:46; 
20:31.

Solo por la fe creemos que Jesucristo vino a vivir y a morir por nosotros. 
Recibimos esta fe como un don o regalo, pero debemos elegir conscientemente 
entregarnos a Jesús, arrepentirnos y reclamar su sangre para recibir el perdón 
y la limpieza del pecado.

Cuando Jesús preguntó a Pedro si él también se iría, su respuesta fue: “Señor, 
¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna” (Juan 6:68). Esa declaración 
resume la esencia de la Salvación y cómo se la alcanza. No procede de la filosofía, 
de la historia ni de la ciencia; es decir, de las disciplinas humanas. Proviene de 
Jesús, quien, puesto que posee vida eterna, la ofrece gratuitamente a quienes 
la aceptan en respuesta al Espíritu Santo.

¿Cómo influye la promesa de la vida eterna en la manera en que vemos nuestra 
vida temporal aquí? ¿Cómo debería influir?
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EL HECHO DE CREER Y EL NUEVO NACIMIENTO

Lee Juan 1:12 y 13. ¿Qué pasos se describen aquí para llegar a ser cris-
tiano?

Juan escribió su Evangelio para que creyéramos en Jesús y para que, cre-
yendo, tuviéramos vida eterna en su nombre (Juan 20:31). En Juan 1:12 y 13, este 
proceso se describe en dos pasos. Primero, lo recibimos, es decir, creemos en 
él. En segundo lugar, él nos da autoridad o poder para convertirnos en hijos de 
Dios, lo que en el versículo 13 se describe como el hecho de ser engendrados  
por Dios. Por lo tanto, hay un aspecto humano y uno divino en la conversión 
del cristiano. Debemos creer, recibirlo y estar dispuestos a recibir la luz, pero 
él es quien regenera el corazón.

De hecho, la fe misma es un don de Dios que resulta de oír su Palabra (Rom. 
10:17). “Para tener una fe verdadera y permanente en Cristo, debemos conocerlo 
tal como está representado en la Palabra” (Elena G. de White, Fundamentals 
of Christian Education, p. 433). “El Espíritu que opera en la mente humana y la 
ilumina crea fe en Dios” (Comentarios de Elena G. de White, Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 7A, p. 915).

Quienes creen y aceptan al Hijo como el Mesías reciben la vida eterna.  
Juan también hace hincapié en aceptar o creer la Palabra que Jesús pronun- 
ció (Juan 5:24, 38, 47). La función del Espíritu Santo es producir convicción (Juan 
16:7, 8; comparar con Rom. 8:16). 

Lee Romanos 8:16. ¿Qué principio se expresa aquí acerca de la salvación 
en Jesús?

La fe, la fe bíblica, basada en la obra del Espíritu Santo en nuestros corazones, 
es el fundamento de nuestra fe. “La fe es […] la gran bendición: el ojo que ve, el 
oído que oye” (Elena G. de White, En los lugares celestiales, p. 106). El enfoque 
humanista de la fe afirma que debemos encontrar un fundamento para la fe, y 
luego creer. Por el contrario, el enfoque bíblico afirma que la fe es el fundamento, 
un don de Dios (Efe. 2:8; 1 Cor. 1:17-24; 2:1-6). Empezamos con el fundamento, 
que es la fe, y a partir de allí crecemos en comprensión y gracia.

Si alguien te preguntara en qué se basa tu fe, ¿qué responderías?
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RECHAZAR LA FUENTE DE LA VIDA

Algunos de los relatos más tristes de toda la Escritura aparecen en el Evan-
gelio de Juan. “La luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la extin-
guieron. [...] En el mundo estaba [aquel que es la Luz], y aunque el mundo fue 
hecho por él, el mundo no lo reconoció. Vino a lo que era suyo, y los suyos no lo 
recibieron” (Juan 1:5, 10, 11). El “YO SOY” fue rechazado por muchos de los suyos.

No es de extrañar que Pablo advirtiera más tarde: “No pierdan, pues, su 
confianza” (Heb. 10:35). Como hemos visto una y otra vez, Cristo fue rechazado 
porque la gente no aceptó su Palabra. 

“El modo de pensar humanista contemporáneo comienza con la duda. Las 
personas cuestionan todo para así poder determinar lo qué es verdad. Aceptan 
como conocimiento seguro aquello que sobrevive al fuego de la interrogación 
rigurosa: algo en lo cual tener fe. Algunos aplican el mismo método a la Biblia, 
sometiéndola a interrogatorio desde puntos de vista científicos, históricos, 
psicológicos, filosóficos, arqueológicos, o geológicos, para así determinar qué 
es verdadero o falso en la Biblia. El método en sí mismo se inicia y construye 
sobre la desconfianza en la veracidad de las Escrituras. Cristo preguntó: ‘Cuando 
el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?’ (Luc. 18:8)” (E. Edward Zinke y 
Roland Hegstad, La certeza de la Segunda Venida [Florida: ACES, 2000], pp. 82, 83).

Lee Números 13:23 al 33. ¿Cuál fue la diferencia entre los dos informes 
de los espías acerca de Canaán?

El pecado de los hebreos en Cades Barnea fue dudar de la Palabra de Dios, 
quien les había ordenado que subieran y tomaran posesión de la tierra. Doce 
espías fueron enviados a Canaán para observar la tierra. Regresaron con dos 
informes. La mayoría dio un informe negativo: “Hay gigantes en la tierra, ciu-
dades amuralladas, armas que nunca antes habíamos visto y ejércitos bien 
entrenados. Por el contrario, hemos sido esclavos en la tierra de Egipto, con poca 
experiencia militar”. Diez espías votaron que no debían avanzar, basándose en 
la abrumadora evidencia desde el punto de vista humano. Dos espías votaron 
que sí, basándose en su fe en el poder abrumador de la palabra de Dios.

¿Cómo podemos evitar cometer el mismo tipo de error? Por otra parte, ¿cómo 
evitamos caer en la presunción de hacer algo insensato creyendo que es la volun-
tad de Dios y que, por lo tanto, no podemos fracasar?
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CONDENACIÓN

“El que cree en él no es condenado, pero el que no cree ya está condenado, 
porque no ha creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios [...]. Todo el que 
hace el mal odia la luz y no quiere salir a la luz por miedo a ser descubierto. 
Pero el que vive de acuerdo con la verdad viene a la luz” (Juan 3:18-21; comparar 
con Juan 1:10).

¿Por qué las personas son objeto del Juicio? Juan 3:18, 36; 5:24, 38; 8:24; 
12:47.

El rechazo de Jesucristo, la Luz del mundo, nos deja expuestos a la duda y a 
las tentaciones del diablo. Significa pasar de la luz a las tinieblas.

Eva recibió luz acerca de cómo relacionarse con el árbol que estaba en el 
centro del jardín. Satanás la tentó a cuestionar la luz. Ella puso a prueba la pa-
labra de Dios razonando que un Dios de amor no destruiría a las criaturas que él 
había creado. También se apoyó en los datos de sus sentidos: la serpiente había 
comido del fruto y ahora era capaz de hablar. Razonó que tal vez la serpiente 
tenía razón; pensó que si comía del fruto sería como Dios. Engañada, se apartó 
de la luz. Y su marido eligió el mismo camino. 

Lee Mateo 4:1 al 4. ¿Qué principios utilizó Cristo en el desierto de la 
tentación para combatir los engaños de Satanás?

Cristo tenía a su disposición la misma herramienta de pensamiento huma-
nista que utilizaron Adán y Eva, los antediluvianos e Israel en Cades Barnea. Po-
dría haberse preguntado por qué un Dios de amor dejaría a su Hijo en el desierto 
durante cuarenta días y cuarenta noches sin comida ni protección. También 
podría haber decidido probar su filiación: ¡Convertiré estas piedras en pan! En 
lugar de eso, respondió con la Palabra de Dios. Operó en el nivel de las cosas 
celestiales en lugar de hacerlo según los patrones terrenales de pensamiento. 
Cuán fácilmente podría haber racionalizado su camino hacia una decisión 
equivocada, algo que tantas personas, incluso personas de fe, hacen a menudo.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, los capítulos “Dios 
con nosotros” (pp. 11-18) y “Controversias” (pp. 553-561).

“Al condescender a tomar sobre sí la humanidad, Cristo reveló un carácter 
opuesto al carácter de Satanás. Pero se rebajó aún más en la senda de la hu-
millación. ‘Y estando en la condición como hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz’ (Fil. 2:8). Así como el 
sumo sacerdote ponía a un lado sus magníficas ropas pontificias, y oficiaba en 
la ropa blanca de lino del sacerdote común, así también Cristo tomó forma de 
siervo, y ofreció sacrificio; él mismo fue el sacerdote, él mismo fue la víctima. 
‘Él fue traspasado por nuestras rebeliones, molido por nuestras iniquidades: 
sobre él recayó el castigo, precio de nuestra paz’ (Isa. 53:5).

“Cristo fue tratado como nosotros merecemos, para que nosotros pudié-
semos ser tratados como él merece. Fue condenado a causa de nuestros pecados, 
en los que no había participado, con el fin de que nosotros pudiésemos ser 
justificados por medio de su justicia, en la cual no habíamos participado. Él 
sufrió la muerte que era nuestra, para que pudiésemos recibir la vida que era 
suya. ‘Gracias a sus heridas fuimos sanados’ (Isa. 53:5)” (Elena G. de White, El 
Deseado de todas las gentes, pp. 16, 17).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¡Jesús dio tanto para salvar al mundo! ¿Cuáles consideras que son las 

mejores maneras de ayudar a otros a percibir esta asombrosa verdad y 
acudir a él con fe? 

2. ¿Cuáles son las diferencias clave entre la toma de decisiones en el nivel 
mundano y la forma de hacerlo sobre la base de la Revelación divina? 

3. ¿Cómo armonizan la lógica y la razón con la comprensión de la Palabra 
de Dios? ¿Qué razones lógicas y racionales tenemos para creer? ¿Cómo 
señalan el cumplimiento de las profecías o la asombrosa belleza y com-
plejidad del mundo creado, de manera lógica y racional, a la existencia 
de Dios y la verdad del Plan de Salvación?

4. Comenta en clase tu respuesta a la pregunta final del martes. ¿En qué se 
basa tu fe? Si alguien te preguntara por qué crees en Jesús y en las afirma-
ciones del evangelio, ¿cómo responderías?
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Lección 10: Para 7 de diciembre de 2024

EL CAMINO, LA VERDAD  
Y LA VIDA

Sábado 30 de noviembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 13:1-20; 14:1-3; Daniel 7:27; Juan 
14:5-11; 1:14; Colosenses 1:16, 17; Juan 5:38-40.

PARA MEMORIZAR: 
“A Dios nadie lo vio jamás. El Hijo único, que es Dios, que está en el seno del Padre, 
él lo dio a conocer” (Juan 1:18).

El Evangelio de Juan se divide en cuatro secciones principales:
El prólogo (Juan 1:1-18), la sección acerca de las señales (Juan 1:19-12:50), 

la sección acerca de la gloria (Juan 13:1-20:31) y el epílogo (Juan 21:1-25). Hasta 
ahora, el estudio se ha centrado principalmente en el prólogo y en la sección 
dedicada a las señales, donde se expone quién es Jesús a través de sus milagros 
o señales, diálogos y enseñanzas. Las lecciones se centran ahora en la tercera 
sección de Juan, la que se concentra en la gloria.

Curiosamente, las famosas siete afirmaciones “YO SOY” forman un puente 
entre la sección de las señales y la de la gloria. Esas siete afirmaciones son: “[Yo 
soy] el pan de vida” (Juan 6:35, 41, 48, 51), “[Yo soy] la luz del mundo” (Juan 8:12; 
9:5), “[Yo soy] la puerta” (Juan 10:7, 9), “[Yo soy] el buen pastor” (Juan 10:11, 14), 
“[Yo soy] la resurrección y la vida” (Juan 11:25), “[Yo soy] el camino, la verdad y 
la vida” (Juan 14:6) y “[Yo soy] la vid verdadera” (Juan 15:1, 5). 

La lección de esta semana comenzará con el propósito del discurso de des-
pedida y su introducción con el significativo episodio del lavamiento de los pies 
de los discípulos por parte de Jesús. Luego, se abordará la declaración “YO SOY” 
del capítulo 14 (“Yo soy el camino, la verdad y la vida”). 
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Lección 10  | Domingo 1 de diciembre

LES HE DADO EJEMPLO

El discurso de despedida (Juan 13-17) instruye a los discípulos de Jesús acerca 
del futuro. Su patrón literario es similar a la despedida de Moisés en Deutero-
nomio, a la bendición de Jacob a sus hijos (Gén. 47-49) o a las instrucciones de 
David a Salomón (1 Crón. 28, 29). Jesús consuela a sus discípulos respecto de su 
partida. Promete un Sustituto que lo representará (el Espíritu Santo; Juan 14-16). 
Predice el dolor que vendrá (Juan 15, 16) y exhorta a los discípulos a permanecer 
fieles (Juan 15). 

Lee Juan 13:1 al 20. ¿Qué sucedió aquí y por qué esta historia es tan im-
portante? ¿Qué lecciones quiso enseñar Jesús? 

En el mundo bíblico de la época de Jesús, la gente usaba sandalias o caminaba 
descalza, por lo que los pies se ensuciaban con el polvo. Era costumbre que un 
criado o un esclavo lavara los pies de los invitados a comer. Pero ningún criado 
estaba presente para cumplir esa función la noche en que Jesús cenó por última 
vez con sus discípulos antes de ser arrestado. 

Para sorpresa de todos, Jesús mismo se levantó y lavó sus pies. Juan 13:4 y 5 
narra paso a paso las acciones del Maestro. El incidente se relata detalladamente 
para destacar el hecho de que el Maestro realizó este increíble acto de humildad.

Al registrar la respuesta de Pedro, Juan 13:8 al 11 profundiza en el sentimiento 
de consternación de los discípulos ante las acciones de Jesús, incomprensibles 
para ellos. ¿Cómo podía Jesús, el Maestro, el Mesías, realizar una tarea tan hu-
milde? Pedro se negó a que le lavara los pies, y Jesús le dijo que si no se lo permitía 
no tendría nada que ver con él. Entonces, Pedro pidió que Jesús hiciera aún más 
por él, expresando su deseo de estar conectado con el Maestro hasta el final.

El significado de la acción de Jesús está ligado a quién es él. En Juan 13:13, 
Jesús afirma que es el Maestro y el Señor, títulos con los que ellos se dirigían a 
él y que expresan autoridad y poder. 

Sin embargo, Jesús enseña que el poder y la autoridad deben usarse para 
servir, no para engrandecerse. De acuerdo con el ejemplo de Jesús, la Iglesia 
Adventista practica lo que denomina “el rito de humildad”, como preparación 
para la Cena del Señor.

¿Qué nos enseña el rito de humildad acerca de cómo seguir los pasos de Jesús y 
cómo servir humildemente a los demás?
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CIERTAMENTE, VOLVERÉ

Lee Juan 14:1 al 3. ¿En qué contexto dijo Jesús estas palabras?

Al final de Juan 13, Jesús dice que se va (Juan 13:33), lo que hace que Pedro le 
pregunte adónde (Juan 13:36). Los discípulos no entienden que Jesús está ha-
blando de su muerte, resurrección y ascensión. Pedro dice que está dispuesto a 
dar la vida por él (Juan 13:37). Entonces, Jesús predice la negación del discípulo 
(Juan 13:38).

En este contexto, Jesús dice a sus discípulos que no se turben (Juan 14:1). El 
verbo griego traducido como “turbar” es tarassō, que significa agitar, perturbar, 
inquietar, confundir. No era de extrañar que los discípulos se sintieran confusos 
ante las palabras de Jesús acerca de su partida.

Pero, para contrarrestar sus temores, les habla de la casa de su Padre, donde 
hay muchas habitaciones (no mansiones, sino habitaciones, como en una po-
sada). Él va allí a prepararles un lugar. Sus palabras van más allá de la tormenta 
de la Cruz, hacia el momento en que regresará para redimir a su pueblo. Está 
mirando hacia el momento en que toda esta tragedia del pecado termine de una 
vez por todas (ver Dan. 7:27).

Jesús dice: “Y después que me vaya y les prepare lugar, vendré otra vez, y los 
llevaré conmigo, para que donde yo esté, ustedes también estén” (Juan 14:3). Es 
claramente la promesa de su segunda venida. 

¿En qué se basa nuestra confianza en esa promesa? Muchos dirían que en 
el cumplimiento de la profecía bíblica, y eso es cierto. Pero en Juan 14:3, la base 
de esa confianza se establece de manera diferente. En el idioma original, la 
afirmación “vendré” está en tiempo presente (“vengo” o “estoy viniendo”). Este 
uso del tiempo verbal presente en griego se conoce como “futurista”, y sirve 
para referirse a un acontecimiento futuro tan cierto que se describe como si ya 
estuviera ocurriendo. Por lo tanto, una traducción válida de la aseveración de 
Jesús podría ser: “Les aseguro que volveré”.

La base de nuestra esperanza en el regreso de nuestro Señor no es sim-
plemente el cumplimiento de las profecías bíblicas. Es, además y sobre todo, 
nuestra confianza en Quien hizo la promesa. Él dijo que ciertamente regresaría 
por su pueblo. Podemos poner nuestra confianza en esa promesa en virtud de 
Quien la hizo.

¿Qué nos enseña la Cruz acerca de la certeza del regreso de Cristo? ¿De qué nos 
serviría la muerte de Jesús sin la Segunda Venida?
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Lección 10  | Martes 3 de diciembre 

YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA

Lee Juan 14:5 y 6. ¿Qué preguntó Tomás acerca del lugar adonde iba 
Jesús? ¿Cómo respondió Jesús?

La pregunta de Tomás parece bastante lógica. Si no sabes adónde va alguien, 
¿cómo puedes saber el camino para seguir a esa persona? Jesús responde la pre-
gunta indicando que él mismo es el Camino. ¿El camino hacia qué o quién? El 
camino hacia el Padre. En el prólogo del libro (Juan 1:1-18), se subraya la íntima 
conexión entre Jesucristo (el Verbo) y el Padre. 

Juan 1:18 dice que el unigénito (o “único”, según una mejor traducción) Dios 
es el que ha dado a conocer al Padre. Dar a conocer, en este texto, es traduc-
ción del verbo griego exēgeomai, que significa explicar, interpretar, exponer. 
De aquí se deriva la palabra exégesis, que significa dar a conocer el significado 
de un texto bíblico. Así, Jesucristo es el vínculo con el Padre, quien explica o 
interpreta al Padre en favor del mundo caído. Por consiguiente, él es la vía o el 
camino hacia el Padre. Sin él, nuestra comprensión acerca de quién y cómo es 
Dios sería limitada.

Lee Juan 14:7 al 11. ¿Cómo aclaró Jesús el malentendido de Felipe?

Felipe pidió ver al Padre, algo que ningún ser humano pecador puede hacer, 
y vivir (comparar con Éxo. 33:18-34:9; Juan 1:18). Jesús reprende la falta de com-
prensión y señala que verlo a él es ver al Padre (Juan 14:9). Por consiguiente, 
está claro que Jesús es el Camino hacia Dios. Sin él, el camino se vuelve oscuro 
e incierto. Él es la Luz que ilumina el camino hacia Dios.

Jesús une tres términos: camino, verdad y vida. El término camino solo se 
utiliza en Juan 1:23, en relación con la preparación del camino a Jesús por parte 
de Juan el Bautista, y aquí en Juan 14:6. La verdad y la vida son los temas princi-
pales del Evangelio. Nuestro estudio del miércoles y el jueves hará hincapié en 
el concepto de verdad, un tema crucial, especialmente en un mundo en el que 
se cuestiona la idea misma de “verdad”.

¿Por qué es tan reconfortante darse cuenta de que Jesús es la mejor revelación 
de cómo es Dios el Padre?
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YO SOY LA VERDAD

Lee Juan 1:14, 17; 8:32; 14:6; y 15:26. ¿Cómo vincula Juan el concepto de 
verdad directamente con Jesús?

El Evangelio de Juan relaciona repetidamente la verdad con Jesús, con su 
Padre y con el Espíritu Santo. La verdad está relacionada con Jesús, quien es la 
Palabra (logos), y con la luz en contraste con las tinieblas (Juan 1:1-14; 3:19-21). 
Asimismo, la mentira está relacionada con el diablo y el pecado (Juan 8:44-46). 
Por consiguiente, la verdad no es, en el Evangelio de Juan, simplemente una 
cuestión de hechos y cifras; más que eso, la idea de verdad contiene un aspecto 
moral de fidelidad a Dios y a su voluntad.

“Hay muchas personas que están clamando por el Dios viviente, y anhelan 
la presencia divina. Las teorías filosóficas o los ensayos literarios, por brillantes 
que sean, no pueden satisfacer el corazón. Los asertos y las invenciones de los 
hombres no tienen ningún valor. Que la Palabra de Dios hable a la gente. Que 
los que han escuchado solo tradiciones, teorías y máximas humanas oigan la 
voz del Ser cuya palabra puede renovar el alma para vida eterna” (Elena G. de 
White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 22).

Piensa en lo que significa que Jesús sea la Verdad. Jesús es el logos, la Palabra 
que estaba con Dios desde el principio, el Creador de todo lo que existe (Juan 
1:1-4). Uno con el Padre desde la eternidad y por la eternidad, Jesús tiene las 
características del Padre y, por lo tanto, también es el “YO SOY”. Su Ser no está 
sujeto a nada ni a nadie. Nada de lo que existe, incluyendo el conocimiento, 
existe aparte de él. Todo lo que existe y fue creado lo fue solo por obra de Jesús 
y existe también solo por su poder sustentador. “Por él fueron creadas todas 
las cosas, las que están en los cielos y las que están en la tierra, visibles e invi-
sibles; sean tronos, dominios, principados o autoridades. Todo fue creado por 
medio de él y para él. Porque Cristo existía antes de todas las cosas, y todas las 
cosas subsisten en él” (Col. 1:16, 17). Jesús no es simplemente la encarnación 
de la verdad: él es la Verdad. La verdad no es un concepto o una construcción 
teórica, es una Persona. 

La verdad, Jesucristo, puede compararse con el Sol, que ilumina el mundo 
(Juan 8:12). En tal sentido, C. S. Lewis dijo acerca del cristianismo: “Creo en el 
cristianismo como creo que ha salido el Sol, no solo porque lo veo, sino porque 
por él veo todo lo demás” (“Is theology poetry? [¿Es la teología poesía?]” [Samizdat 
University Press, 2014], p. 15; presentado originalmente en 1944).

Es por medio de Jesús, la Verdad, como somos capaces de interpretar correc-
tamente el mundo que nos rodea. 
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Lección 10  | Jueves 5 de diciembre

LAS ESCRITURAS Y LA VERDAD

En el Evangelio de Juan, la Escritura desempeña un papel importante al 
hablarnos de aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida. A lo largo de los evan-
gelios, como en toda la Biblia, las Escrituras desempeñan un papel clave en la 
revelación de la verdad. Esto es especialmente cierto cuando se trata de ense-
ñarnos quién es Jesús y qué vino a hacer. 

Lee Juan 5:38 al 40. ¿Qué dice Jesús aquí acerca de las Escrituras? 

Jesús y sus discípulos recurrieron vez tras vez a las Escrituras para validarlo 
como el Mesías. Cristo dijo: “Si ustedes le creyesen a Moisés, me creerían a mí; 
porque él escribió de mí. Pero si no creen a sus escritos, ¿cómo creerán en mis 
palabras?” (Juan 5:46, 47).

Lee Lucas 24:27. ¿Por qué es importante que Jesús señalara en primer 
lugar las Escrituras para revelar el significado de su ministerio? 

En otro lugar, citando el libro de Éxodo, Cristo dijo: “¿No han leído lo que 
dice Dios?” (Mat. 22:31). Zacarías, el padre de Juan el Bautista, se refirió a las 
promesas de Dios: “Tal como había prometido por boca de sus santos profetas 
desde tiempos antiguos” (Luc. 1:70). En su sermón del Día de Pentecostés, Pedro 
dijo: “Hermanos, era necesario que se cumpliera la Escritura [...] que el Espíritu 
Santo había predicho por boca de David” (Hech. 1:16).

La Biblia no es un libro de texto sobre ciencia. No explica cómo dividir el 
átomo ni cómo hacer cirugía cerebral. Pero hace algo aún más significativo: 
proporciona el contexto en el que nuestro universo tiene sentido. Es la llave que 
abre la puerta, la luz que permite ver. Sin ella, estaríamos a oscuras acerca de 
la existencia de Dios, su papel en el universo, nuestro propio origen, el sentido 
de la vida y el futuro. 

¿Qué verdades cruciales enseñadas por la Biblia nunca podríamos aprender me-
diante la ciencia, ni siquiera en principio? 
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, el capítulo “La 
Luz de la vida” (pp. 428-441) y E. Edward Zinke, “La autoridad de la Biblia y la 
certeza del Segundo Advenimiento”, en La certeza de la Segunda Venida, pp. 18-30. 

Cuando Jesús dijo: “Yo soy la luz del mundo”, “[...] estaba en el atrio del 
Templo especialmente relacionado con los servicios de la Fiesta de los Taber-
náculos. En el centro de este patio se levantaban dos majestuosas columnas 
que soportaban portalámparas de gran tamaño. Después del sacrificio de la 
tarde se encendían todas las lámparas, que arrojaban su luz sobre Jerusalén. 
Esa ceremonia estaba destinada a conmemorar la columna de luz que guiaba 
a Israel en el desierto, y también a señalar la venida del Mesías. Por la noche, 
cuando las lámparas estaban encendidas, el atrio era teatro de gran regocijo. Los 
hombres canosos, los sacerdotes del Templo y los príncipes del pueblo se unían 
en danzas festivas al sonido de la música instrumental y el canto de los levitas. 

“En la iluminación de Jerusalén, el pueblo expresaba su esperanza en la 
venida del Mesías para derramar su luz sobre Israel. Pero, para Jesús la escena 
tenía un significado más amplio. Como las lámparas radiantes del Templo 
alumbraban cuanto las rodeaba, así Cristo, la Fuente de luz espiritual, ilumina 
las tinieblas del mundo. Sin embargo, el símbolo era imperfecto. Esa gran luz 
que su propia mano había puesto en los cielos era una representación más 
verdadera de la gloria de su misión. 

“Era de mañana; el Sol acababa de levantarse sobre el Monte de los Olivos, 
y sus rayos caían con deslumbrante brillo sobre los palacios de mármol, e ilu-
minaban el oro de las paredes del Templo, cuando Jesús, señalándolo, dijo: ‘Yo 
soy la luz del mundo’ ” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 428).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Comenta en la clase tu respuesta a la última pregunta del jueves. ¿Qué 

verdades cruciales enseñadas por la Biblia nunca podríamos aprender 
mediante la ciencia, ni siquiera en principio? Por ejemplo, la Cruz, la Re-
surrección o la Segunda Venida. ¿Qué otras verdades bíblicas importan-
tes deben sernos reveladas, pues de otra manera no las conoceríamos?

2. Piensa en la caída de Lucifer, un ser perfecto, con tanto conocimiento 
intelectual acerca de quién y cómo es Dios. Sin embargo, se rebeló contra 
la Deidad a pesar de todo ese conocimiento. ¿Qué nos dice esto acerca 
del libre albedrío y de por qué debemos en todo momento elegir someter 
nuestra voluntad a Dios?



125

Lección 11: Para el 14 de diciembre de 2024

EL PADRE, EL HIJO Y EL 
ESPÍRITU

Sábado 7 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 14:10, 24; Génesis 3:7-9; Juan 
16:27, 28; 16:7-11; 17:1-26.

PARA MEMORIZAR: 
“Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él 
les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo que les he dicho” (Juan 14:26).

El Evangelio de Juan es un mosaico de temas. Juan recurre a las señales (mi-
lagros) para demostrar que Jesús es el Mesías prometido por los profetas. 
Juan utiliza una serie de testigos para proclamar a Jesús como el Cristo. 

También utiliza las afirmaciones “YO SOY” para señalar su divinidad.
Los tres miembros de la Deidad son mencionados en Juan 1 (vers. 1-4, 14, 

18, 32-34). Durante siglos, los seres humanos han intentado comprender plena-
mente la naturaleza de la Deidad, pero como eso no es posible, muchos niegan 
su existencia. Sin embargo, no es inteligente rechazar algo solo porque no po-
demos comprenderlo plenamente o porque no encaja en los estrechos límites 
del razonamiento humano.

Juan dice que, si quieres entender a Dios, debes mirar a Jesús y lo que ha sido 
revelado en la Palabra. Este enfoque nos abre todo un mundo nuevo de relaciones 
entre los tres miembros de la Deidad, entre ellos y los seres humanos, y entre los 
propios seres humanos. La lección de esta semana examina cómo el Evangelio 
de Juan presenta al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, pero ahora en el contexto 
del discurso de despedida de Jesús (Juan 13-17).
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Lección 11  | Domingo 8 de diciembre

EL PADRE CELESTIAL

El Evangelio de Juan está escrito desde el punto de vista de la narración 
bíblica global, empezando por nuestros orígenes. “En el principio creó Dios los 
cielos y la tierra” (Gén. 1:1); lo que equivale a decir que, en el principio, el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo crearon los Cielos y la Tierra. Ellos son la Fuente de 
todo lo que existe. Ellos crearon el universo, incluidos los seres que lo habitan. 
En nuestro planeta hubo una creación especial de diversas formas de vida, y lo 
más especial de esa creación fue la humanidad. El propósito de Dios al crear a 
la humanidad era que viviéramos en amorosa armonía con él y entre nosotros. 

Desafortunadamente, Lucifer trajo el pecado a este mundo. El pecado es, 
entre otras cosas, una interrupción de nuestra relación con Dios. Representa 
de forma distorsionada quién es Dios. Por eso, Dios el Hijo asumió nuestra 
naturaleza humana en la persona de Jesús para restaurar el conocimiento de 
Dios y traer la salvación a la humanidad. 

Mientras estuvo aquí, Jesús sometió su vida al Padre y vivió en armonía 
con su orientación. Dijo: “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10:30). “El Padre está 
en mí y yo en el Padre” (Juan 10:38). “Si no hago las obras de mi Padre, no me 
crean” (Juan 10:37).

¿Qué funciones del Padre describen los siguientes pasajes?

Juan 3:16, 17; 6:57 

Juan 5:22, 30 

Juan 6:32; 14:10, 24

Juan 6:45

Juan 15:16; 16:23

Estos versículos presentan al Padre en estrecha relación con Jesucristo, su 
Hijo. El Padre tiene un contacto íntimo con nuestro mundo y una profunda 
participación en nuestra salvación. ¿Qué nos enseña esta verdad acerca del 
amor de Dios hacia nosotros?
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JESÚS Y EL PADRE

Fuimos creados por Dios para tener una relación personal con él (Gén. 1:26, 
27). Sin embargo, a causa del pecado, esa relación fue radicalmente interrum-
pida. Podemos ver el impacto inmediato de esta ruptura en la historia del Jardín 
del Edén.

Lee Génesis 3:7 al 9. ¿Cómo revela esto la ruptura que causó el pecado? 
¿Qué significa el hecho de que fue Dios quien buscó a la humanidad y no 
a la inversa?

La intención de la Deidad era ofrecer sanación a toda la humanidad poniendo 
fin a la brecha causada por el pecado, aunque toda la humanidad no aceptara 
lo que él ofrecía.

Para restaurar esta relación, un miembro de la Deidad se hizo humano. El 
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, manifestando la gloria de Dios (Juan 
1:14-18). Como resultado, la humanidad ha recibido la plenitud y la gracia divinas. 
Esto es lo que Jesús vino a compartir. Vino a declarar la gloria de Dios para que 
la relación rota por el pecado pudiera ser restaurada, al menos para quienes 
estuvieran dispuestos a aceptar por fe lo que se les ha ofrecido en Cristo Jesús.

¿Qué maravillosa esperanza se vislumbra para nosotros en estos textos? 
Juan 1:1, 2; 5:16-18; 6:69; 10:10, 30; 20:28.

“En Cristo hay vida original, no prestada ni derivada de otra” (Elena de White, 
El Deseado de todas las gentes, p. 489). Sin embargo, como Hijo encarnado que “se 
despojó a sí mismo” (Fil. 2:7) del ejercicio de sus prerrogativas, Cristo, hablando 
de su existencia en la Tierra como hombre entre los hombres, podía referirse a su 
posesión de la vida como un don de Dios. “La divinidad de Cristo es la garantía 
que el creyente tiene de la vida eterna” (El Deseado de todas las gentes, p. 489).

Dios no fue reconocido por la humanidad (Juan 17:25). Por lo tanto, envió a 
su único Hijo (Juan 9:4; 16:5) para que el Padre pudiera ser conocido. 

En el contexto del cosmos, un ateo escribió: “En nuestra oscuridad, en toda esta 
inmensidad, no hay ningún indicio de que venga ayuda de otra parte para salvar-
nos de nosotros mismos”. ¿Qué enseñanza bíblica demuestra lo erróneo de esa 
aseveración?
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CONOCER AL HIJO ES CONOCER AL PADRE

A lo largo del Evangelio de Juan, el apóstol describe cómo Jesús, el Hijo, rea-
liza actividades que señalan al Padre. Jesús explica quién es el Padre y muestra 
cuál es su relación con nuestro mundo. Todo esto está en consonancia con 
Juan 1:18, que dice que él da a conocer (griego exēgeomai: explicar, interpretar, 
exponer) al Padre. Jesús hace esto vez tras vez. La palabra Padre (griego patēr) 
aparece 136 veces en Juan y 18 veces en sus tres epístolas, más de un tercio del 
total de veces que el término es usado en el Nuevo Testamento. El discurso de 
despedida de Jesús es uno de los lugares principales del Evangelio donde el 
Maestro da a conocer al Padre.

Jesús era el representante del Padre en la Tierra, y vino a cumplir en carne hu-
mana su voluntad. De hecho, Jesús dijo que en todo procuraba hacer la voluntad 
del Padre y no la suya (Juan 5:30). A primera vista, esta afirmación puede parecer 
sorprendente, pero muestra que Jesús estaba totalmente consagrado al Padre.

Jesús dijo también que había sido enviado por el Padre para terminar su 
obra, la salvación de la humanidad, y que el Padre mismo daba testimonio de 
su obra (Juan 5:36-38). 

Jesús proclamó que el Padre lo había enviado para servir como el único 
a través del cual la humanidad puede llegar al Padre (Juan 6:40, 44). El Padre 
quiere que las personas tengan la vida eterna que se encuentra en Jesús, quien 
promete resucitarlas en ocasión de su segunda venida.

¿Qué nos enseñan los siguientes textos acerca de la relación existente 
entre Jesús y el Padre? Juan 7:16; 8:38; 14:10, 23; 15:1, 9, 10; 16:27, 28; 17:3.

Las afirmaciones de Jesús acerca de su relación con el Padre son sorpren-
dentes. Declara que todas sus enseñanzas son las del Padre; que todo lo que dice 
lo ha oído personalmente del Padre; que creer en él es lo mismo que creer en el 
Padre; que tanto sus palabras como sus obras son todas del Padre; y que él y el 
Padre están unidos en el amor y la obra por la salvación de la humanidad. ¡Qué 
poderoso testimonio de la relación estrecha de Jesús con su Padre celestial! 

¿Cómo cambiaría tu vida si tus pensamientos y tus acciones fueran plenamente la 
expresión de la voluntad de Dios para tu vida? Es decir, ¿cómo podemos vivir me-
jor lo que sabemos mediante Jesús que es la voluntad de Dios para nuestra vida?



129

|  Lección 11Miércoles 11 de diciembre

EL ESPÍRITU SANTO

El Espíritu Santo no es tan prominente en el Evangelio de Juan como el Padre 
y el Hijo. Sin embargo, su papel es crucial para el éxito de la misión de Jesús.

Lee Juan 1:10 al 13. ¿Qué nos enseña este texto acerca de la importancia 
del Espíritu Santo para la conversión?

En el primer capítulo de Juan podemos ver cuán central es el papel del Espí-
ritu Santo. Juan nos dice que todos los que recibieron la Palabra, es decir, quienes 
creyeron en él, se convirtieron en hijos de Dios, quienes “no nacieron en forma 
natural, por voluntad humana, ni por el deseo de un hombre, sino que nacieron 
de Dios” (Juan 1:13). Esto solo es posible gracias a la obra del Espíritu Santo. 

¿Qué dicen los siguientes pasajes acerca de las actividades del Espíritu 
Santo? Juan 3:5-8; 6:63; 14:26; 15:26; 16:7-11. 

“Al describir a sus discípulos la obra interior del Espíritu Santo, Jesús trató 
de inspirarlos con el gozo y la esperanza que alentaba su propio corazón. Se 
regocijaba por la ayuda abundante que había provisto para su iglesia. El Espíritu 
Santo era el más elevado de todos los dones que podía solicitar de su Padre para 
la exaltación de su pueblo. El Espíritu iba a ser dado como agente regenerador, y 
sin esto el sacrificio de Cristo habría sido inútil. El poder del mal se había estado 
fortaleciendo durante siglos, y la sumisión de los hombres a este cautiverio sa-
tánico era asombrosa. El pecado podía ser resistido y vencido únicamente por 
la poderosa intervención de la tercera Persona de la Deidad, quien iba a venir 
no con energía modificada, sino en la plenitud del poder divino” (Elena G. de 
White, El Deseado de todas las gentes, p. 625). 

Qué bendición es, entonces, recibir al Espíritu Santo, quien corrobora que 
Dios es verdadero (Juan 3:33). El Espíritu es quien convence de pecado, de justicia 
y de juicio (Juan 16:8-11). Por lo tanto, la clave para saber qué es correcto, verda-
dero y bueno es la sumisión de nuestra razón y de las experiencias de nuestra 
vida a la Palabra de Dios, mediante el poder del Espíritu Santo para persuadir 
y convencer de pecado. 
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LA ORACIÓN DE JESÚS

Juan 17 es conocido como la oración sumosacerdotal de Jesús, con la que 
concluye su discurso de despedida. En última instancia, Jesús vino a esta Tierra 
para restaurar la relación personal originalmente existente entre Dios y la hu-
manidad. Realizó fielmente las señales que Dios le encomendó. Comunicó a los 
humanos quién era Dios mediante palabras y acciones. 

Jesús dejaría pronto esta Tierra. Deseaba compartir una vez más su amor con 
sus discípulos. Quería que comprendieran la estrecha relación que existía entre 
él, el Padre y el Espíritu Santo. Y quería que experimentaran la misma relación 
personal que él tenía con el Padre y con el Espíritu.

Lee Juan 17:1 al 26. ¿Qué palabras o frases de este capítulo expresan 
el deseo de Jesús de establecer una estrecha relación de amor entre él, el 
Padre y sus discípulos?

Muchos leen Juan 17 en el sentido de que lo único que importa es la unidad 
y el amor. Sin duda, el propósito de Dios es restaurarnos a una relación personal 
con él y con todas las personas. Pero una lectura más atenta sugiere una cone-
xión mucho más vital entre el amor y la verdad.

“Y esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien tú has enviado” (Juan 17:3). “He manifestado tu nombre a los 
hombres que del mundo me diste […] y guardaron tu palabra [...]. Han conocido 
que realmente salí de ti” (Juan 17:6, 8). “Santifícalos en la verdad. Tu palabra es 
verdad” (Juan 17:17). 

Cristo vino a revelar al Padre. Esta revelación era importante debido a los 
muchos conceptos erróneos que existían acerca de Dios. El Evangelio de Juan 
muestra la seriedad con que Jesús llevó a cabo esta misión. Él representaba 
correctamente la Palabra y las acciones de Dios. Si la verdad no importara, ¿por 
qué llegar tan lejos?

Jesús vivió una vida de grandes dificultades y fue finalmente rechazado por 
las autoridades religiosas. Sufrió la indiferencia de la gente e incluso a veces de 
sus propios discípulos. Uno de ellos lo traicionó, otro lo negó tres veces. Pasó 
por una prueba sin tregua y murió en una cruz a manos de los mismos a los 
que vino a salvar. 

¿Cómo puedes reflejar mejor en tu propia vida el amor de Dios, un amor como el 
que existe entre Jesús y el Padre? 
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, el capítulo “No 
se angustien” (pp. 617-635), y la “Nota adicional sobre el capítulo 1 [de Juan]”, en 
el Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 5, pp. 1.100-1.106. 

Al evaluar quién era Jesús, sus oponentes juzgaron según criterios humanos, 
“según la carne” (Juan 8:15). Esto es probablemente peor que juzgar “según las 
apariencias” (Juan 7:24). Aquí recurrieron a los criterios de la carne, de la huma-
nidad caída en un mundo caído, sin el control del Espíritu (ver Juan 3:3-7). Vieron 
su “carne”, por así decirlo, pero nunca contemplaron la posibilidad de que fuera 
el Verbo hecho carne (Juan 1:14). Considerar a Cristo según un conjunto de cri-
terios tan limitados es sopesarlo desde un punto de vista mundano (2 Cor. 5:16). 

“El Consolador es llamado el ‘Espíritu de verdad’. Su obra consiste en definir 
y mantener la verdad. Primero mora en el corazón como el Espíritu de verdad, y 
así llega a ser el Consolador. Hay consuelo y paz en la verdad, pero no se puede 
hallar verdadera paz ni consuelo en la mentira. Por medio de falsas teorías y 
tradiciones es como Satanás obtiene su poder sobre la mente. Induciendo a los 
hombres a adoptar normas falsas, deforma el carácter. El Espíritu Santo habla 
a la mente y graba la verdad en el corazón a través de las Escrituras. Así expone 
el error, y lo expulsa del alma. Por el Espíritu de verdad, obrando a través de la 
Palabra de Dios, es como Cristo subyuga a sí mismo a su pueblo escogido” (Elena 
G. de White, El Deseado de todas las gentes, pp. 624, 625). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. La vida eterna consiste en conocer a Dios (Juan 17:3). ¿Qué significa co-

nocer a Dios, a diferencia del mero conocimiento de ciertos hechos acer-
ca de él; es decir, que es poderoso o amoroso o un Dios de justicia? Si 
alguien te preguntara si conoces a Dios, ¿qué responderías? ¿Qué lugar 
ocupa Jesús en tu respuesta?

2. En términos prácticos y cotidianos, ¿qué implican las palabras de Jesús: 
“Tu palabra es verdad” (Juan 17:17)?

3. Jesús oró: “No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del 
maligno” (Juan 17:15). ¿Cómo influyen nuestras propias decisiones en la 
respuesta a esta oración de Jesús en nuestro favor?
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LA HORA DE LA GLORIA: LA 
CRUZ Y LA RESURRECCIÓN

Sábado 14 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 18:33-19:5; 19:17-22; 19:25-27; Lucas 
2:34, 35; Juan 20:1-18; 1 Corintios 15:12-20.

PARA MEMORIZAR: 
“Entonces Pilato le dijo: ‘¿Luego, tú eres rey?’ Respondió Jesús: ‘Tú lo has dicho. Yo 
soy rey. Yo para esto he nacido, para esto he venido al mundo, para dar testimonio 
de la verdad. Todo el que es de la verdad oye mi voz’ ” (Juan 18:37).

La crucifixión y la resurrección de Jesús son el punto culminante del libro 
de Juan. Los diez primeros capítulos abarcan aproximadamente tres años y 
medio; los capítulos 11 al 20, en cambio, abarcan entre una y dos semanas. 

Los cuatro evangelios presentan la muerte de Jesús de maneras diferentes. 
Aunque sus relatos son compatibles, cada autor hace hincapié en puntos clave 
que resuenan especialmente con los temas de su Evangelio. Mateo hace hin-
capié en el cumplimiento de las Escrituras; Marcos, en el paralelismo entre el 
bautismo de Jesús y la Cruz; y Lucas, en la Cruz como sanación y salvación (la 
historia del ladrón en la cruz).

Pero Juan presenta la Cruz como la entronización de Jesús, especialmente 
vinculada a la idea de la hora, a la que se hace referencia en numerosas oca-
siones a lo largo del libro (Juan 7:30; 8:20; 12:27). Esta idea de entronización es 
una imagen paradójica, ya que la crucifixión era la forma más ignominiosa y 
vergonzosa de morir que utilizaban los romanos. Este contraste apunta a la 
descripción profundamente irónica que presenta Juan: Jesús muere de una 
manera vergonzosa, pero esa muerte es al mismo tiempo su gloriosa entroni-
zación como Salvador.
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¿QUÉ ES LA VERDAD?

En Juan 18:28 al 32, el juicio de Jesús no es descrito en detalle. La atención 
se centra en Jesús llevado ante Poncio Pilato. 

Lee Juan 18:33 al 38. ¿De qué hablaron Pilato y Jesús?

El gobernador pregunta a Jesús si es el Rey de los judíos (Juan 18:33).
Es la primera referencia a este título, pero no será la última. Jesús pre- 

gunta a Pilato si su interrogante surge de él o refleja lo que otros dijeron. Su  
pregunta invierte los roles, pues ahora es Jesús quien interroga al gobernador 
acerca de si entiende a quién se dirige. El lector ya sabe que Jesús es el Rey. ¿Lo 
sabe el gobernador? Pilato responde implícitamente con su propia pregunta: 
“¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los principales sacerdotes te han entregado a 
mí. ¿Qué has hecho?” (Juan 18:35). Se trataba de una evasiva, motivada por la 
irritación que le producía la pregunta de Jesús. Fue el primer paso del gober-
nador en alejarse de la verdad al dejar que los prejuicios nublaran su percepción.

Jesús responde que su Reino no es de este mundo (Juan 18:36). Pilato deduce 
entonces, perspicazmente, que Jesús sí afirma que es rey (Juan 18:37). Esto con-
duce a la importante explicación de Jesús de que nació para dar testimonio de 
la verdad y que toda persona que es “de la verdad” oye su voz (Juan 18:37).

Pilato pregunta entonces: “¿Qué cosa es la verdad?” (Juan 18:38). Pero no es-
pera la respuesta. En lugar de eso, sale para intentar salvar a Jesús de la multitud.

La verdad es un tema distintivo del Evangelio de Juan. Como Verbo eterno 
(logos, Juan 1:1-5), Jesús es la Luz y la Verdad. Todo esto contrasta con la oscu-
ridad y el error. Él está lleno de gracia y de verdad (Juan 1:14). La gracia y la ver- 
dad vinieron a través de él (Juan 1:17). Juan el Bautista dio testimonio de la 
verdad (Juan 5:33). Jesús afirmó que su Padre es “veraz” (Juan 7:28). Jesús mismo 
escuchó la verdad de su Padre (Juan 8:40). Jesús es “el camino, la verdad y la vida” 
(Juan 14:6). La Palabra de Dios es “verdad” (Juan 17:17). A pesar de su pregunta, 
Pilato perdió la oportunidad de conocer la verdad a causa de sus prejuicios, sus 
decisiones previas y las presiones que se ejercían sobre él.

¿Cómo entiendes la idea de Jesús como la Verdad?



139

|  Lección 12Lunes 16 de diciembre

¡HE AQUÍ AL HOMBRE!

Lee Juan 18:38 al 19:5. ¿Cómo intentó Pilato persuadir al pueblo para que 
pidiera la liberación de Jesús?

Pilato no esperó una respuesta de Jesús acerca de la verdad. En lugar de eso, 
volvió a salir para tratar de persuadir a la gente. Al dialogar con ellos en lugar de 
simplemente dejar libre a Jesús, Pilato se colocó en desventaja. Los líderes reli-
giosos reconocieron que podían manipular al gobernador a través de la multitud.

Pilato hace referencia a la costumbre de dejar libre a un preso en la época 
de la Pascua y pregunta si el pueblo quiere que libere “al rey de los judíos”. Sor-
prendentemente, y de forma bastante irónica, el pueblo pide la liberación de un 
delincuente llamado Barrabás en lugar del inocente Jesús.

Ahora comienza la burla y la vergüenza de Jesús. Los soldados romanos le 
colocan una corona de espinas, le ponen un manto púrpura, y se acercan y lo 
aclaman burlonamente como rey de los judíos. Este tipo de saludo por parte de 
los soldados era similar a la forma en que saludaban al emperador, pero aquí 
se hizo en tono de burla.

Apelando a la compasión del gentío, Pilato parece buscar alguna forma de 
liberar a Jesús. Lo saca con la corona de espinas y el manto púrpura. La escena, no 
comentada por Juan, muestra a Jesús cubierto en son de burla con un traje real, 
y al gobernador dirigiéndose a la gente con las palabras: “¡He aquí el hombre!” 
(Juan 19:5). Esto recuerda al lector las palabras de Juan el Bautista en Juan 1:29: 
“¡Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!”

Resulta irónico que el gobernador pagano presente al Mesías con este 
atuendo real ante Israel. Sin embargo, como muestra Juan 19:6 al 16, la turba 
pide la crucifixión de Jesús, basándose en su afirmación de que es el Hijo de 
Dios. Esto asusta a Pilato, que se esfuerza aún más por conseguir la liberación 
de Jesús. Pero los líderes sellan su destino afirmando que liberarlo es oponerse 
al César. Saben que la lealtad de Pilato al César significaría que no podría liberar 
a alguien que reclamara el mismo papel del emperador. Los dirigentes dicen que 
no tienen más rey que el César. Su profundo odio hacia Jesús era mayor que sus 
aspiraciones nacionales. Para librarse de Jesús, estaban dispuestos a sacrificar 
sus pretensiones de autonomía nacional. 

Qué espanto. Un gobernante pagano quiere liberar a Jesús, mientras que los lí-
deres espirituales de la nación, que deberían haberlo reconocido como el Mesías, 
¡querían crucificarlo! ¿Qué lecciones podemos aprender de esto?
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“CONSUMADO ESTÁ”

Como muestra Juan 19:17 al 22, Pilato dispuso una inscripción en latín, 
griego y hebreo que decía: “Jesús Nazareno, Rey de los judíos” (Juan 19:19). Los 
líderes religiosos querían que fuera modificada. Pilato se negó, y la inscripción 
permaneció, como testigo mudo de la verdad acerca de Jesús y como uno de los 
indicadores de que Jesús está entronizado en la Cruz como Rey. Aquí estaba 
Jesús, verdaderamente su Rey, el Rey de los judíos, pendiendo de una cruz como 
un vulgar criminal. 

“Un poder superior a Pilato y a los judíos había dirigido la colocación de esa 
inscripción sobre la cabeza de Jesús. En la providencia de Dios, tenía que incitar 
a la reflexión e investigación de las Escrituras” (Elena G. de White, El Deseado 
de todas las gentes, p. 695).

Lee Juan 19:25 al 27. ¿Qué escena conmovedora relacionada con la madre 
de Jesús ocurrió en la cruz?

Entre los que estaban al pie de la cruz aquel día se encontraban Juan, el dis-
cípulo amado, junto con María, la madre de Jesús, y otros. Muchos años antes, 
Simeón había predicho esta misma experiencia cuando José y María llevaron 
a Jesús al Templo para consagrarlo (comparar con Luc. 2:34, 35). Ahora, en sus 
últimos momentos, Jesús habla a su madre. “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Y a Juan 
le dice: “Ahí tienes a tu madre” (Juan 19:26, 27). 

Lee Juan 19:28 al 30. ¿Qué significado tienen las últimas palabras de 
Jesús: “Consumado es”?

El verbo griego teleō (terminar, completar, llevar a cabo) en el versículo 
28 (“todo quedaba terminado”) es el mismo que se utiliza en el versículo 30 
(“¡Consumado está!”). Además, una palabra relacionada con ese verbo, teleioō 
(terminar, hacer perfecto) también aparece en el versículo 28 con referencia al 
cumplimiento de la Escritura (“en cumplimiento de la Escritura”). Por horrible 
que fuera la escena, todo se estaba cumpliendo, realizando, completando.

Cuando Jesús dice: ¡Consumado está!”, se ecuentra completando, cum-
pliendo, la obra que el Padre le encomendó.

“Consumado está”. ¿Qué significa eso para cada uno de nosotros? ¿Qué fue lo que 
concluyó y cómo se aplica eso a nuestra vida? 
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LA TUMBA VACÍA

Lee Juan 20:1 al 7. ¿Qué importancia tiene para nosotros lo que se des-
cribe en estos versículos?

Jesús murió un viernes por la tarde y resucitó el domingo temprano. Como el 
sábado estaba cerca cuando fue sepultado (Juan 19:42), el proceso de sepultura 
se hizo apresuradamente y no fue completado. Por mucho que amaran a Jesús, 
sus seguidores guardaron el día de reposo y no fueron al sepulcro durante las 
horas sagradas (comparar con Mar. 16:1; Luc. 23:56). Después del sábado, algunas 
mujeres compraron especias para llevarlas al sepulcro el domingo de mañana. 
Para su sorpresa, la piedra había sido movida y el sepulcro estaba vacío.

María Magdalena fue una de las primeras en llegar al sepulcro. Corrió a 
contar a Pedro y a Juan lo que había visto. Los dos hombres corrieron hacia 
allí. Juan se adelantó a Pedro y llegó primero. Se inclinó, miró adentro y vio los 
lienzos con los que habían envuelto a Jesús. Pero no entró.

Pedro, en cambio, entró y vio los lienzos. Vio también el lienzo que había 
estado sobre la cabeza y el rostro de Jesús, pero no estaba con el resto de los 
paños. Estaba doblado y puesto aparte.

Lee Juan 20:8 al 10. ¿Qué implicaba el paño puesto aparte y doblado?

Después de que Pedro entrara en el sepulcro, entró también Juan. Juan 20:8 
dice que entró, vio y creyó. ¿Por qué el hecho de ver los lienzos de la tumba y 
el paño del rostro puesto a un lado y doblado hizo que Juan creyera que Jesús 
había resucitado?

Para responder esta pregunta, es necesario reflexionar en primer lugar acerca 
de por qué la tumba estaría vacía. La respuesta más común sería atribuir aquello 
a los ladrones de tumbas. Pero esta explicación no es satisfactoria al menos por 
tres razones. En primer lugar, Mateo dice que la tumba estaba custodiada (Mat. 
27:62-66), lo que hace improbable la opción del robo. Segundo, los ladrones de 
tumbas suelen robar objetos de valor, no cuerpos en estado de descomposición. 
Tercero, los ladrones de tumbas tienen prisa, y no doblan los lienzos de las 
tumbas. No es de extrañar, pues, que cuando Juan vio el paño doblado, creyera 
que Jesús había resucitado.
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JESÚS Y MARÍA

Lee Juan 20:11 al 13. ¿Qué sucedió aquí que muestra por qué María Mag-
dalena aún no comprendía el significado de la tumba vacía?

La última referencia anterior hecha a María en el texto se refiere a su diálogo 
con Pedro y Juan acerca de la tumba vacía (Juan 20:2). Ellos corrieron al sepulcro, 
y ella volvió allí poco después. Luego de que Pedro y Juan inspeccionaran el 
sepulcro, abandonaron el lugar. Pero María volvió y se quedó allí llorando. Sin 
duda, había llorado mucho durante los últimos días. ¿Y ahora también esto? Se 
inclinó y miró adentro. 

Para su sorpresa, dos ángeles vestidos de blanco estaban en la tumba, sen-
tados donde había estado el cuerpo de Jesús. Le preguntaron: “Mujer, ¿por qué 
lloras?” (Juan 20:13). Su dolorosa respuesta fue que se habían llevado a su Señor 
y que no sabía dónde lo habían puesto.

Lee Juan 20:14 al 18. ¿Qué cambió todo para María?

Con los ojos cargados de lágrimas, María se volvió y vio a alguien de pie de-
trás de ella. Con palabras parecidas a las de los ángeles, el forastero le pregunta: 
“Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” (Juan 20:15). Ella cree que está hablando 
con el encargado del huerto y le pide ayuda para encontrar el cuerpo de Jesús. 

El Forastero dice una palabra: “María”. Fue una revelación de una sola pa-
labra que cambió el mundo. De repente, la sorprendida María se da cuenta de 
que Jesús resucitado le está hablando y lo reconoce. Jesús insiste en que no lo 
detenga, pues debe ascender a su Padre. Pero le encomienda la tarea de ir a decir 
a los discípulos que él asciende a su Padre y al de ellos, a su Dios y al de ellos 
(Juan 20:17). María cumplió su misión. Dijo a los discípulos que había visto al 
Señor y también les contó el resto de los detalles que él había compartido con 
ella (Juan 20:18). 

Lee 1 Corintios 15:12 al 20. Según Pablo, ¿de qué serviría nuestra fe cristiana si 
Cristo no hubiera resucitado? 
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee en El Deseado de todas las gentes, de Elena G. de White, los capítulos 
“Consumado es” (pp. 706-713); “El Señor ha resucitado” (pp. 725-731) y “¿Por qué 
lloras?” (pp. 732-737). Ver también Clifford Goldstein, ¡Ha resucitado! Encontrando 
esperanza en la tumba vacía (Florida: ACES, 2022).

“Pilato anhelaba liberar a Jesús. Pero vio que no podría hacerlo y conservar 
su puesto y sus honores. Antes que perder su poder mundanal, prefirió sacri-
ficar una vida inocente. ¡Cuántos, para escapar de la pérdida o del sufrimiento, 
sacrifican igualmente los buenos principios! La conciencia y el deber señalan un 
camino, y el interés propio señala otro. La corriente arrastra fuertemente en la 
mala dirección, y el que transige con el mal es precipitado a las densas tinieblas 
de la culpabilidad” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 687).

“Cristo no entregó su vida hasta que hubo cumplido la obra que vino a hacer, 
y con su último aliento exclamó: ‘Consumado es’ (Juan 19:30). La batalla había 
sido ganada. Su mano derecha y su brazo santo le habían conquistado la victoria. 
Como Conquistador, plantó su estandarte en las alturas eternas. ¡Qué gozo hubo 
entre los ángeles! Todo el Cielo se asoció al triunfo del Salvador. Satanás fue 
derrotado, y sabía que había perdido su reino.

“El clamor ‘Consumado es’ tuvo un profundo significado para los ángeles y 
los mundos que no habían caído. La gran obra de la Redención se realizó tanto 
para ellos como para nosotros. Ellos comparten con nosotros los frutos de la 
victoria de Cristo” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 706).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué procesos en la toma de decisiones pueden ayudarte a no caer en el 

tipo de error que cometió Pilato?
2. ¿Por qué tuvo que morir Jesús en nuestro lugar? ¿Por qué tuvo que ser 

nuestro Sustituto? ¿Por qué era necesaria su muerte para que tuviéramos 
salvación? ¿Qué pasajes de las Escrituras apoyan tu respuesta?

3. ¿Cuál es la relación entre la evidencia de las Escrituras y la evidencia his-
tórica cuando se trata de creer en la resurrección de Jesús? Es decir, ¿cuál 
es la evidencia histórica que confirma poderosamente la resurrección 
de Jesús? 

4. Medita en 1 Corintios 15:12 al 20. ¿Cómo se puede entender la idea de 
que, sin la resurrección de Cristo, “los que durmieron en Cristo perecie-
ron” (1 Cor. 15:18), si los que “durmieron en Cristo” van inmediatamente 
al Cielo? ¿Cómo confirman las palabras de Pablo la verdad de que los 
muertos duermen hasta la resurrección, cuando Cristo regrese?
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Lección 13: Para el 28 de diciembre de 2024

EPÍLOGO: CONOCER A JESÚS 
Y SU PALABRA

Sábado 21 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 21; 11:9, 10; 8:42-44; 4:46-54; 
2 Timoteo 3:16; Juan 15:1-11.

PARA MEMORIZAR: 
“Ustedes escudriñan las Escrituras porque piensan que en ellas tienen la vida 
eterna. ¡Ellas testifican de mí!” (Juan 5:39).

El Evangelio de Juan, como el de Marcos, termina con un encuentro en Galilea. 
Esta última lección acerca del Evangelio de Juan se refiere a ese encuentro, 
pero lo integra con el tema de cómo conocemos a Jesús y la Palabra de Dios, 

un concepto que recorre el cuarto Evangelio. 
Aunque llevaban más de tres años con Jesús y él les había anunciado una 

y otra vez lo que sucedería, los discípulos seguían sin estar preparados para la 
crucifixión y la resurrección. Por desgracia, no habían prestado atención a sus 
palabras. 

Corremos hoy el mismo peligro: oír o leer la Palabra de Dios sin escucharla, 
sin prestarle atención, sin permanecer en ella, sin obedecerla. Es decir, no acep-
tarla como la luz que debe guiar nuestros pensamientos y acciones. Desgracia-
damente, demasiados cristianos se encuentran en esta situación, tal vez sin 
darse cuenta.

En esta última semana de estudio del Evangelio de Juan, analizaremos al-
gunos de los puntos clave de este documento que pueden ayudarnos a ir más allá 
del mero conocimiento intelectual acerca de Jesús para, en cambio, conocerlo 
mejor y permanecer más estrechamente unidos a él y a su Palabra.
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ENCUENTRO EN GALILEA

Lee Juan 21:1 al 19. ¿Qué verdades cruciales se revelan aquí, especial-
mente acerca de la gracia de Dios y la humildad humana?

Juan 20 termina con el propósito del libro. Sería, pues, el lugar lógico para 
concluir, pero hay un capítulo más. El capítulo 21 comienza con el regreso de 
algunos de los discípulos a Galilea y con la sugerencia de Pedro de pasar una 
noche en el lago. Parece que han vuelto los viejos tiempos, y los discípulos 
retoman su antiguo oficio, la pesca. Pero esa noche no pescan nada.

Por la mañana, un misterioso desconocido les dice desde la orilla que echen 
la red a la derecha de la barca. Entonces pescan tantos peces que no pueden 
recoger la red. Aquello fue un eco del comienzo de su ministerio con Jesús (ver 
Luc. 5:1-11). Juan reconoce inmediatamente a Jesús y se lo dice a Pedro, quien 
enseguida salta al agua y nada hasta la orilla.

Jesús hace tres preguntas a Pedro, todas relacionadas con el amor a su 
Maestro. Antes de la crucifixión, Pedro insistió en que daría su vida por Jesús 
(Juan 13:37). Entonces, Jesús predijo su triple negación (Juan 13:38). En este en-
cuentro en Galilea, Pedro no se pone a sí mismo como punto de referencia, sino 
a Jesús: “Señor, tú sabes todas las cosas. Tú sabes que te quiero” (Juan 21:17).

Algunos observan que Jesús utiliza el verbo agapaō, que significa amar, al 
interrogar a Pedro (excepto la última vez), y que Pedro siempre responde con 
fileō, que significa amar, pero solo como amigo. Ven implícito en este juego de 
palabras que Pedro no ha alcanzado el tipo superior de amor. 

En realidad, la respuesta de Pedro se centra en la humildad. Con el fracaso de 
Pedro siempre ante él, es más probable que utilice humildemente un “término 
inferior”, sin atreverse a reclamar demasiado para sí. Y es esta humildad la 
que Jesús reconoce, y la que resulta crucial para restaurar a Pedro en el minis- 
terio. Sin duda, la humildad es una de las mejores cualidades para el ministerio, 
porque hace que el centro de atención sea Jesucristo, no uno mismo. 

La restauración de Pedro y su papel como líder de la iglesia primitiva es una 
de las pruebas más contundentes de que Jesús resucitó. Sería difícil explicar la 
prominencia de Pedro si Jesús no lo hubiera restaurado al ministerio en pre-
sencia de los otros discípulos.

¿Por qué es tan importante la humildad para conocer al Señor? A la luz de la Cruz, 
¿de qué podemos sentirnos orgullosos?
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MANTENER LOS OJOS EN JESÚS

Lee Juan 21:20 al 22. ¿Qué pregunta llevó a Pedro por un camino equi-
vocado? ¿Cómo enderezó Jesús el camino del discípulo?

Jesús acababa de restaurar a Pedro en el ministerio y le dijo: “Sígueme” (Juan 
21:19). Probablemente se refirió en principio a una caminata con el Maestro por 
la playa. De hecho, Pedro giró su cabeza, vio que Juan también seguía a Jesús y 
le preguntó: “Señor, ¿y qué de este?” (Juan 21:21).

Al restaurar a Pedro en el ministerio, Jesús había predicho la forma en que 
moriría (Juan 21:18). Parece que Pedro también sentía curiosidad por la muerte 
de Juan. Jesús redirige la atención de Pedro hacia la cuestión de seguirlo sin 
preocuparse por lo que habría de ocurrir con su condiscípulo.

Lee Juan 21:23 al 25. ¿Cómo se malinterpretó la declaración de Jesús? 
¿Cómo corrigió el apóstol Juan ese malentendido?

La gente malinterpretó lo que Jesús quiso decir con: “Si quiero que él quede 
hasta que yo venga, ¿qué a ti? Tú sígueme” (Juan 21:22). Pensaron que eso sig-
nificaba que Jesús volvería antes de que Juan muriera. A medida que pasaba 
el tiempo y Juan se acercaba cada vez más a la muerte sin que Cristo volviera, 
aquello podía convertirse en una crisis. Juan corrige esta idea equivocada in-
dicando que las palabras de Jesús habían sido una expresión de deseo, no una 
profecía acerca de lo que ocurriría.

La idea de centrarnos en Jesús en lugar de hacerlo en otras personas es 
una poderosa introducción al resto de la lección de esta semana. Solo Jesús es 
nuestro Salvador. Inevitablemente, la gente te decepcionará y tal vez incluso 
te lastime. 

Las verdades tratadas de martes a jueves retomarán el tema de la compren-
sión de la Palabra de Dios, con el objetivo de conocer y seguir a Jesús, quien es 
el único que debe ser nuestro Maestro y Guía, independientemente de la ayu- 
da, el consejo y la orientación que otros puedan darnos.

¿Cuántas veces te han decepcionado algunas personas a las que tal vez admira-
bas? ¿Qué lecciones, por duras que hayan sido, aprendiste de esas experiencias?
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Lección 13  | Martes 24 de diciembre

LUZ Y OSCURIDAD

Lee Juan 1:4-10; 3:19-21; 5:35; 8:12; 9:5; 11:9, 10; 12:35. ¿Qué gran contraste 
se presenta aquí y por qué es tan fundamental para comprender la verdad? 

El mundo está en tinieblas; rehúye la luz y no puede, por sí solo, encontrar 
el camino hacia el Dios verdadero, el Dios personal de la Creación, la Revelación 
y la Redención. 

“Nunca puede la humanidad, por sí misma, obtener un conocimiento de 
lo divino. ‘Es más alta que los cielos; ¿qué harás? Es más profunda que el Seol; 
¿cómo la conocerás?’ Únicamente el espíritu de adopción puede revelarnos las 
cosas profundas de Dios, las que ‘ojo no vio, ni oído oyó, y que jamás entraron 
en pensamiento humano. Pero a nosotros nos las ha revelado Dios por medio 
de su Espíritu’ ” (Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 380).

Solo Jesucristo “dio a conocer” al Padre (Juan 1:18). El verbo griego así tra-
ducido es exēgeomai, que significa “interpretar”, “explicar”, “exponer”. Juan 
presenta a Jesús como el mensajero celestial, el que da a conocer a Dios. Solo a 
través de Jesús podemos conocer verdaderamente a Dios.

Lee Juan 8:42 al 44. ¿Cómo describe Jesús el falso fundamento sobre el 
que los líderes religiosos de Israel habían basado su fe? 

Los que no están en la verdad hablan desde sus propios recursos. Ellos “ven” 
el significado de un texto solo desde una perspectiva humana. Por el contrario, 
debemos aceptar que Cristo es la luz del mundo y seguirlo en nuestra interpre-
tación de su Palabra. Por el contrario, el diablo “habla de lo que él mismo es” 
(Juan 8:44). Si no tenemos cuidado y no nos rendimos en fe y obediencia a Dios, 
corremos el peligro de hacer lo mismo: leer el texto basándonos únicamente en 
nuestros propios deseos, anhelos y perspectivas, un error mucho más factible 
de lo que creemos.

¿Cómo respondes a las verdades de la Palabra de Dios? ¿Las aceptas con la actitud 
correcta o con desagrado?
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TEOLOGÍA DESDE “ARRIBA” O DESDE “ABAJO”

Lee Juan 4:46 al 54. ¿Qué problema llevó al funcionario a Jesús y cuál 
era la verdadera cuestión subyacente?

Este hombre vino a Jesús, la Luz del mundo, pero había tomado la decisión 
de creer solamente si Jesús sanaba a su hijo. Podríamos decir que la teología de 
este hombre era una “teología desde abajo”. La teología desde abajo establece 
reglas y normas para Dios y su Palabra. Las defectuosas, limitadas y subjetivas 
ideas humanas se convierten en la autoridad final acerca de cómo las personas 
interpretan la Palabra de Dios. ¡Qué trampa tan peligrosa!

Por el contrario, la teología “desde arriba” responde por fe, creyendo primero 
en Dios y en su Palabra (Juan 4:48; 4:48; 6:14, 15; 2 Tim. 3:16). Debemos creer las 
palabras de la Escritura si queremos creer las palabras de Jesús (Juan 5:46, 47). “Si 
ustedes permanecen en mi palabra, son realmente mis discípulos” (Juan 8:31). 
Si dudamos de la Palabra de Dios, su Palabra no puede permanecer en nosotros 
(Juan 5:38). Jesús dijo: “El que me rechaza y no recibe mis palabras tiene quien 
lo condene. La palabra que he hablado lo condenará en el día final; porque yo no 
hablé de mí mismo. El Padre que me envió, él me ordenó qué decir y qué enseñar” 
(Juan 12:48, 49). Escuchar la Palabra de Dios es algo más que una ingestión pa-
siva de información. Significa hacer la voluntad de Dios como respuesta activa 
al hecho de escucharla. “El que quiera hacer la voluntad de Dios conocerá si la 
doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta” (Juan 7:17).

Esta dinámica de oír y poner en práctica la Palabra de Dios es una expresión 
de amor hacia él. “El que me ama guardará mi palabra. Y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él y habitaremos en él” (Juan 14:23).

¿Cuál es la relación entre nuestro amor a Jesús y la obediencia? ¿Por qué cualquier 
tipo de obediencia que no es fruto del amor corre el peligro de ser legalismo?
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Jueves 26 de diciembre

PER MANECER EN JESÚS

Lee Juan 12:32. ¿De qué manera describe esta sorprendente afirmación 
la autoridad de Jesucristo?

Como hemos visto a lo largo de las lecciones de este trimestre, el Evangelio 
de Juan nos atrae hacia Jesús, pero solo si estamos dispuestos a conocer a Dios y a 
hacer su voluntad. A lo largo de su Evangelio, las personas que se encuentran con 
Jesús aceptan la luz y crecen o la rechazan y quedan ciegas. Nicodemo, la mujer 
junto al pozo, el funcionario, el hombre del estanque de Betesda, los cinco mil 
alimentados con unos pocos panes y peces, los hermanos de Jesús, los líderes 
religiosos, el ciego de nacimiento, María y Marta, Pilato, todos se encontraron 
con Jesús y tomaron decisiones acerca de la verdad y la luz que él traía.

La teología desde abajo comienza con la argumentación humana para deter-
minar y examinar la existencia y la naturaleza de Dios. La defectuosa, caída y 
prejuiciosa perspectiva humana tiene prioridad sobre la divina, santa, perfecta y 
omnisciente. La teología desde abajo conduce a las personas inevitablemente por 
mal camino, como lo ha hecho en el pasado y lo hará en el futuro (véase Apoc. 
14:1-12), cuando la sabiduría humana usurpará el lugar de la divina e intentará 
imponer una falsa adoración en el mundo. 

Lee Juan 15:1 al 11. ¿Cuál es el secreto del crecimiento y la salud espiri-
tuales?

El secreto es permanecer conectados a Jesús. Él es la Palabra de Dios; el Pan 
de Vida; la Luz del mundo; la Puerta de las ovejas; el Buen Pastor; la Resurrección 
y la Vida; el Camino, la Verdad y la Vida; y la Vid verdadera. 

Los integrantes de la Deidad y la Biblia son como imanes. Si no nos resis-
timos, nos atraerán hacia ellos. “La voz de Dios nos habla a través de su Palabra, 
y oiremos muchas voces, pero Cristo nos dijo que debemos cuidarnos de quienes 
dirán: ‘Aquí está Cristo’ o ‘Allí está Cristo’. Entonces, ¿cómo sabremos que los 
tales no tienen la verdad, a menos que cotejemos cada cosa con las Escrituras?” 
(Elena G. de White, Fe y obras, p. 56). Entonces, debemos someter nuestros pro-
pios puntos de vista a los presentados en la Palabra de Dios.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

La perspectiva de Dios es muy diferente de la humana. Dios comparte su 
perspectiva con nosotros a través de su Palabra, la Biblia, y del poder del Espíritu 
Santo. Debemos decidir si queremos andar en la oscuridad o aceptar la luz de 
Jesucristo revelada en la Palabra.

Parte integral de esta elección es nuestra propia entrega personal a Jesucristo, 
el Hijo de Dios y Redentor de la humanidad. Mediante el poder del Espíritu 
Santo, Dios Padre nos ha revelado la profundidad de su amor mediante la vida, 
la muerte y la resurrección de Jesús. Y sabemos acerca de Jesús porque su vida, 
su muerte y su resurrección han sido registradas en la Palabra de Dios. 

“Los ángeles de Dios pasan siempre de la Tierra al Cielo, y del Cielo a la Tierra. 
Los milagros de Cristo en favor de los afligidos y los dolientes fueron realizados 
por el poder de Dios a través del ministerio de los ángeles. Y es a través de Cristo, 
por medio del ministerio de sus mensajeros celestiales, como nos llega toda 
bendición de Dios. Al tomar sobre sí mismo la humanidad, nuestro Salvador 
une sus intereses con el de los caídos hijos e hijas de Adán, mientras por su di-
vinidad se aferra al Trono de Dios. Y así es Cristo el medio de comunicación de 
los hombres con Dios y de Dios con los hombres” (Elena G. de White, El Deseado 
de todas las gentes, p. 117).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cuál de los relatos del Evangelio de Juan es el que más te habla del amor 

y el carácter de Dios? Comparte con tu clase por qué esa historia te parece 
tan convincente.

2. En términos prácticos, ¿cómo se debe proceder en la búsqueda de la 
verdad?

3. ¿Por qué suele ser difícil dejar de lado al yo como árbitro de la verdad? 
¿Podremos hacerlo alguna vez por completo o nuestra humanidad segui-
rá en cierta medida influyendo en nuestra forma de ver las Escrituras? 
¿Por qué debemos reconocer este hecho y de qué manera la humildad 
puede ayudarnos?

4. La historia del cristianismo occidental está llena de ejemplos terribles 
de lo que ocurre cuando la Palabra de Dios se somete a la política y a los 
prejuicios humanos. ¿Cuáles son algunos de esos ejemplos y qué lección 
podemos aprender hoy de ellos acerca de cuán peligroso es que las pers-
pectivas humanas se conviertan en el filtro para “interpretar” la Biblia?

5. Resume en tus propias palabras el panorama general del Evangelio de 
Juan. ¿Cuál es su mensaje central para nosotros hoy?
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